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cartas
Situación 
insostenible

Me dirijo  a ustedes para 
denunciar las injusticias que 
se com eten con los presos po­
líticos en las prisiones de He­
rrera  d e  la M ancha, Zam ora, 
etc... ya que su revista, es una 
de las pocas que denuncian  la 
situación de este país que se 
le llam a «democrático» y en 
el q ue  se le niega el más m í­
nim o derecho de que los fa­
m iliares de estos presos les vi­
siten, poniendo disculpas que 
no tienen objeto, creando de 
esta m anera u na  situación 
con flic tiv a  en ellos d an d o  
com ienzo a u na  huelga de 
ham bre, destruyendo a estos 
hom bres de u na  form a física 
y psíquica. Yo, com o fam iliar 
de un preso político quiero 
denunciar esta situación a la 
que somos som etidos familias 
y presos.
Si estas situaciones se inten­
tan resolver de un m odo pací­
fico, no se consigue nada. En­
tonces nos verem os obligados 
a  dirigirnos a ustedes para _ 
que  publiquen éstas y otras 
m uchas situaciones ante la 
opin ión pública.

Un fam ilia r

Abajo las 
caretas
Con esta carta quiero res­

ponder a la del PCE (mi) 
«Com ité d e  Euskadi», sobre 
la guerrilla en C olom bia, pu­
blicada en la revista PUNTO
Y H O R A , n° 238.

Lo prim ero que causa estu­
por en dicha carta  es que a 
estas alturas, cuando la lucha 
arm ada por la independencia 
en  E uskad i h a  a lcan zad o  
cotas tan  elevadas con tantos 
patriotas revolucionarios ase­
sinados o m uertos en enfren­
tam ien to s  m ilita res  con  ei 
ejército español de ocupación, 
y con un  apoyo absoluta­
m ente m ayoritario  de masas, 
haya todavía un  partido  espa­
ñol en esas tierras de  Euskal 
H erria  con su consiguiente 
«Com ité de Euskadi», en la 
m ejor tradición  centralista y 
españolista.

En segundo lugar, estos se­
ñores del PCE (m i) no  qu ie­
ren oir hab lar de  la indepen­
dencia d e  Euskal H erria como 
buenos españolistas q ue  son, 
p e r o  c o m o  o p o r t u i s t a s  
«apoyan» la  lucha arm ada de 
ETA-m. Sin m ojarse el culo 
lo más m ínim o en esa lucha,

ya q ue  el PCE (m i) es al 
m ism o tiem po un  partido  re­
conocido por el régim en espa­
ñol.

¿A q ué diablos vienen, en­
tonces, estos señores a hab lar­
nos de la guerrilla en C olom ­
b i a  e x t e n d i e n d o  
gratu itam ente certificados de 
revolucionarios o  de contra­
rrevolucionarios a  diestro y si­
niestro com o si el PCE (mi) 
fuera el V aticano del m ar­
xism o-leninism o?

La respuesta no  es nada 
c o m p lic a d a  p a r a  q u ie n e s  
conocem os un  poco la historia 
del «m arxism o-leninism o», en 
general en estos últim os años 
y en particu lar la d e  los «m-1» 
españoles. El PCE (m i) fue 
m aoista por oportunism o (¡y 
m ás m aoistas q ue  el propio 
M ao!) m ientras T irana, de 
quien recibía y  recibe ayuda 
ese partido  fue m aoista. El 
día q ue  T irana, verdadero 
V aticano  d e l «verdadero»  
«m arxismo-leninismo», rom ­
pió con el m aoism o, estos se­
ño res se a d e la n ta ro n  p a ra  
decir que «ellos» hacía años 
que hab ían  visto las desvia­
ciones del maoismo.

En otro terreno, estos «M- 
L» «tiranos» o «tiranenses» 
—según se quiera— se han ca­
racterizado siempre, absoluta­
m ente siem pre, por tachar de 
traidores o  agentes de la CIA 
a todos aquellos partidos m-1 
y organizadores de vanguar­
dia, que no  dependiendo de 
T irana  o Pekin, podían  ha­
cerle la «com petencia». Así 
q ue  no  tiene nada de extraño 
q ue  si ahora el M-19 en C o­
lo m b ia  se h a  d esa rro llad o  
m ás deprisa y sus acciones 
son  m ás fuertes y audaces que 
las del RPL, entonces, los «m- 
1» de allí y los de aquí, en 
lugar de hab lar de unidad, 
vuelven a sacar sus evangelios 
«m-1» para anatem atizar a los 
revolucionarios q ue  h an  te­
nido la desvergonzada osadía 
de pensar y actuar sin el per­
miso de los bonzos d e  T irana 
o  de Pekín. Y puestos a ha­
blar de «abandonar las arm as 
cuando consigan presentarse a 
las «elecciones», q ue  el PCE 
(m i)  n o s e x p liq u e  d ó n d e  
q u e d ó  aq u e llo  de  « ¡F rap , 
Frap... guerra popular!» y por 
q ué  lo abandonaron. Sería in­
teresante ... ¿verdad?, ahora el 
PCE (mi) puede acudir a las 
elecciones.

Lo q ue  necesita el PCE 
(mi) es pronunciarse de una 
vez y en concreto sobre la in­
dependencia de Euskadi y su 
lucha arm ada ahora y aquí y

actuar en consecuencia en 
lugar d e  pontificar «orbi et 
orbi» sobre todas las cuestio­
nes divinas y hum anas que 
pillan a su alcance. ¡Bastante 
daño ha  hecho ya el PCE (mi) 
al m ovim iento com unista en 
los dom inios del Estado espa­
ñol de la burguesía, y a la 
lucha de liberación de  los 
pueblos y  naciones ocupados 
y oprim idos por dicho Estado.

Un castellano

A «Euzkadi»
M e veo totalm ente sorpren­

d id o  p o r u n a  in fo rm ació n  
aparecida  en la revista «Euz­
kadi» núm ero  10 d e  fecha 4- 
12-81 y en la sección «Dicho 
al oído».

Los hechos ciertos son los 
siguientes:

E ncargada por u na  sobrina 
del fun d ad o r del N aciona­
l is m o  V a s c o , S a b in o  de  
A rana, se celebró, a las 11 de 
la m añana del 22-11-81, una 
misa en  Sukarrieta; yo asistí a 
la m ism a (que conste q ue  no 
pertenezco al q ue  la revista 
denom ina sector «O rm aza», y 
no se de qué m anga se han 
sacado un in ten to  d e  asalto  al 
A yuntam iento  que nadie vió. 
Sólo observé a  tres «señoras» 
q ue  se pusieron en la puerta 
de la Casa C onsistorial y lla­
m aron  a los asistentes «Terro­
ristas» e «Hijos d e  P...» sin 
q ue  nad ie  les hiciera el m enor 
caso, ni p o r supuesto m ediara 
la m enor provocación, por lo 
q ue  los graves insultos que 
dice d icha revista les hicieron 
m e parece u n a  cortina de 
hum o p a ra  ocu ltar su  actitud. 
A los hom bres a q ue  la re­
vista alude, no los vi en  n in­
gún m om ento  a no ser q ue  es­
tuv ieran  en espíritu u ocultos 
en sus casas.

C on respecto a las p intadas 
posteriores no  es u n a  «gue­
rra» q ue  m e concierna e ig­
noro los hechos, por lo tanto  
n i lo comento.

C om o conclusión y a  m odo 
de reflexión hago a  «Euz­
kadi» las siguientes considera­
ciones:
— N o com prendo cóm o sa­
biendo q ue  había una m isa en 
la Iglesia de  Sukarrieta en 
m em oria de Sabino d e  A rana, 
el A yuntam iento (con m ayo­
ría del PNV), colocó en sus 
balcones u na  bandera que 
tantos recuerdos desagrada­
bles trae al conjunto de  los 
vascos.
— N o com prendo qué interés 
tienen los dirigentes del PNV, 
en in ten tar d ifam ar a los que

ustedes llam an «sabinianos» a 
través del O rgano O ficial del 
p a rtid o , «E uzkad i» , d ifu n ­
diendo noticias q ue  carecen 
de toda verosim ilitud com o la 
presente.
— N o com prendo cóm o una 
revista que se denom ina a sí 
m ism a «Libre y Veraz» persi­
gue con tan to  odio a personas 
por el solo delito d e  ser NA ­
CIO N A LISTA S y expresarlo 
p ú b licam en te , ¿acaso  será 
porque ustedes no  lo son?

D éjense ya de persecucio­
nes program adas y de farsas 
q ue  sólo sirven a  intereses 
ajenos al Pueblo Vasco.

Luis María de 
Guinea Anasagasti

Agradecimiento, 
noticia y ruego

C ierta  persona amiga tiene 
la atención, que m ucho agra­
dezco, de enviarm e periódica­
m ente inform ación muy inte­
resan te  sobre las duras luchas 
de liberación que se libran en 
todo el ám bito latinoam eri­
cano. U tilizo con frecuencia 
—por ejemplo, en este mismo 
n ú m e ro -  tan  útil información. 
En el últim o de estos envíos, 
he encontrado, jun to  a varios 
escritos, un billete de mil pe­
se tas acom pañado de un vo­
lan te  en el que, una vez redu­
cidos a iniciales los nombres 
propios, se lee: «Izena A.A. 
Lantegia J .I . G 3  Illabete 
3x300 =  900». Como me sospe­
cho que se tra ta  de algo que 
se ha traspapelado, ruego a 
esta  persona amiga que se 
p o n g a  c u a n t o  a n t e s  en  
con tac to  conm igo para dar a 
esa sum a y al volante el des­
tino  que corresponda. Con un 
cordial saludo.

M iguel 
de A m ilib ia

URGENTE
N e c e s i t a m o s  

U R G E N T E M E N T E  
una cinta grabada sobre 
las palabras de Teles- 
foro Monzón en el mitin 
de Durango celebrado 
con ocasión de la vuelta 
a Euskadi de los extra­
ñados. Si alguien puede 
ayudarnos en su locali­
zación que llame por te­
léfono a la redacción de 
PUNTO Y HORA.



editorial

Vergüenza nacional

«Hau lotsa nazionala da». Esaldi honek, 
asteon Madrilen hiriburuko alde nagusi bien 
artean jokatutako futbol partidu edo denade- 
lakoan ahozkatutako esaldi honek, oihartzun 
burleti bat hartzen du gure bekatuetako Eus- 
kadi hontara heltzean.

Lotsa nazionala arbitro batek penalti bat 
markatzea edo ez markatzea, txartel gorri 
edo ori bat ateratzea.

Ez da lotsagarria osterà, ehundaka preso 
politiko ostaostaka iztargain mantentzea 
beren egoera 1 arri a aldarrikatzeko gose greba 
bat jarraitzeagatik.

Lotsa nazional M arcosek Boskovi baloi 
bat botatzea età hor daude lekuko Lan Ara- 
zotako ministroa età Saenz de Santa Maria 
jenerala.

Ez da lotsagarria, osterà, Kartzeletako 
Zuzendari Nagusiak gezurrez preso età beren 
familiartekoak engainatzea. Ez da inola ere 
lotsagarria geurekoontzat askatasuna eska- 
tzeagaitik bakarrik makilkadaz edo atxilope- 
nez zigortzea. Gaurregun bizitzen ari garen 
bertoko nahasketa honetan, gure nebarreba 
età kideek beren ahotsa itota sentitzen duten 
honetan, itota età zilbor nazionala bilakatu- 
tako estadio zikin batetan oihukatutako 
arrantza batek  m oztu tza , P U N T O  Y 
HORAk ez du besterik bere naska età desan- 
paroa oihukatu... età gogor alkarrikatu hau 
bai badela benetako LOTSA NAZIONALA.

—«Esto es uña vergüenza nacional»—. La 
frase lanzada públicamente en el fragor his­
térico de un grotesco partido de fútbol, o de 
lo que fuera, celebrado esta semana en M a­
drid, entre los dos equipos capitalinos, ad­
quiere una resonancia sarcástica al llegar a 
Euskadi de nuestros pecados.

Es una vergüenza nacional que el árbitro 
pite o no pite un penalty o saque una tarjeta 
roja o amarilla.

N o es ninguna vergüenza, sin embargo, 
que decenas y decenas de prisioneros políti­
cos se m antengan a duras penas sobre sus 
pies, para continuar una huelga de hambre 
que llame la atención sobre su situación ex­
trema.

Es una vergüenza nacional que Marcos 
lance un balonazo a Boskov y, para atesti­
guarlo, ahí están el ministro de Trabajo o el 
general Sáenz de Santa María.

No es ninguna vergüenza, en cambio, 
que el director general de prisiones mienta 
descaradamente y engañe a presos y familia­
res. No es ninguna vergüenza que se re­
prima con porrazos o detenciones a los que 
sólo quieren libertad para los suyos.

En esta terrible confusión vernal en la 
que hoy vivimos, en la que nuestros herm a­
nos y camaradas ven ahogada su voz entre­
cortada por el poderoso vocerío de un esta­
dio de mierda, convertido en ombligo 
nacional, PUNTO Y HORA no tiene más 
remedio que gritar su asco y desamparo... Y 
asegurar que efectivamente ESTO ES UNA 
VERGÜENZA NACIONAL.



jendeak
Ildefonso Urizar Luis Olarra G iovanni Senzani José Juste
Azpitarte

Su ilusión era pasar 
desapercibido en el derby de 
los madrileños. Para su 
desgracia, el colegiado 
vizcaíno Ildefonso Urizar 
Azpitarte, se convirtió al 
térm ino del encuentro, en el 
protagonista destacado de la 
jornada futbolística. Tres 
expulsiones, y diez 
amonestaciones, es 
dem asiado para un partido 
m arcado por la tensión 
desde mucho antes del 
pitido inicial. La actuación 
de Urizar, estaba 
condicionada por 
dem asiados factores ajenos 
al propio partido. Había 
dem asiados intereses puestos 
en juego para que el árbitro 
pudiera pasar desapercibido, 
como hubiera sido su deseo. 
Al m argen de los aciertos o 
errores del colegiado, la 
reacción que ha suscitado su 
actuación del pasado 
dom ingo en el M anzanares, 
ha desbordado todas las 
cotas im aginables, en una 
clara dem ostración de que el 
fútbol se ha convertido en 
algo más que un simple 
deporte. Los insultos y las 
m anifestaciones altisonantes 
que se han vertido a lo largo 
de la sem ana, han obligado 
al colegiado vizcaíno a 
poner el caso en manos de 
sus abogados.

T itere politiko guztiak utzi 
zituen bururik gabe Luis 
Olarra industrialari 
ezagunak ETAk Lipperheide 
industrilaria bahitu, 
«arrestatu», ondoren.
Eritzi publikoarentzat seguru 
asko bizkaitarra izanarren, 
giputza da jaiotzez Olarra, 
Tolosan jaio baitzen 
1932.eko abuztuaren 23an. 
Lehen ikasketak Tolosako 
eskolapiotarretan egin 
ondoren, La Felguera 
galiziarrean eta Bizkaiko 
Areetan jarraitu zituen. 
G altzairua izan da O larra 
urrezko bilakatu dueña, 
industria arlo hortan eraiki 
baitu bere inperioa.
G eroago, ardo industrian  
lotua ere geratu da O larra 
abizena. Industria arloan 
Olarrak sorte faltarik izan ez 
badu ere, ez zaio berdin 
gertatu  politika arloan, 
hauteskundetara aurkeztu 
izan den bakoitzen frakasatu 
izan baitu, hala gertatu 
zitzaion tertzio 
fam iliarretatik aurkeztu 
zenean, hala, baita ere, 
azkenengoetan «Coalición 
Democrática»ko «Unión 
Foral»etik aurkeztu zenean, 
Erregeak, «Demokraziaren» 
hastapenetan bere 
atzam arrez senatari hautatu 
bazuen ere.
Zaila izaten da urtea 
O larraren agerraldi batzuk 
gabe bukatzea, eta 
aurtengoan, hasi besterik ez 
da egin urtea eta hemen izan 
da O larra, politikoak, 
PNVkoak aurretik direla, 
astindu eta dantzan jarriz, 
kom unikabideek ugari esan 
bezala.

Polizia E rrom arrak 
aspaldiko pozik handiena 
hartu  zuen larunbatean 
Brigada G orrietako ham ar 
kide, Giovanni Senzani 
soziologo ospetsua heuren 
artean, harrapatzean. 
IAspaldiko bi u rtetan  zegoen 
klandestinitatean Senzani. 
G iovanni D ’urso 
m agistratuaren bahiketa déla 
eta aldarrikatu zuten 
kom unikabideek Senzaniren 
izena, m agistratuari egin 
zitzaien interrogatorioaren 
buru eta prestatzaile bezala 
kalifikatuz.
Bere egunean, nahiko 
sorpresaz hartu  zen 
Senzaniren izena. Brigada 
G orriekin lotua, beste 
intelektual ospetsu askorekin 
gertatu den bezala. Izan ere, 
Senzani entzute handikoa 
zen krim inologari bezala. 
F lorenziako Magistergo 
Fakultateko irakaslea izan 
zen bere espezialitatean, 
baita ere G razia eta Justizia 
m inistergoko kontseilaria 
sistima penal italiarraren 
erreform a garaian. 
G aurregun, Brigada G orrien 
burutariko  kontsideratua, 
buruotatik  atxilotugabe 
dagoen gutxitarikotzat jotzen 
du poliziak.
D ozier jeneral Estatu 
Batuarra, egunotan bahitua, 
interrogatzearen arduradun  
bezala apuntatzen dute 
hipótesi polizialek.

E l M inisterio de D efensa ha 
aceptado la petición del 
general de división José 
Juste Fernández para pasar 
a la reserva activa. El 
general se encontraba al 
m ando de la División 
A corazada Brúñete 1 
du ran te  los sucesos del 
pasado 23 de febrero.
Pocas fechas después del 23- 
F  el general Juste, de sesenta 
y tres años, fue apartado del 
m ando de la División 
A corazada, y en la 
actualidad era codirector del 
Estado M ayor C om ando 
hispan o-norteam ericano. 
Fuentes próximas a la 
fam ilia han apuntado  que 
dicha solicitud está m otivada 
en la actitud del G obierno 
respecto a su ascenso a 
teniente general, al que 
podría haber sido 
prom ovido sem anas atrás, de 
acuerdo con su posición en 
el escalafón. El definitivo 
estancam iento como general 
de división podría haber 
estado relacionado con un 
reportaje publicado en un 
periódico m adrileño, en el 
cual se revelaban datos 
sobre la actuación de la 
acorazada duran te  el 23-F.



crónica euskadi
A gustín  Zubillaga

Pocas novedades en el secuestro 
del industrial Lipperheide, como no 
sean las que el periodista de «El 
País» M artínez Reverte, el mismo 
que hablaba de las aficiones litera­
rias de M ario Onaindia, adelantaba 
en su com entario del domingo pa­
sado y como las que proporcionaba 
el tam bién m adrileño «Diario 16» 
sobre la decisión de la Consejería 
del Interior del G obierno de Vitoria 
de participar directam ente en la 
cam paña contra ETA, llegando a 
decir que las octavillas de petición 
de colaboración de «obreros, patro­
nos, mujeres, hombres» para encon­
trar al secuestrado habían sido en­
cargadas por Retolaza y lanzadas 
por la Policía Nacional.

Este diario es el que aseguraba, 
también, que el G obierno de M a­
drid, a través del ministro de Indus­
tria, Ignacio Bayón, y Xabier Arza- 
llus habían suscrito un acuerdo para 
el fu n c ionam ien to  de Lem óniz.

«Pese a la crispación verbal que su­
pondrá la negativa del G obierno de 
M adrid a aceptar el referéndum  
propuesto por el G obierno autonó­
mico vasco sobre la central nuclear 
de Lemóniz, el M inisterio de Indus­
tria y el G obierno vasco form arán 
una sociedad mixta para gestionar 
Lem óniz. Ib e rd u ero  conservará  
todos sus derechos y, de esta forma, 
la central se pondrá en marcha», ha 
asegurado «Diario 16» en vísperas 
de la resolución oficial sobre la

aceptación o no del referéndum, 
aceptación en la que nadie confiaba, 
los propositores incluidos... Había 
que seguir in te rp re tan d o  papel, 
m ientras G arcía Egocheaga se dolía 
de perder esa oportunidad, «una 
o p o rtu n id a d  enorm e», «ya que 
convocando el referéndum  se habría 
legitim ado Lemóniz y erradicado la 
violencia que rodea a la central». Lo 
dicen ellos. O sea que Lemóniz no 
es legítimo para nadie, pero se 
q u ie re  im poner, «pese a qu ien  
pese».

Mario Fernández, un nacionalista 
liberal, no clásico

El recién estrenado vicepresidente 
del G obierno de G araikoetxea —ya 
anunciam os tras su lúcida y lucida 
intervención en TV que haría ca­
rrera—, afiliado al partido hace tres 
años, como él mismo lo confiesa, se 
ha proclam ado un nacionalista libe­
ral, «liberal en bastantes sentidos», 
más exactamente. Ha reconocido 
tam bién que su imagen no se corres­
ponde a la de aquellos nacionalistas 
rurales, euskaldunes y «relacionados 
con la actividad política de la resis­
tencia». A decir de su entrevistador 
y aceptación del niño bonito de Aju-

ria-Enea, «este cliché se rom pió ya 
hace varios años», para que M arito 
añada, como encantado de no haber 
hecho la «resistencia, de no saber 
euskara, de no pertenecer al ’mo­
delo clásico’», que «a mí me hacía 
m ucha gracia cuando, después del 
famoso  debate televisivo con M artín 
Villa, se hacían m anifestaciones por 
parte de gente, sobre todo fuera del 
país, que se sorprendía que allí hu­
biese aparecido un individuo sin 
boina, sin m etralleta y que además 
hablaba en castellano con cierta 
fluidez». H asta ahora se decía que el 
can tar y el escribir bien producían 
m ucha vanidad; habrá que añadir 
que, para los nacionalistas liberales 
de hace tres años, tam bién el hablar 
bien... Si es en castellano, mejor, 
porque con el nuevo cargo, Mario 
ha confesado que no sabe si podrá 
cum plir el «compromiso que tenía 
conmigo mismo de aprenderlo este 
año».

M.F. nació en Deusto el 4-11-43.

semanal



Estudió en los jesuítas bachiller y 
carrera de Derecho. «En aquella 
época —él mismo lo ha dicho a la 
’G aceta del N orte’— no militaba en 
nada, tenía, eso sí; curiosidad por 
saber lo que en el m undo ocurría y, 
como es habitual en estos casos, 
además de estudiante de Derecho 
era un ávido lector de periódicos. Fi­
nalizó su carrera en los felices se­
senta (es decir, cuando mataron a 
Txabi y les explotó la bom ba a los 
miembros de EGI Artajo y Asur- 
mendi. el paréntesis es de la mala 
uva de Agustín Zubillaga) y después 
de trabajar un par de años en el 
despacho de otro abogado se lanzó 
a la aventura y montó su propio bu­
fete —«mi despacho era uno de los 
mejores de España, sin duda»— acti­
vidad ésta que simultaneaba con sus 
clases de Derecho Mercantil en la

U n iv e rs id ad  de D eu sto » ... Sin 
comentarios. N o es de extrañar que 
los sabinianos, «rurales», euskaldu- 
nes y, algunos, con sabor a resisten­
tes, se cabrearan.
Txus, perdedor

Viendo cómo le han puteado sus 
compinches, por poco no nos ha 
empezado a parecer hasta un poco 
«jatorrilla» el bueno de Txus. Al 
final, las convenciones se han im­
puesto, los ganaderos han ganado 
también en Vascongadas, los últi­
mos dudosos se han apuntado con 
éstos, y el supergobernador ha ga­
nado las elecciones de la UCD- 
vasca. Algunos dicen que a Txus 
-s e rá  por lo de la t x -  le empezaban 
a considerar demasiado vascófilo y 
hasta un poco contestatario. Algu­
nos dicen, también, que el apoyo de 
Careaga y otros vizcainos al vence­
dor tiene su contrapartida y que de 
esta contrapartida se podría benefi­
ciar la superdisminuida «La G aceta 
del Norte», necesitada de inyeccio­
nes económicas para sobrevivir, de 
la que Adolfo es presidente. N o es 
nuestra especialidad: no ponemos la 
mano en el fuego. Sólo lo apunta­
mos por si sirve para entender algo 
en el futuro.

El arte de lo posible

La máxima de que «la política es 
el arte de lo posible» ha servido y 
está sirviendo cada día para disimu­
lar claudicaciones, frustraciones y 
malas conciencias. A Eugenio Ibar- 
zabal, el de la página completa de 
los domingos en «Deia», que no 
tiene em pacho en decir que «lo ocu­
rrido en Rentería, pese a ser muy 
grave, no ha tenido consecuencias», 
sin por ello pedirle cuentas a su 
PNV y sí para deducir de ello que 
HB y ETA tienen menos apoyo, no 
se le ha ocurrido otra cosa mejor 
que azuzar a los familiares de los 
presos contra la propia organización 
a la que ha entregado su vida.

Com o «los presos no van a salir, es 
hora de que quien verdaderam ente 
sufre por su ausencia encamine su 
presión hacia el único lugar donde 
hasta ahora no se ha hecho y  donde 
verdaderamente reside la clave de que 
esta situación, aunque muy poco a 
poco, comience a cambiar». También 
el subrayado es de Ibarzabal. ¿Y a 
Eugenio, tan listo y tan realista él, 
no se le ha ocurrido recom endar 
algo mucho más simple para  acabar 
con los presos, para acabar con 
todos los presos del mundo, para 
evitar que haya presos nunca más, 
para term inar con todas las cárceles? 
Se lo diremos nosotros: plegarse, 
rendirse, no protestar, ceder, acep­
tar, callar. Ser posibilistas, en una 
palabra. Se le tendría que haber 
ocurrido.

semanaleuskadicronica



* V

Testigos de una promesa 
incumplida

C uando a m ediados de setiembre 
del año recien despedido la 
gravedad del estado de salud de los 
presos vascos recluidos en la cárcel 
de Puerto de Santa M aría apretaba 
la conciencia, o el interés, de las 
fuerzas políticas, tres nom bres 
propios entraron en liza con el fin 
de buscar una salida a la dram ática 
situación que se avecinaba con la 
inquebrantable postura de los presos 
de Puerto.

Galavís, director general de 
Instituciones Penitenciarias, era el 
centro de la tem a y Joseba 
Azkarraga, diputado peneuvista en 
las Cortes M adrileñas, así como 
Iñaki Esnaola, abogado de los 
presos en huelga de hambre, 
respondían al requerim iento del 
primero.

Com o ya se relatará a lo largo de

las dos entrevistas, los tres nombres 
se relacionarían a raíz de una 
encerrona que los familiares de los 
presos en huelga de hambre, 
protagonizaron en la sede del 
G obierno en Gasteiz-Vitoria. En 
aquella ocasión, los familiares se 
habían encerrado «para llam ar la 
atención de la opinión pública», 
como ellos mismos lo expresarían. 
Ante su insobornable postura, el
ministro de Justicia del mencionado 
G obierno, señor Renobales, buscó 
consejo junto a Enrique Galavís, a 
lo que éste respondió ofreciendo 
una entrevista para el día siguiente 
a una comisión de los familiares 
encerrados. Iñaki Esnaola acudió a 
la entrevista ofrecida por el señor 
Galavís y una vez frente a él, éste, 
tras hacer un breve repaso de la 
situación carcelaria, prom etería a

Esnaola el reencarcelam iento de los 
presos vascos de Puert, en Soria, 
antes de las fechas navideñas.

Esta misma promesa le sería 
realizada al diputado Azkarraga 
cuando éste visitara, más tarde, al 
mismo titular de prisiones.

Hoy, las N avidades han 
transcurrido ya y los presos de 
Puerto siguen allá, en huelga de 
ham bre nuevam ente, y la promesa 
realizada por el señor Galavís no 
m uestra visos de hacerse realidad.

Con este motivo, PUNTO Y 
HORA ha querido convocar a los 
tres nombres, testigos de aquel 
compromiso y las dos entrevistas de 
hoy son el fruto de ese objetivo. En 
cuanto a la tercera, la del señor 
Galavís, quedam os pendientes de su 
respuesta a la entrevista solicitada 
días atrás por PUNTO Y HORA.



Joseba Azkarraga

Galavís no ha cumplido sus 
compromisos

entrevista

Joseba Azkarraga, actual miembro 
del Parlamento español por parte 

del PNV, comenzaría en la sección 
juvenil —EGI— de su partido allá 
por el año 67. Posteriormente, a 

sus veinte años, pasaría a formar 
parte del Araba Buru Batzar para, 

un año más tarde, en el 73, pasar al 
órgano máximo del partido, el 

Euskadi Buru Batzar. Azkarraga 
entraría hace tres años a formar 

parte del equipo parlamentario de 
su partido en Madrid, en 

sustitución de José Angel Cuerda 
que pasaba o acupar la alcaldía de 

la capital alavesa. 
Hoy, a sus treinta años, casado y 

con un hijo recién nacido, 
compagina su cargo de diputado 

con su trabajo en la Caja Laboral y 
sus estudios de Derecho por la 

Universidad a Distancia.

Joseba Azkarraga, diputado por 
el PNV en el Parlamento español y 
m iem bro de la Comisión de D ere­
chos Humanos, explica en qué 
contexto visitó la cárcel de Puerto 
de Santa M aría y se entrevistó 
tanto con el director de la prisión 
como con Enrique Galavís.

El diputado vasco, miembro del 
Euskal Buru Batzar desde el año 
73 hasta el 79, reconoce el incum­
plim iento de promesas por parte 
de la Dirección General de Institu­
ciones Penitenciarias, y considera 
que el traslado de los presos es 
más una cuestión de coyuntura po­
lítica que de fechas.

Para situar la entrevista, Joseba 
Azkarraga comienza a hablarnos 
del por qué de su visita a la prisión 
de Puerto de Santa María, pocos 
días después de que se produjera 
el traslado.

«Fuim os a P uerto  de Santa 
M aría en base a que bastantes de

los presos que hay allí son hijos de 
afiliados o simpatizantes de nues­
tro Partido, e incluso por las alar­
m antes noticias que nos llegaban 
sobre la situación en dicha cárcel.
— A sí explicaba Azkarraga su m e­
diación con Galavís tras el traslado 
de' presos de ETA (m) a la prisión 
de Puerto de Santa María — . Nos 
alarm aron las noticias -  prosigue -  
porque una situación degradante 
para cualquier persona, y por cual­
quier motivo, es rechazable por 
nosotros desde el m om ento que 
en tendem os que si alguien  ha 
com etido un delito está la justicia 
para juzgarlo, y está la justicia 
para que se cumpla una condena, 
pero el hecho de estar en la cárcel 
no tiene por qué ser de por sí un 
ca s tig o  su p e rio r  al m erec id o . 
C uando nos enteram os que dentro 
de dicha prisión existía una situa­
ción de supuesta degradación de la 
persona adoptam os a nivel de

grupo parlam entario, de acuerdo 
con el partido, la decisión de ver 
directam ente la situación de la cár­
cel, de hablar con el director, y 
tam bién, si era posible, de hablar 
con alguno de los detenidos».
P. y  H .: ¿Qué versiones encontras­
teis?
J.A.: Por un lado, estuvimos con el 
director de la prisión, y su versión 
no coincidía en absoluto con la 
versión de los presos. Este nos dijo 
que la situación era totalmente 
norm al e incluso llegó a afirm ar 
que los presos que estaban en 
huelga de ham bre comían a través 
del economato. Y, respecto a las 
condiciones de la cárcel, dijo que 
eran com pletam ente normales, con 
la diferencia de que tenía más se­
guridad porque había más Fuerza 
de Orden Público vigilándola. Des­
pués, visité la cárcel, concreta­
mente la cocina, el centro de de­
portes y los patios, y estuve



hablando con tres presos. Estos me 
contaron su versión del tema. H a­
blaron de las visitas, del trato que 
recibían por parte de los funciona­
rios, de la censura en las cartas es­
critas en euskara, o en libros que, 
aún teniendo pie de im prenta, les 
eran retenidos por miedo a que 
pudiesen contener algún tipo de 
datos, o  que fueran considerados 
peligrosos para la prisión en sí. 
Después, volví a hablar con el di­
rector y se volvió a ratificar en lo 
dicho anteriorm ente, y lo único 
que reconoció era la existencia de 
censura en la correspondencia.
P. y  H.: ¿Qué impresión sacaste de 
la cárcel?
J.A.: Debo reconocer que la pri­
sión es antihum ana. Los patios son 
tan pequeños y los muros tan altos 
que para ver el sol hay que torcer 
el cuello de una forma impresio­
nante; y, por otra parte, aunque 
parezca una cosa sin mayor im por­
tancia, la propia pintura de los ba­
rrotes y de los muebles de las 
celdas, sicológicamente crea una si­
tuación de tristeza. En consecuen­
cia, es imposible que una persona 
no pueda sentirse incómoda.
P. y  H .: Además de estar con el di­
rector de Puerto de Santa María, 
¿también estuvisteis con Galavís? 
J.A.: Con Galavís he estado varias 
veces, jun to  con Carmelo Renoba- 
les. El origen de nuestras conversa­
ciones con el director general de 
Instituciones Penitenciarias está en 
el hecho de que el traslado a Nan- 
clares de la Oca no debe suponer 
una m edida de gracia para unos y 
de castigo para otros. La propia

Constitución y el régimen peniten­
ciario indican que el preso debe 
estar cerca de su lugar de origen o 
domicilio. En base a esto, nosotros 
creemos que el hecho del traslado 
no debe ser en razón al origen de 
la organización a la que pertene­
cen sino al delito cometido. Este 
era el origen de nuestras conversa­
ciones, que de otra parte queremos 
seguir m anteniendo.
P. y  H.: Y  ¿qué nos dices de las 
promesas de Galavís?
J.A.: De la misma m anera que a 
nosotros nos hizo algunas prom e­
sas, tam bién se las hizo a Iñaki Es­
naola. Aquí hay un compromiso 
que yo soy el prim ero en reconocer 
que se está incumpliendo. C uando 
yo dije que a mí se me había pro­
metido que para Navidades los 
presos que estaban en Puerto de 
Santa M aría pasarían a Soria no 
estaba diciendo que esto iba a ser 
así; yo, simplemente transm itía lo 
que Galavís me había dicho. Es 
m ás , e l in c u m p l im ie n to  d e l 
compromiso es tal, que incluso G a­
lavís nos dijo que en ju lio 'com en­
zarían las obras de Soria, pero hoy 
es el día en que estas obras no han 
com enzado aún, aunque hay noti­
cias de que van a com enzar esta 
misma semana, pero, en estos mo­
mentos, tam poco creo que esto sea 
cierto.

Creo que ni Renobales, ni Es­
naola, ni yo mismo hemos fallado 
en este aspecto. Si alguien ha fa­
llado ha sido única y exclusiva­
m ente la Dirección General de Ins­
tituciones P en itenciarias, al no 
cum plir su compromiso.

P. y  H.: Sin embargo, en su día, tú 
mismo comentaste que confiabas 
plenamente en el señor Galavís, y  
decías textualmente: «no tengo nin­
guna duda sobre sus palabras ya  
que siempre ha cumplido sus prom e­
sas»
J.A.: Sí, es cierto. Pero yo sigo 
pensando que quien ha incumplido 
de cara a la opinión pública puede 
ser Galavís o la Dirección G eneral 
de Instituciones P en itenciarias, 
pero en definitiva no ha habido in­
terés de incum plim iento por parte 
de Galavís, sino que es el propio 
Ministerio del Interior quien, está 
jugando fuerte en la cuestión del 
t r a s la d o .  Es d e c ir :  yo  s ig o  
confiando, lo digo con toda sinceri­
dad, en la buena actuación, dentro 
de lo posible en este país, de la D i­
rección G eneral de Instituciones 
Penitenciarias que está siguiendo 
un camino muy parecido al que si­
guió G arcía Valdés o A bad. Ahora 
ocurre que existen una serie de 
presiones que yo tengo el conven­
cimiento que parten del M inisterio 
del Interior.
P. y  H.: Pero las promesas incum ­
plidas están ahí, y  vosoiros ¿no 
habéis dicho nada al respecto?
J.A.: Yo te puedo asegurar que el 
consejero de Justicia del G obierno 
vasco sem analm ente está gestio­
nando este tipo de cosas, y está in­
tentando que esto se consiga. Sólo 
que hay actuaciones de ciertos 
grupos que se dan a conocer ense­
guida en la prensa y hay otras que 
pueden ser más callada^, como 
puede ser la de Carm elo R enoba­
les.

«Debo reconocer que la 
prisión de Puerto de Santa 
M aría es inhumana»

«Todos los presos vascos 
deben ser trasladados a 
Nanclares de la Oca»



«El Ministerio del Interior 
está jugando fuerte en la 
cuestión de los traslados»

«El traslado hoy es una 
medida de favor»

P. y  H .: Ante la sospecha vuestra de 
que quien incumple es el Ministerio 
del Interior ¿habéis hecho algún 
tipo de gestión?
J.A.: Sí, hemos hablado del tema, 
tanto a nivel de Gobierno Vasco 
como en nom bre del grupo paral- 
m entario, e incluso, en estos mo­
m entos estam os pendientes de 
nuevas reuniones. Es un tema que 
está paralizado, pero no por culpa 
nuestra sino por la cerrazón en este 
tem a del Ministerio del Interior.
P. y  H .i Vuestras relaciones en este 
momento, ¿en qué situación están? 
J.A.: Galavís sigue pensando, o 
creemos que sigue pensando, que 
el traslado de Soria a Puerto se 
debe hacer ráp idam en te  para  
com enzar las obras y una vez 
concluidas, pasar todos los miem­
bros de ETA (m) a Soria. No obs­
tante, creo que Galavís se está es­
cudando un poco, y creo que con 
razón, en la presión que puede 
estar haciendo el Ministerio del In­
terior que, creo, valora más el as­
pecto político que el humano.
P. y  H .: En estos momentos, las 
Gestoras pro-amnistía y  sectores 
cercanos a la izquierda abertzale 
han denunciado que ante unas pro­
mesas incumplidas e incluso ante ¡a 
situación de los presos en huelga de 
hambre no ha habido despliegue in­
formativo por vuestra parte, mien­
tras que sí lo ha habido en contra de 
la izquierda abertzale y  de ETA.
J.A.: Pienso que am bas cosas no 
pueden mezclarse. El hecho de tra­
tar de que la estancia en la cárcel 
sea una estancia hum anitaria no 
quiere decir que tenga que ir em ­

parejado con una no crítca a ETA 
cuando yo creo que sus acciones 
merecen una crítica. Yo creo que 
am bas cosas deben ir totalmente 
separadas. El hecho de criticar a 
ETA e incluso a la izquierda aber­
tzale no quiere decir que abando­
nemos el tem a de la situación de 
los presos.
P. y  H.: Nos referíamos a la creen­
cia que existe en esos sectores de 
aue el P N V  en general y  el Go­
bierno Vasco en particular, no se 
preocupa de los presos más que 
cuando hay algo por lo que se ven 
forzados. Y  os acusan de que no 
habéis respondido ante una serie de 
promesas incumplidas.
J.A.: N o es así. Nosotros creemos 
que la situación de los presos y la 
situación de los malos tratos en 
comisaría, en definitiva problemas 
de conculcación de derechos hu­
manos, no las denunciam os única­
mente cuando vemos que la situa­
ción política es para denunciarla 
sino que las estamos denunciando 
desde el prim er momento. Creo 
que somos el único partido que es­
tamos intentando mover y poner 
en m archa esa comisión de dere­
chos humanos del Parlamento es­
pañol porque puede ser una comi­
sión de denuncia en muchos casos, 
como en el tema de los presos. No 
cejamos en ese empeño, no porque 
la coyuntura política nos interese 
sino porque creemos que una mala 
situación la tenemos que denun­
ciar, sean buenos o malos los m o­
mentos políticos.
P. y  H.: Vosotros decís que estáis 
llevando a cabo conversaciones para

tratar de solucionar la situación de 
los presos recluidos en Puerto de 
Santa María. E l hecho es que la si­
tuación sigue siendo tan inhumana 
y  dramática, los presos vascos en las 
cárceles del Estado llevan un mes en 
huelga de hambre, y  además se ha 
trasladado a cuarenta presos más de 
Soria a Puerto. ¿No crees que hay 
algún tipo de negligencia? Parece 
ser que existe una pérdida de credi­
bilidad hacia vosotros.
J.A.: Estas informaciones también 
nosotros las tenemos a través de 
los familiares, y es comprensible 
que estas informaciones vengan en 
este sentido y es lógico que les 
alarm e el hecho de que tengan un 
hijo en prisión en unas condiciones 
que ellos creen que son graves. Yo, 
con toda sinceridad creo que nues­
tro criterio de in tentar hablar con 
la Administración de todas estas 
cosas es mucho más positivo, aun­
que se tarde más tiempo, que ac­
ciones como la de ir a ocupar el 
G obierno Vasco en una postura 
que no creo sea aprobada por 
nadie, aunque nosotros com pren­
dem os la  p reocupación  de los 
padres y familiares. Además, creo 
que nosotros estamos tardando no 
por culpa nuestra sino por culpa 
de la cerrazón de la propia Admi­
nistración.
P. y  H.: Pero vos tros ¿reconocéis 
que de no haber sido por esas postu­
ras de presión que vosotros mismos 
criticáis no se hubiese acelerado el 
proceso de contactos y  no se hubiese 
forzado a Galavís a adquirir un 
compromiso?
J.A.: No. No puedo reconocer eso



«La Dirección General de Instituciones 
Penitenciarias ha sido, única y 
exclusivamente, quien no ha cumplido sus 
compromisos»

porque no ha sido la presión de fa­
miliares la que hizo que fuéramos 
a Puerto de Santa M aría a enterar­
nos «in situ» de la situación, sino, 
com o he dicho an terio rm ente , 
nuestra visita estaba motivada por 
las noticias que nos llegaban a 
través de algunos simpatizantes y 
militantes de nuestro partido y a 
través de las noticias que aparecían 
en los medios de comunicación. A 
la postura de presión no hubiése­
mos hecho caso.
P. y  H.: Antes de que los familiares 
ocuparan Lakua, ¿no tenías noticia 
de esta situación?
J.A.: Esto no es correcto porque yo 
fui a Puerto a los quince días del 
traslado. N o sabría decirlo exacta­
mente, pero fue más o menos por 
esas fechas.
P. y  H.: Volviendo al tema de los 
traslados, la realidad actual muestra 
que los únicos presos trasladados a 
Nanclares de la Oca son los acusa­
dos de pertenecer a ETA (pm), 
¿crees que esto puede ser debido a 
algún tipo de negociación existente 
entre las partes interesadas?
J.A.: Yo estoy convencido de que 
ha habido negociaciones, porque

de lo contrario no es norm al que 
esto se dé así. Lo que a ' mí me 
preocupa es que estas m edidas se 
adopten como un premio, es decir, 
como vosotros habéis sido chicos 
buenos os trasladam os a Nanclares 
y así estáis cerca de casa y vuestras 
familias no tienen los gastos que 
tienen las de otro sector. Eso es 
preocupante, sobre todo, porque 
hay que reconocer que dentro de 
los m iembros de ETA (pm ) existe 
gente que tiene delitos mucho más 
superiores que otra gente qué su­
puestam ente está dentro de ETA 
(m). Creo que no se está obrando 
con coherencia, y sobre todo con 
coherencia democrática. Con esto 
no quiero decir que esté en contra 
de que éstos vayan a Nanclares, 
me alegro mucho de ello, pero que 
vayan tam bién los demás.
P. y  H.: ¿Crees que ha podido in ­
fluir la tregua planteada por ETA  
(pm)?
J.A.: Eso lo tendrían que contestar 
ellos, aunque yo sí creo que ha po­
dido influir para que se den unas 
medidas más abiertas en éste caso 
de traslados. Lo que sí es cierto es 
que el hecho de la tregua es una 
m edida política por parte de ellos 
desde el m om ento de intento de 
involución política del 23-F. En 
base a esto de la lucha arm ada 
puede haber unas m edidas más 
abiertas o más de favor por parte 
de la Administración.
P. y  H.: ¿Cuándo crees que se 
puede dar el traslado de Puerto a 
Soria?

J.A.: En estos mom entos no me 
atrevería a hablar de fechas por 
miedo a equivocarme, pero lo que 
sí puedo asegurar es que vamos a 
seguir presionando en la m edida 
de nuestras posibilidades para que 
el tiem po sea mínimo.
P. y  H.: Este tipo de afirmaciones 
de que vais a seguir presionando, 
políticamente suele ser m uy sospe­
choso porque muchas veces suele ser 
una frase m uy hecha ¿Para vosotros 
no se impone una especie de «a 
grandes males grandes remedios, a 
males urgentes remedios urgentes»? 
J.A.: Yo creo que hemos dado 
m uestras de que no son frases 
hechas porque si nosotros lo dijé­
ram os y luego nos quedáram os 
tranquilam ente en casa podríais 
decirlo, pero si aparte de decirlo 
nosotros hem os hecho estas gestio­
n e s , q u e  so n  c o m p ro b a b le s  
adem ás, quiere decir que hay un 
verdadero interés de solucionarlo 
cuanto antes.
P. y  H.: ¿O sea que defendéis la rei­
vindicación de todos los presos 
vascos a Nanclares?
J.A .: N uestro criterio es que todos 
los presos vascos sean trasladados 
a Nanclares de la Oca. El hecho de 
ir a Soria tiene que ser solamente 
una especie de m eta volante.
P. y  H .: ¿Hay que hablar de fechas
o de coyunturas para el traslado de 
los presos?
J.A .: Yo creo que hay que hablar 
de coyunturas. Si fuese una cues­
tión de la Dirección G eneral de 
Instituciones Penitenciarias habría 
que hab lar de fechas, pero como 
creo que en todo el meollo está el 
M inisterio del Interior habría que 
hab lar de coyunturas.
P. y  H .: Esto es poco menos que 
afirmar que con los presos vascos se 
negocia, que son una especie de re­
henes.
J.A .: Lo que sí debeis com prender 
es que, por ejemplo, el hecho del

«El traslado a Nanclares de la Oca no 
debe suponer una medida de gracia para 
unos y de castigo para otros»



«La propia constitución y el régimen 
penitenciario indican que el preso debe 
estar recluido cerca de su lugar de origen»

«Sigo confiando en la buena actuación de 
la Dirección General de Instituciones 
Penitenciarias»

traslado es una m edida de favor. 
Lo que sí creo es que ante una si­
tuación de violencia en el País 
Vasco hoy en día, con un secuestro 
enfrente, cuando se está presio­
nando con métodos de acción vio­
lenta, el Ministerio del Interior se 
ve con menos posibilidades y con 
menos ganas de un traslado. Si 11a- 
mais a esto chantajear o negociar 
con los presos... aunque yo no creo 
que eso sea chantajear sino simple­
mente buscar la coyuntura política 
adecuada. Que conste que tam ­
poco estoy de acuerdo en que se 
busque esa coyuntura política pri­
mero porque creo que hay otros 
medios para solucionar el pro­
blema, y segundo porque el tras­
lado no debe depender del mo­
m ento político.
P. y  H.: ¿Crees que algo a lo que se 
tiene derecho se puede negociar?
J.A.: Existe una Constitución y 
unas leyes penitenciarias que indi­
can que el preso debe estar cerca 
de su lugar de origen, y esto hay 
que cumplirlo. Tienen razón en el 
sentido de que si es un derecho no 
hay  p o r qué negociarlo, pero 
vamos a conversarlo para que se 
cum pla, no para que se rebaje ese 
derecho.
P. y  H .: Pero se admite que se ne­
gocia con los presos, que no se les 
reconoce ese tipo de derechos.
J.A.: Yo creo que hay muchos de­
rechos que no están reconocidos, 
otra cosa es que yo os pueda dar la 
razón cuando decías que se están

negociando. Yo no creo que se esté 
chantajeando con los presos, sino 
más bien creo que ante coyunturas 
políticas, el Ministerio del Interior 
pueda estar más dispuesto para un 
traslado o para una m edida de gra­
cia que en otras coyunturas políti­
cas.
P. y  H.: La coyuntura política que 
existía cuando se produjo el traslado 
a Puerto de Santa María ¿era ade­
cuada para un traslado de este tipo? 
J.A.: No, porque cuando se pro­
dujo el traslado era verano y la ac­
tividad de ETA había disminuido. 
Lo que sí es cierto es que este tras­
lado fue porque todavía Nanclares 
no estaba arreglada y la prisión de 
Carabanchel era totalmente inse­
gura y el hacinamiento era exce­
sivo.
P. y  H.: Sin embargo, pocos días 
después del traslado, cuando ya  se 
estaban produciendo movilizaciones 
y  protestas en Euskadi Sur, la direc­

ción de Carabanchel sacó una nota 
anunciando que habían encontrado 
un túnel en la galería de presos polí­
ticos. ¿Piensas que con esto estaban 
intentando justificar el traslado, y  
que éste pueda tener carácter de de­
finitivo?
J.A.: Yo puedo tener mis dudas de 
que encontraran un túnel, etc. Yo, 
sigo en mi convencimiento de que 
el traslado no se hizo por miedo al 
asalto sino más bien por el hacina­
miento, y luego por la necesidad 
de sacarlos mientras arreglaban 
Nanclares.
P. y  H.: ¿Crees que el traslado a 
Puerto es una medida provisional? 
J.A.: Estoy totalm ente convencido. 
P. y  H.: ¿Sueles acudir habitual­
mente a las cárceles?
J.A .: Las visitas dependen  de 
quien nos llame. Cuando yo voy es 
porque o bien algunos presos me 
han llam ado y han querido com en­
tar conmigo la situación que están 
atravesando, o para tratar sobre al­
gunas libertades provisionales.
P. y  H.: ¿Qué tipo de presos os lla­
man?
J.A.: Aunque tam bién hay alguno 
de ETA (m), m ayoritariam ente nos 
llam an los acusados de pertenecer 
a ETA (pm).
P. y  H .: ¿Qué piensas de la amnis­
tía?
J.A.: En estos momentos, con la si­
tuación política actual, no estaría 
de acuerdo con ninguna m edida de 
indulto o de gracia para ningún su­
puesto miem bro de ETA, de nin­
guna rama. Sí estaría dispuesto a 
apoyar una m edida de gracia siem­
pre y cuando hubiese una situación 
de pacificación en el país. Conside­
rar, aunque sea frase hecha, que la 
amnistía no se puede pedir con el 
dedo en el gatillo. Ante un hom bre 
secuestrado, y ante una situación



«Dudo de que las actuaciones del 
Gobierno español sean verdaderamente 
democráticas»

de radicalización, de violencia, y 
de nuevas muertes, es muy difícil y 
yo sería contrario a ello.
P. y  H.: Sin embargo, ahí está la 
alternativa de pacificación que 
ofrece ETA.
J.A.: Es curioso, pero si nos pone­
mos a analizar la alternativa KAS, 
punto por punto, yo podría decir 
que si no todos, la mayoría de los 
puntos están incluidos en el Esta­
tuto de autonom ía, pero con un 
desarrollo diferente. Además hay 
una contradicción pues en su mo­
mento nos acusaron a nosotros de 
estar negociando la amnistía, y 
ellos plantean la negociación de 
una alternativa KAS en la que uno 
de los puntos es la amnistía ¿Qué 
quieren decir, que se puede nego­
ciar la am nistía si son ellos los ne­
gociadores, pero no si somos noso­
tros?
P. y  H.: Pero si decís que la pacifi­
cación de Euskadi está de alguna 
forma en manos de ETA ¿no sería 
lógico que se negociara con ellos? 
J.A.: La postura del G obierno en 
estos momentos, dentro de las in­
coherencias que tiene, que son 
muchas, puede ser más o menos 
normal desde el m om ento que es 
posible que el G obierno se esté ne­
gando a una negociación en base a 
la presión de las armas. Es norm al 
que un G obierno se niegue a nego­
ciar algo cuando tiene por encima 
las metralletas. Ahora, yo creo, y lo 
digo a título personal, que ante un 
cese de la lucha arm ada se podría 
comenzar una verdadera negocia­
c ión  p a ra  te rm in a r  con este  
co n ten c io so , p e ro  siem prfe y

cuando se parta de este principio 
de cese. U n G obierno, que querá­
moslo o no es democrático, por lo 
menos elegido dem ocráticam ente, 
aunque yo tengo mis dudas de que 
sus actuaciones sean verdadera­
m ente democráticas, acepte una 
negociación en base a una presión. 
P. y  H .: ¿Dudas de que las actua­
ciones del Gobierno sean democráti­
cas?

J.A.: Sí, prim ero porque un G o­
bierno para actuar en dem ocracia 
debe actuar en dem ocracia en su 
conjunto. N o puede ser elegido de­
m ocráticam ente si luego tiene ac­
tuaciones fuera de la legalidad, y 
en este sentido la realidad de la 
conculcación de los derechos hu ­
m anos a todos los niveles es una 
realidad en el país. N adie duda de 
que se siguen p rac tican d o  las 
mismas torturas que en ’ el año 
1975, nadie duda que la situación 
en muchas cárceles es degradante.

Y si a esto unimos el hecho de que 
tienen unos conceptos de defensa 
de la democracia en base al recorte 
de las libertades nosotros no en tra­
mos en el contexto de que puede 
ser un G obierno democrático.

P. y  H.: A pesar de que consideráis 
que la forma de actuar del actual 
Gobierno no es democrática, ¿insis­
tís en que ETA deje la lucha ar­
mada?
J.A.: Sigo pensando que ETA debe 
dejar las armas, y cuanto antes lo 
haga mejor.

«El traslado de los presos depende más de 
coyunturas políticas que de fechas»

«En estos momentos no estaría de acuerdo 
con ninguna medida de indulto o de 
gracia para ningún supuesto miembro de 
ETA»



Iñaki Esnaola

El traslado a Puerto, 
decisión «política»

Nueve años lleva Iñaki Esnaola defendiendo a presos políticos vascos desde que a los 24 años acabara su carrera de 
Derecho. Con su bufete como ocupación y militancia fundamental, en 1980 resultaría elegido diputado de Herri 

Batasuna por Gipuzkoa a las Cortes madrileñas. Un año antes ya había sido elegido diputado provincial, también en
Gipuzkoa.

Su labor de defensor de militantes vascos ha costado hasta ahora una detención reciente, el 22 de octubre último, a 
raíz de la detención de la intelectual y militante madrileña Jimena Alonso. Esnaola fue puesto en libertad a los 

cuatro días. Un artículo publicado en «Egin» la víspera de la muerte de los militantes de ETA «Gogor» y «Josetxo» 
a manos de las UAR, le ha costado a su vez la apertura de un nuevo sumario.

P. y  H.: Cuéntanos el contexto de 
vuestra visita a Galavís en setiembre 
del 81.

I.E.: Cuando la huelga de hambre 
de los presos comenzó a adquirir 
caracteres de gravedad en Puerto 
de Santa María, un sábado, el día 
12 de setiembre, se celebró una 
reunión convocada por las Gesto­
ras pro-am nistía en la iglesia del 
Corazón de María. En aquella reu­
nión se acordó, entre otras cosas, 
hacer una encerrona en la sede del 
G obierno Vasco en Vitoria. En la 
reunión quedó tam bién muy claro 
que no había que negociar. Que la 
cuestión no era negociar con el 
G obierno Vascongado nada que 
tuviera relación con los presos, 
sino que era hacer un plantea­
m iento de fuerza para que éste se 
diera cuenta de que la gente de la 
calle estaba en lucha y estaba en 
contra de la situación de Puerto de 
Santa M aría dentro de un contexto 
global de amnistía total...
P. y  H.: Y  la encerrona se llevó a 
cabo.
I.E.: Efectivamente, llegó el día 14 
y se hizo la encerrona. N ada más 
com enzar el encierro, los ministros 
o consejeros, o lo que fueran, 
comenzaron a ponerse nerviosos.
Renobales prom etió negociar el 
tem a de alguna manera. Los fami­
liares le dijeron que no habían ido 
allí a negociar sino a encerrarse y

que si quería les tendría que sacar 
por la fuerza o tendrían que meter 
a los Berrocis o a la fuerza pública 
o a lo que sea. Renobales se puso 
m uy  n e rv io so  y se p u so  en 
contacto con Galavís, para expli­
carle la situación de los familia­
res... Fue entonces cuando Galavís, 
por iniciativa propia, le dijo a Re­
nobales que si algún fam iliar que­
ría hablar por teléfono con él, él se 
prestaría a ello. Fue entonces tam ­
bién cuando una representación de 
los familiares habló con Galavís 
por teléfono. A esta representa­
ción, Galavís le comunicó que es­
taba dispuesto a hablar con una 
comisión de los familiares perso­

nalm ente si al día siguiente se tras­
ladaban a M adrid. En esa visita, 
según Galavís, se contaría a los fa­
miliares los planes que hubiera 
sobre los presos trasladados a 
Puerto de Santa María.

Así fue como los familiares me 
llam aron a mí y quedé citado con 
ellos en M adrid para hablar con 
Galavís. En la cita, hubo un m a­
lentendido y yo me encontré sólo, 
me pareció interesante no desapro­
vechar la posibilidad de estar con 
Galavís y fue la razón por la que 
yo, solo, tuve la entrevista con G a­
lavís.
P. y  H.: ¿Cómo fu e  la entrevista 
con Galavís?



Le dije a Azkarraga que se la habían metido 
doblada otra vez.

El Gobierno va a jugar con la característica 
de rehen político que tiene el preso de ETA.

I.E.: Fue un monólogo de Galavís, 
conocedor ya de que yo iba a ir ya 
ese sábado día 19 a Puerto de 
Santa M aría a ver a los presos, me 
explicó lo que según él es la filoso­
fía del G obierno en relación a los 
presos de ETA y en relación a 
Puerto de Santa M aría. Me dijo 
que Puerto de Santa M aría había 
sido pensado para presos comunes, 
que nunca había sido pensada ni 
es pensada, en aquellos momentos 
tampoco, para miembros de ETA y 
que los miembros de ETA estarán 
por muy poco tiempo en esa cár­
cel.

P. y  H.: Y  que volverán pronto a 
Soria...

I.E.: Efectivamente, el p lantea­
miento del G obierno es que los 
presos de ETA estarán siempre en 
la prisión de Soria. En la prisión 
de Soria e incluso los que tienen 
poca pena pudieran estar en algún 
módulo separado en la prisión de 
Nanclares de la Oca que, según él, 
entonces mismo se iba a inaugurar 
para los peemes. Aquel 15 de se­
tiembre, según Galavís comenza­
rían inm ediatam ente unas obras en 
un ala de la prisión de Soria y 
para el comienzo de las obras ha­
brían tenido que m andar a los 
presos de ese ala a Puerto de Santa 
María. ¿Cuánto durarían las obras? 
Nunca más de dos meses. Entonces 
Galavís prom etió, y estuvo dis­
puesto a firm ar un docum ento pú­
blico, que todos los presos de ETA 
(m) subirían a la prisión de Soria 
antes de Navidades y la prisión de 
Soria se convertiría oficialmente en 
la prisión de los presos de ETA. 
Afirmó tam bién, en cuanto a los 
presos de condena inferior a los

cuatro años, que éstos podrían ser 
trasladados a un módulo de la pri­
sión de Nanclares de la Oca.

Hablam os de unas cuestiones 
más particulares. Nos hizo más 
promesas y ninguna de ellas se ha 
cumplido. Así fue como yo quedé 
en transm itir lo que él me había 
dicho a los presos sin más.
P. y  H .: Establecido ya  vuestro 
contacto con Galavís, e l Gobierno 
Vasco desapareció ya  de la escena. 
I.E.: No, sucedió que el PNV 
com enzó a m over sus brazos 
cuando vio el problem a, cuando 
vio que las semanas anteriores ha­
bían comenzado manifestaciones 
fuertes, cuando vió que la gente se 
les encerró  en el G obierno ... 
Bueno, es el proceso político de 
siempre... Com o tienen más facili­
dad de acceso al poder por estar 
cercano al mismo, tom an cartas 
por oportunism o para ganar el 
punto.

Como ellos sabían que yo iba a 
ir el sábado a estar con Galavís, un 
día antes, el viernes, va Azkarraga 
a Puerto, tiene una entrevista con 
el director de la prisión y visita al­
gunos módulos, desde luego no el 
módulo de los presos de ETA. 
Después de esta visita, tam bién a 
Azkarraga se le hace la misma pro­
mesa que a mi añadiendo algunas 
otras cosas.
P. y  H.: Hubo sin embargo, algún 
incidente en la visita de Azkarraga  
a los presos vascos, ¿no?
I.E.: Sí, en realidad Azkarraga sólo 
logró hablar con algunos de los 
presos. Algún otro le m andó a 
tom ar por saco prácticam ente, le 
dijo concretam ente que se dirija al 
diario «Egin» si se quiere ' enterar 
de la situación de los presos.
P. y  H.:¿No hubo también polémica 
entre tú y  Azkarraga?
I.E.: Sí. Inm ediatam ente a esto, su­
cede que Azkarraga saca una nota 
diciendo que yo soy un oportunista 
y además lanzo a los familiares 
como arm a arrojadiza contra las 
Instituciones. Yo le contesté que se 
la han m etido doblada otra vez 
como realm ente era siempre. Que 
esto es solamente una coyuntura 
política, que el director de Institu­
ciones es un pelele, en el seritido 
de que él ni pincha ni corta, sino 
que es un elem ento puesto ahí, que 
obedece órdenes de arriba, que la 
situación de los presos de ETA no 
se puede m edir nunca ni siquiera a



El 23 de julio era una fecha idónea, por las 
vacaciones, para el traslado de presos.

El enemigo juega según sus bazas. Y Soria- 
Puerto es una de ellas.

Puede que los mundiales sea una fecha clave 
para el traslado de presos a Soria.

dos meses vista, la que va a ser, la 
que va a producirse, porque todo 
está en función de las coyunturas 
políticas de cada momento y que 
le aseguro que en las Navidades no 
estarán los presos en Soria, sino 
que continuarán en Puerto de 
Santa María, bien porque ETA 
continúe atacando, o en fin por 
circunstancias de esas; que haya 
movilizaciones, que al Gobierno le 
interese apretar más todavía el tor­
nillo, y todo eso. El hecho es-que 
en Navidades los presos continúan 
en Puerto de Santa María.

Ahora han comenzado a prom e­
ter de nuevo que efectivamente las 
obras van a empezar y qué los de 
Puerto...
P. y  H.: Y  ahora te lo crees.
I.E.: Pues yo ahora sí que me lo 
creo. Sí creo que van a bajar a los 
de Soria abajo. Y que ahí habrá 
unas obras, o que se hará como 
que se inician unas obras. Enton­
ces, con todos abajo, el Gobierno 
va a jugar con la característica del 
rehén político que tiene el preso de 
ETA. Va a jugar en función de si 
ETA va a lanzar una andanada 'o  
no, va a jugar con una cuestión 
im portante a mi juicio: es que den­
tro de poco habrá otra vez eleccio­
nes. H abrá entonces un contuver- 
nio UCD-PNV para ver quién se 
lleva el gato: si somos nosotros con 
la pelea o son ellos que en un mo­
m ento político d igan, «bueno, 
pues, a tres meses de las elecciones 
nosotros subimos los presos de 
ETA a Soria y ganamos el punto 
nosotros porque hemos dem os­
trado nuestra buena voluntad». Es 
decir que se van a presentar unas 
coyunturas políticas seguramente 
diferentes. A ellos desde luego no 
les interesa tener a los presos en

Puerto de Santa M aría y provocar 
continuam ente huelgas de hambre, 
movilizaciones en la calle... eso es 
negativo, perdedor, para ellos. Yo 
sí creo que van a intentar esa ju ­
gada ahora, a lo largo del 82. 
Ahora, por ejemplo, están diciendo 
que las obras como mínimo van a 
durar cuatro meses.

P. y  H .: Pero ese suena más a argu­
mento para frenar las movilizacio­
nes ¿no?

I.E.: Por supuesto. Esto es desmo- 
vilizador a corto plazo. A medio 
plazo es. sin embargo, la baza que 
ellos pueden jugar si quieren decir: 
«bueno, yo ahora te muevo, y 
gano», y digo «el PNV ha hecho 
unas gestiones suficientes para  
traer a los chicos de Puerto de 
Santa M aría en un momento de­
term inado a Soria», sin perjuicio 
de que un mes después de las m o­
vilizaciones luego los vuelvan a 
bajar, o que endurezcan la prisión 
de Soria más de lo que hasta ahora 
está endurecida y la pongan a 
nivel de Puerto de Santa María.

Ahí caben cien juegos, pero que en 
uno de esos juegos va a estar el 
m ovimiento del PNV-UCD inten­
tando ellos coger la tajada en el 
m om ento que a ellos les interese, 
eso sin duda.

P. y  H .: Vosotros esperábais el tras­
lado de los presos a Puerto de Santa 
María.

I.E.: Sí, tanto nosotros como los 
presos esperábam os el traslado. 
Era un m om ento en que se había 
endurecido la pelea en la calle, era 
un m om ento  coyun tu ra lm ente  
bueno para ellos porque era ve­
rano, 23 de julio. Un momento de 
pasar desapercibido. Su baza era 
tener ya allá, en Puerto, a los 
presos, porque con eso es con lo 
que se puede jugar. Eso es mucho 
más difícil de hacer en noviembre 
que hacerlo el 23 de julio. Luego 
es cuando pueden decir «hemos 
pasado a los presos a Nanclares», 
porque ahí hay gente que cumple 
condena de dos años y salen en 
mayo. Esperábam os el aconteci­
m iento por eso y tam bién porque 
incluso los funcionarios, algunos 
de ellos, lo decían.
P. y  H .: Con todo esto estás descar­
tando totalmente los argumentos 
concretos de Galavís en torno al 
traslado, aviniéndote a argumentos 
puramente políticos.
I.E.: Por supuesto. Sólo se puede 
hacer un planteam iento político. 
Es decir, veo ahí al enemigo. El 
enemigo juega en función de sus 
bazas. Lo que se debe ver es cuáles 
son las bazas del enemigo. Cuándo 
le interesa ceder y cuándo no le in­

Los mundiales son una fecha importante para 
todo el sector que participa en la ruptura.

Galavís me dijo que la de Puerto de Santa­
maría jamás había sido pensada para miem­
bros de ETA.



Un preso le dijo a Azkarraga que si quería 
enterarase de la situación de los presos se di­
rigiera al diario «Egin»

teresa. Yo entiendo que este ve­
rano no tenían ninguna razón para 
ceder en nada. Es decir, al contra­
rio, el traslado entra dentro de una 
política clara de ataque que ha lle­
vado contra la izquierda abertzale 
en general. Ahí está la cantidad de 
detenciones... H an tom ado la de­
lantera, en vez de perm anecer a la 
defensiva como ha sucedido en 
otras épocas, en el 78, en el 79, en 
que quizá los movimientos han 
sido más am plios y se ha dejado a 
la gente expresarse más en todos 
los sentidos. ¿Qué va a pasar en lo 
sucesivo? De mom ento, vienen las 
elecciones, vienen los mundiales. 
Se juegan una cuestión de prestigio 
absolutam ente fundam ental e im ­
portantísim a. Qué van a hacer, 
pues puede que una de las medi­
das sea la de pasar a los presos a 
Soria.

P. y  H.: Decías de los mundiales...

I.E.: Que son unas fechas muy im­
portantes para todo el sector que 
participa en el proyecto de la rup­
tura... El m undial es una oportuni­
dad inigualable para sonsacar si­
tu a c io n e s  q u e  el G o b ie rn o  
mantiene escondidas al exterior. Es 
una oportunidad para denunciar... 
yo creo que los presos en ese 
tiempo se movilizarán. Tam bién es 
cierto que las fuerzas de seguridad 
están ya con el bastón preparado.
P. y  H.: Tú crees que la respuesta 
será la represión.

I.E.: Bueno, si reprim en peor para 
ellos, se enterará todo el m undo de 
lo que hacen. A ver si se atreven a 
reprim ir una manifestación a la sa­
lida de San Mamés con cientos de 
reporteros mundiales...
P. y  H.: Los mundiales pueden ser 
entonces una buena fecha para tras­
ladar a ¡os presos de Puerto a Soria. 
I.E.: Es una posibilidad. Si hacen 
las obras rápido, les daría tiempo a 
trasladarlos. En los mundiales que­
rrán paz; paz y orden.

P. y  H.: Entonces, habrá moviliza­
ciones, es de suponer...

I.E.: Bueno. Primero, al enemigo 
nunca se le concede nada por el 
mero hecho de regalar. Es decir, se 
hacen concesiones, las menores po­
sibles, en los momentos en que te 
sientes más o menos ahogado, o te 
ves perdedor en alguna batalla. Yo 
lo que sí tengo claro es que mien­
tras existan tíos en Puerto de Santa 
M aría la gente se va a movilizar. Y 
en tanto en cuanto esa situación 
dure más, esa situación le va a 
poner tanto a la UCD como al 
PNV más frente a la pared. El 
PNV se podrá salvar o creerá que 
se salva diciendo que él ya negocia 
con el Gobierno. Como no consi­
gue ver resultados lo único que 
hace ver a la gente es su absoluta 
inutilidad. Es decir, dem uestra ser 
uno más negociando, como si fuera 
el padre de un preso cualquiera. 
Peor todavía. ¿Qué le va a pasar

entonces? Que va a llegar un mo­
mento en que con movilizaciones 
más o menos continuas, que desde 
luego, lógicamente, en momentos 
determ inado pueden agrandarse. 
Pero en situaciones importantes 
como las que pueda haber aquí, 
por ejemplo el m undial del 82, con 
todos los ojos del m undo fijados en 
el Estado español y situaciones de 
presos en cárceles de exterminio. 
¿Cómo va a obrar el Gobierno 
ante esta coyuntura? Pues va a ac­
tuar en función de cómo se le 
planteen las cosas. Concretam ente 
en el País Vasco ya sabe que se le 
van a plantar las cosas duras.

P. y  H .: A lo largo de la entrevista 
estás hablando indistintamente de 
UCD-PNV... como si fueran un 
mismo partido o algo así.
I.E.: Bueno, el PNV es la delega­
ción, para cuando al G obierno de 
M adrid le interesa tener a alguien 
aquí, porque el Gobierno no cree 
en su UCD  de Euskadi. Entonces, 
sabe que cuando hay que hacer
algo, hay que hacerlo por medio 
del PNV. Por qué, porque además 
de que los intereses son iguales, 
aquí el PNV tiene una audiencia 
que arrastra a m ucha gente. Hablo 
desde esa perspectiva, no hablo de 
que habitualm ente la U C D  y el 
PNV estén sentados a la misma al­
tura en la silla... Eso no es así, la 
prueba es que los prim eros les 
están m eando a los segundos de 
arriba abajo, les hunden de esa



A ver si se atreven a reprimir una manifesta­
ción a la salida de San Mamés ante cientos de 
reporteros mundiales.

forma, pero les utilizan, y al PNV 
le gustará ser utilizado en tanto en 
cuanto sea protagonista en algún 
pun tito  pequeño de donde él 
pueda sacar su tajada para su sub­
sistencia, que es fundam ental en 
este momento.
P. y  H.: ¿Cómo le afecta al P N V  el 
traslado a Puerto, positiva o negati­
vamente, o, no le afecta?
I.E.: Por supuesto que afecta, y  le 
afecta negativamente. Son trescien­
tos presos, presos que tienen fami­
lia todos ellos, o son muy conoci­
dos en sus pueblos, han tratado 
norm alm ente con su familia que 
todos sabemos que normalmente, 
padres, tíos... en un amplio porcen­
taje son de ideología PNV. Le 
afecta negativamente en tanto en 
cuanto son sólo ellos los que reco­
nocen que negocian por una parte 
y por otra en tanto en cuanto que 
lo que negocian no da resultados 
positivos. Le afecta tanto a nivel 
de creencia general de las cosas, es 
decir que si tú vas y negocias y no 
consigues nada quiere decir que en 
todo lo demás vas a conseguir to ­
davía menos porque todo lo demás 
son asuntos de política concYeta. 
Le afecta por otra parte en su pro­
pia militancia, delante de su propia 
militancia le afecta el que esa 
gente negocia, no consigue,nada, y 
además ve su militancia las cosas 
que pasan en esas cárceles y la 
gran mayoría del PNV ni las de­
nuncia. O sea que deja m antener 
una situación así, tal y como está, 
porque el PNV no hace nada por 
lo menos por mover la gente de 
Puerto de Santa María... Entre 
otras cosas porque al PNV le inte­
resa m antener a la gente en la cár­
cel.
P. y  H.: ¿Cómo es eso último?..,
I.E.: Bueno, las cárceles están 
hechas para el enemigo. La filoso­
fía social, es la filosofía nacional

de la dirección del PNV que se 
convierte en enemiga nuestra. Por 
su práctica política. Es decir, unos 
hombres que no defienden, sino 
todo lo contrario, el derecho a la 
autodeterminación, la independen­
cia.... Que hacen una práctica polí­
tica que casi casi está defendiendo 
la LOAPA, casi casi, o por lo 
menos la van a tragar... Van a 
hacer un par de cuentitos ahí de 
que la están defendiendo; jque, por 
supuesto el sistema de economía 
de mercado es absolutam ente dife­
rente al que nosotros proponemos. 
Son gente capitalista, gente de la 
burguesía en ese sentido, sólo pue­
den ser enemigos nuestros.

En la filosofía del PNV en una 
cárcel puede haber diferencias ... 
se puede estar hum anam ente bien 
en una cárcel, más o menos cómo­
dam ente, pero lo que el PNV ol­
vida es la hijoputed no del estar en 
la cárcel, sino del por qué están en 
la cárcel. La película del asunto es 
esa. Por eso para nosotros la signi­

ficación de la am nistía no es un 
trozo a conquistar, sino que es el 
culmen... no es el «sal hoy para 
que puedas seguir entrando m a­
ñana, porque no has cam biado 
nada», sino que es la cabeza de 
iceberg de toda una serie de objeti­
vos que se han cumplido.

U n tío que m antenga lo de las 
comillas anteriores ese es efectiva­
m ente el hum ano, el humanista, 
pero acepta la cárcel, no sólo 
acepta la cárcel, sino que además 
pelea por la cárcel. Ahí está la di­
ferencia y esa es la filosofía del 
PNV.

De alguna m anera el tiro va 
por ahí. La democracia cristiana... 
la cárcel podrá ser más o menos 
buena, pero quieren que continúe 
la cárcel... Ellos dicen no a varias 
cosas que nosotros decimos sí. De­
cimos sí a los partidos independen- 
tistas, a la salida de las Fuerzas de 
O rden Público escalonadamente; 
reivindicamos el reconocimiento 
del derecho a la autodeterm inación 
y decimos sí a tener derecho por lo 
menos a que un pueblo pueda se- 
cesionarse o separarse; sí al eus- 
kera con unas características per­
fectam ente claras; sí a la m ejora de 
las condiciones presuntos trabaja­
dores y sí, entonces, a la amnistía. 
Porque entonces se borran las 
condiciones para que ésos trescien­
tos y pico de tíos estén en la cárcel

Al PNV le gustaría ser utilizado por UCD  
siempre que le conceda ser protagonista de 
algún puntito pequeño.

Al PNV le interesa mantener a la gente en la 
cárcel.

La dirección del PNV, por su filosofía social y 
nacional se convierte en enemiga nuestra.

Lo que el PNV olvida es la hijoputed, no de 
estar en la cárcel sino del porqué están en la 
cárcel.



y otros mil y pico más estén proce­
sados.

P. y  H .: Volviendo a nuestro tema 
central, Iñaki, ¿qué te sugiera la 
frase de promesa inclumplida?

I.E.: A mí la prom esa incum plida 
me parece lógica po rque allí 
fuimos todos sabiendo que aquello 
no podía ser cierto. Yo creo que lo 
entendieron todos y no lo creyó 
nadie, ni los padres, ni los familia­
res... Lo demás... qué te voy a 
decir. La promesa incumplida... fí­
jate, ¡si nos hubiera dado un docu­
mento...! Si nos hubiera dado un 
docum ento nos hubiera parecido 
más todavía que hemos negociado, 
así, por lo menos, podemos decir la 
verdad ¿no?, que fuimos a oirle y 
le oimos; fíjate si hubiésemos te­
nido un docum ento con la firma 
de Galavís en la mano... y para 
que lo saques, diciendo «yo me 
comprometo a hacer....» ¿Y qué? 
¿Tú crees que le hubiera im por­
tado algo a Galavís el que él se 
comprometa a hacer algo? Pues no, 
dice que no han acabado las obras 
y ahí queda. O que en este inter­
medio ETA hundió un barco de 
guerra y que eso es razón más que 
suficiente para que... o que hay 
unas condiciones en el País Vasco 
que a ellos les preocupa mucho... o 
cualquier otra cosa. Tiene 150 ra­
zones para salirse del atolladero y 
decirte que no es su guerra, que no 
es el momento, porque han cam ­
biado de opinión. La política es la 
política. Yo creo que ahí buscaban 
una cosa clara: que los presos ter­
m inaran la huelga de ham bre. Que 
es lo que les preocupa a ellos. El 
proceso es siempre el mismo.
P. y  H.: Hoy en día la reivindica­
ción concreta de los presos de 
Puerto, cara a la calle, parece ser la 
de «traslado a Soria». Esto se queda 
un poco corto con respecto a la de 
los peemes de «traslado a Nancla­
res» ¿no?
I.E.: Bueno, prim ero la reivindica­
ción no es «traslado a Soria», sino 
que es la amnistía total. Como 
muy inm ediata, si quieres, es la de­
saparición de las cárceles de exter­
minio, pero eso es como una rei­
vindicación muy inmediata.
P. y  H.: Y  ¿sobre el traslado a N an­
clares?

I.E.: Por lo que el gobierno ha 
dicho, parece que no está desti­
nado para los presos de ETA, sino 
que está destinado para los presos 
peemes. A mí en realidad, aparte 
de mi condición de abogado y de 
persona, me sería muchísimo más 
cómodo ir a Nanclares que ir a 
Soria, pero políticam ente eso no 
me produce nada. Además ,cono­
ciendo cómo y para qué se ha 
creado Nanclares, a mí en este m o­
m ento me daría vergüenza ir a 
Nanclares. Me daría vergüenza 
porque querría decir que soy un 
preso hijo del producto negociante 
de una reform a donde me van a 
poner para 55 años ó 60 ó 70 años 
en una cárcel que parece que está 
mejor que las otras, pero donde 
tam bién, como contrapartida, pa­

rece que no tengo derecho a decir 
nada más. Se term inó la vida para 
mí... En ese sentido, a nivel de 
preso revolucionario, que yo creo 
en principio, que los presos son re­
volucionarios, me parecería ver­
gonzante, de alguna m anera, por­
que es la prisión donde al-parecer 
se te ofrece una m ejora cotidiana, 
donde, por contrapartida, se te 
dice que «a callar y a estar». Esa sí 
que es la m uerte de un revolucio­
nario. Que un preso vasco acepte 
ese esquem a me parece jodido, y 
desde luego me parece muy anti- 
por-lo-que-él-luchó-antes-de-ir-a- 
la-cárcel.

P. y  H.: Con eso has querido decir 
que la cárcel de Nanclares y  el 
hecho de que sea destinada a los 
P M  es fru to  de una negociación?

I.E.: Eso está claro. Ha sido una 
negociación, y lo peor es que ha 
sido una negociación hecha por 
unos dirigentes de EE que son 
contrarios a aquellos que todavía 
dentro de ETA (pm ) buscan la 
lucha arm ada, y que están ha­
ciendo un trabajo todavía peor 
para con esos presos. Todavía peor 
que dejarles en las prisiones de 
Soria o Puerto de Santa M aría 
porque les m atan. Allí, en N ancla­
res, les m atan psíquicam ente y les 
van a dejar anulados, prom etién­
doles seguram ente que sus dirigen­
tes ya negociarán indultos particu­
lares para que con el transcurso de 
los años, uno a uno y poco a poco, 
puedan ir saliendo y eso está, tre­
m endam ente difícil porque ahí hay 
gente que tiene penas m uy altas.

Donde Galavís no fui a negociar, sino a oir.

Lo que buscaban era que los presos finaliza­
ran la huelga de hambre.

Me daría vergüenza ir a Nanclares como 
preso peeme.



Tartufos

Ante nuestra retirada, ahora 
puede ocurrir que algún partido o 
G rupo parlam entario te reproche 
con toda su cara que «si hubierais 
estado vosotros, hubiéramos 
ganado tal moción con tal o cual 
Institución y a favor de tal o cual 
otra Institución».

¡A la vejez, viruela! ¿Y qué 
ocurría, cuando estábamos? 
¿Votábais siempre e 
indefectiblem ente con nosotros y a 
favor del Pueblo trabajador o casi 
nunca jamás?

¡Buena m anera de lavarse la 
cara! Bueno es que haya chiquillos 
para echarles la culpa de haberse 
hecho cacas en la cama... Y es que 
tenéis más cara que espalda... Si 
hubiéram os estado nosotros, 
vosotros os hubiérais abstenido 
(como en tantas otras ocasiones) o 
hubiérais votado con vuestros 
amigos (que ya lo eran antes, pero 
encubiertos), aunque ahora habéis 
votado en contra de ellos. Porque 
repito que tenéis más cara que 
espalda. Y porque así lo hicisteis en 
tantas y tantas ocasiones, ¡infinidad 
de veces!

O tro grupo vota a favor del 
Opus Dei en ese asunto referente a 
la U N ED , pongo por caso. Y 
quince días después, ese mismo 
grupo vota contra el Opus Dei en 
los Presupuestos de N abarra. 
¡Hosana!, ¡hosana!, ¡ha sonado la 
flauta por casualidad!

¡Qué va, señores! Ha votado en 
contra porque el Opus Dei ya tenía 
asegurada la votación con los votos 
de UCD  y UPN y no necesitaba sus 
esmirriados votos. Así, vota en 
contra y aparece como el «bueno» 
de la película y dándoselas de que

está en alma y vida con los 
abertzales y socialistas. ¡Más 
seriedad, por favor! ¡Que ya nos 
conocemos!

Ante nuestra retirada, podrá 
ocurrir que otro G rupo 
parlam entario  empiece a jugar a 
«izquierdoso». ¡G enial idea! Y  así 
ha  ocurrido en el últim o Pleno de 
Parlam ento Foral. Pero eso 
tam poco cuela, no preocuparse 
demasiado. Porque a «izquierdoso» 
debiera haber jugado desde el 
prim er día. Desde el primerísimo 
día, desde aquel fatídico 4 de junio 
de 1979, prim era sesión de 
Parlamento, tum ultuosa sesión y 
con la m uerte de Gladys de por 
medio y la Fuerza Pública a tiro 
limpio bajo las ventanas de Palacio, 
debiera haber jugado al 37-33.

¡Otro engaño mayúsculo aquél 
del 37-33! ¡Y nosotros, pobres 
infelices, que nos lo creíamos...!

No vengamos ahora con 
falacias, mentiras y engaños 
populacheros de saltim banqui 
vagabundo. Porque de políticos 
saltimbanquis y mariposones 
estamos hasta los mismos 
«bemoles». ¡Juega a «izquierdoso»!, 
pero sabrás que siempre será un 
juego más de unas gentes inestables 
e inseguros, rufianes de la Política y 
tartufos del Poder. V n juego en el 
que nadie cree, ni ellos mismos. 
¡Pero qué circo es éste, Señor!

Retírate, porque los juegos los

Xabier de Antoñana

hacen los chiquillos. Y los 
chiquillos no tienen ninguna 
credibilidad. En los chiquillos no 
cree nadie.

Tu retirada, nuestra retirada, es 
ya una abrum adora y aplastante 
victoria política.

Lo otro, la frustración y el 
desencanto se quedan para que los 
manejen a su antojo caciquil y 
embustero los ARRIBISTAS del 
Poder. Para esos que jamás fueron 
PNV ni PSOE ni lo sintieron correr 
por sus venas y ahora tienen la 
desfachatez de titularse hasta 
«lehendakaris». ¡Vivir para ver!.

Porque, por mucho que juréis y 
perjuréis, jam ás podréis presentar el 
más elemental historial ni como 
nacionalistas ni mucho menos como 
socialistas. Porque a los viejos y 
puros nacionalistas los dejásteis en 
la cuneta a través del Tribunal 
correspondiente y porque a los 
empedernidos luchadores 
socialistas, hom bres de cuerpo 
entero, los arrinconasteis en el 
cenaco del arroyo y la anulación y 
el silencio. ¡Demasiados tartufos!



Palabras a rm a d a s

¡A romper! ¡Por la ruptura 
democrática!

Carta a mi amigo y compañero Carlos Martín Ramírez 

que malvive en Madrid

Q uerido Carlos:
Esta va a ser una carta apresurada, 

pergeñada en la mesa de un café entre 
apretones del trabajo  que felizm ente se 
nos acum ula aquí. Porque los hechos se 
m ultiplican y el trabajo se am ontona de 
cara al envite decisivo para  conseguir en 
Euskadi la rup tu ra dem ocrática con el 
régim en franquista, hoy disfrazado de 
pseudodem ocracia burguesa, tras la 
m etam orfosis nazifascista del Estado 
español. C uando al com prar tu semanal 
e jem plar de PU N TO  Y H ORA  te 
tropieces con esta carta podrás 
com probar otra vez que tu o tra com pra 
habitual (ese pseudoprogre y 
pseudoliberal diario  llam ado «El País») 
es una m uestra em inente de que la vida 
política del E stado español es un baile 
de disfraces, un concurso de máscaras. 
Porque ese pseudodem ócrata, 
pseudoliberal y pseudoprogresista diario 
m adrileño, que presum e y hace dengues 
de objetivo, está som etido a la censura 
política previa y dobla la testuz 
im potentem ente m ansa ante el látigo de 
los cómitres de los poderes llamados 
«fácticos» por los que  no se atreven a 
señalar ab iertam ente su filogenia nazi- 
fascista por vía directa y sin solución de 
continuidad con el régim en franquista.

H asta la fecha en que te escribo, 
m artes 12 de enero, «El País» te ha 
ocultado, com o a sus otros cientos de 
miles de lectores, la noticia de la 
retirada de H E R R I BATASUNA de 
N avarra, de las instituciones mal 
llam adas forales (Parlam ento Foral y 
D iputación Foral de N avarra). Esa 
ocultación, com partida por otros 
muchos diarios m adrileños, seguro que 
obedece a las consignas de los órganos 
censores que  yugularon la difusión de la 
noticia, después de que se les colara 
(por error sin duda) en los informativos 
de RTV E (TVE y R NE) de las nueve de

la noche del día 30 de diciembre, fecha 
en la que los teletipos de agencia la 
repiquetearon.

Y se os ha ocultado con la mejor 
técnica censora franquista de antaño, 
po rque esa noticia es, claram ente, una 
p iedra de toque. U n instrum ento para 
com probar la endeblez y la falsedad de 
la reform a nazi-fascista del Estado 
español. Los navarros de HB se retiran 
de las instituciones pseudodem ocráticas 
de la reform a neofranquista para 
advertir con hechos a los demás 
navarros que  ha llegado la hora de 
cerrar filas con los dem ás vascos del 
resto de Euskadi y m archar a banderas 
desplegadas para  conseguir la ruptura 
dem ocrática con el régimen franquista. 
Q ue es preciso arrancar a ese régimen la 
m áscara pseudodem ocrática con que ha 
pretendido ocultarse tras esa parodia, 
tras esa farsa llam ada «transición 
dem ocrática». Los espantosos 
com ponentes nazi-fascistas del Estado 
español fueron im plantados en estas 
tierras en el período 1936-1939 cuando 
con la ayuda de los nazis alem anes y de 
los fascistas italianos, tuvo trabajoso 
éxito la intentona golpista de los 
militares que, perjuros y sediciosos, se 
rebelaron contra el G obierno legítimo al 
que debían obediencia y contra la 
Constitución que debían defender y 
proteger. Esos espantosos com ponentes 
nazi-fascistas no  se crean pues hoy, ni se 
destruyen. Sólo se m etam orfosean. Pero 
así como en la m ariposa sigue vivo el 
gusano que antes fuera, así sigue siendo 
nazi-fascista el Estado español 
franquista después de su metamorfosis, 
después de su Constitución del 78.

La mejor prueba la tienes en que 
esos golpistas del 23-F son reincidentes. 
Milans del Bosch usó ilegítim am ente sus 
tanques en Valencia, rebelándose contra 
el G obierno y el Parlam ento y contra la

Justo  de la Cueva A lonso

Constitución de 1978. Pero es que ya lo 
había hecho así antes, cuarenta y cinco 
años atrás, usando ilegítim am ente sus 
arm as, rebelándose contra el G obierno y 
el Parlam ento y contra la Constitución 
de 1931. El licenciado en D erecho que 
hay en mí siente intensa curiosidad por 
saber si el Consejo de G uerra (si se 
celebra) va a  apreciar o no esa 
reincidencia como agravante de la 
responsabilidad.

En esta situación las causas están 
m uy claras por aquí, Carlos. Los 
navarros de HB se retiran de las 
instituciones de la Reform a nazi-fascista 
del Estado español para luchar hasta el 
final por conseguir ia única solución 
válida: la ruptura democrática. Porque 
es la única form a de conseguir la Paz 
con mayúsculas, la paz que todo este 
pueblo  vasco anhela y desea en el fondo 
de su alma, paz im posibilitada, hoy, por 
la violencia que el Estado nazi-fascista 
español desata contra este pueblo para 
im pedirle su propio reconocimiento 
com o tal, para im pedirle resolver los 
problem as económicos sociales y de 
identidad que tan gravem ente tiene 
planteados hoy.

Sólo la rup tu ra  dem ocrática 
perm itirá al pueblo vasco ejercer su 
derecho de autodeterm inación, el 
derecho a su independencia. Sólo la 
ruptura dem ocrática traerá la paz a una 
Euskadi que no se rinde, que no se 
vende, que no cede a las am enazas, ni a 
la coacción.

Así están las cosas, Carlos. Así de 
claras. Te diré que la espléndida 
tenacidad, el ánim o y la esperanza que 
rebosan las gentes de esta tierra son su 
verdadera fuerza. Son las lum inarias 
que anuncian su victoria.

IUn abrazo, Carlos, para tí y saludos 
a los com pañeros que trabajan por ahí.



así nos ven

Inquietud empresarial
El secuestro del industrial José Lip- 

perheide ha dado mucho que hablar a 
todos los medios de comunicación, sobre 
todo a los que alardeaban de «una tre­
gua sorprendentemente lograda», califi­
cada como «un triunfo de la democra­
cia». Alberto Anaut, en su crónica de 
«Diario 16», habla de la inquietud de los 
dirigentes de las grandes empresas.

El secuestro de José Lipperheide 
—uno de los grandes nombres de la eco­
n om ía  vasca— ha caído  com o una 
bom ba en el m undo empresarial. Todos 
los medios consultados por «Diario 16» 
han dejado traslucir una  sensación de 
m iedo y abatim iento. El clima de aban­
dono no se ha producido solam ente en 
el País Vasco. En cualquier caso, entre 
los dirigentes de las mayores empresas 
hay una evidente inquietud. Un dato: 
dos destacados empresarios valencianos 
anulaban, en cuestión de horas, unas 
entrevistas que debían m antener esta 
m ism a sem ana con nuestro periódico. 
La razón es la misma en ambos casos: 
Tienen miedo y no quieren aparecer en 
los periódicos.

(...) N adie se escapa del terror. Para 
intentarlo, en el País Vasco las medidas 
de seguridad han llegado a sofisticarse 
hasta extremos increíbles. Entrar en la 
sede de un gran banco, en pleno centro 
de Bilbao, es una aventura, sobre todo 
en determ inadas plantas. Existen puer­
tas que se abren desde otro piso como 
seguridad complementaria.

Las fotos de los grandes de la indus­
tria vasca no frecuentan las páginas de 
los periódicos. Los guardaespaldas son 
un servicio que, a determ inado nivel, 
puede considerarse «habitual».

Luis O larra —que ha sufrido no 
menos de diez atentados— tiene buena 
experiencia. Se dice que en su casa de 
Neguri hay no menos de seis personas 
que vigilan. Sin embargo, cuando se 
traspasa la puerta de su pequeño jardín 
no se observa nada.

ETA continúa

«El Alcazar», en su sección «Instantá­
nea» se dedica a comparar las reaccio­
nes habidas ante los sucesos de Rentería 
en los que dos personas resultaron heri­

das de bala por la Guardia Civil, y el se­
cuestro de Lipperheide.

A cabábam os de publicar un com enta­
rio, dem ostrando, con datos de terror y 
sangre, que la supuesta tregua de ETA 
desde el verano pasado era una falsedad 
que  no se correspondía con los hechos 
reales (asesinatos, atentados, voladuras 
de instalaciones eléctricas...), cuando la 
organización terrorista se hacía respon­
sable del secuestro del industrial José 
L ipperheide, com etido en un barrio resi­
dencial de G uecho por una banda ar­
m ada la víspera de Reyes. M ientras los 
ojos de una clase política sectaria se re­
crean en descubrir responsabilidades de 
la G uard ia  Civil en un incidente vio­
lento provocado por la agresión de una 
m anifestación de los sim patizantes de la 
ETA en R entería, los pistoleros de esta 
organización seguían tranquilam ente su 
cam ino de extorsión y crimen. Porque 
no puede olvidarse que el secuestro del 
industrial y financiero vizcaíno se pro­
duce en medio de una nueva cam paña 
de am enazas para cobrar el llam ado 
«impuesto revolucionario», que no ha 
despertado otra reacción en el cuerpo 
social españo l, que  u n a  fo rm u laria  
condena del PNV, muchos de cuyos mi­
litantes son objeto del tal «impuesto» en 
la que se aconseja no  pagar, pero sin 
llam ar a la lucha contra los etarras, que 
la defensa del pueblo que dice represen­
tar exige.

Justo es reconocer que en el resto de 
España el terrorism o que ensangrienta y 
enlu ta el País Vasco se ha convertido en 
algo habitual, que únicam ente produce 
conm oción cuando alcanza a personali­
dades militares, por el tem or de las reac­
ciones entre sus com pañeros. Lo demás, 
la m uerte de un taxista, de un guardia o 
de un obrero, la extorsión a los indus­

triales, la apología del terrorism o en 
m anifestaciones en que se agrede a la 
fuerza pública, o el secuestro de un fi­
nanciero, «se encaja» fácilm ente, como 
no hace m ucho decía, con optimismo, 
una alta figura política. N o hay por qué 
preocuparse, señores. En España no 
pasa nada. La lucha antiterrorista se ha 
a p u n ta d o  en 1981 n o tab les  éxitos. 
Vamos a ocuparnos del «golpismo» que 
es lo fácil.

H a tenido que ser el presidente de los 
em presarios de Vizcaya, Luis O larra, el 
que denuncie con dureza la situación: 
«Hay que entender en este país de una 
vez por todas, que debe abandonarse el 
politiqueo, que hay que sustituir el 
triunfalism o barato... Contam os con una 
m ayoría de dirigentes políticos, tanto  a 
nivel regional como nacional, que sólo 
nos pueden conducir a que proliferen la 
extorsión, el secuestro y los crímenes... 
H ace pocos días nos hacía creer Rosón 
que el tem a de ETA estaba casi contro­
lado...»

M ientras el señor Bandrés, diputado 
de EE, interpela al m inistro del Interior 
por los sucesos de R entería, nadie inter­
pela a nadie por el secuestro de Guecho. 
Poco hay que añadir.

Cómplices, no

También en relación con el secuestro 
de Lipperheide, las declaraciones al res­
pecto de Luis O larra han hecho correr 
mucha tin ta . M ientras la mayoría de los 
medios de comunicación las criticaban 
en uno u otro sentido, la editorial de «El 
Alcazar» se deshace en alabanzas para 
con el empresario.

C uando ya ni siquiera la evidencia 
parece una form a lógica de acercarse a 
la auténtica realidad de la N ación, 
cuando ya la razón de Estado se d i­
suelve en color de íntim as banderías; 
cuando ya los gobernantes necesitan ser 
fustigados con las más duras palabras 
que  contra los de su clase se hayan pro­
nunciado en E spaña en el últim o medio 
siglo, es preciso que la voz del hombre 
que, en solitario, ha hecho oir su indig­
nación, no sea secuestrada por el guiri­
gay en que parecen hoy resumirse las 
preocupaciones de nuestra clase política.

I Esa voz ha sido la de don Luis Ola-
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rra, capitán de em presa, creador de ri­
queza, vasco m edular sin que sea pre­
ciso añad ir «y español» porque eso 
resultaría un adjetivo y, además, redun­
dante.

(...) Bien sabem os que el interés de los 
políticos está pendiente de otras cuestio­
nes. ¡Allá ellos! Decíam os al principio 
que don Luis O larra había hablado en 
solitario y, desde la perspectiva de nues­
tro espectáculo nacional, su consecuente, 
activa y valiente intervención, así hay 
que adm irarla. Pero es difícil clasificar 
esa suerte de soledad. Q uizá no resulte 
arriesgado aven turar que ha sido la suya 
una soledad que se ha pronunciado, 
como aquella o tra del poeta, desde el 
imperio de la conciencia.

Parece que los políticos se encuentran 
en tra n c e , a te n to s  ta n  só lo  a su 
congruente confusión, de perder defini­
tivamente la suya. Pero desde donde ha 
hablado ese español llam ado Luis O la­
rra, desde la conciencia, que gana cada 
día más puestos a la sencilla emoción, se 
encuen tran  d ispuesto s a expresarse  
muchos españoles a los que únicam ente 
falta, quizá, el simple ruido de un plato 
al rom perse para que la sinceridad 
aflore tam bién, hartos ya, a sus labios. 
O un ejemplo.

Por eso es tan im portante que las de­
claraciones de don Luis O larra no sean 
secuestradas por el silencio. Cómplices, 
no.

Malvadas 
declaraciones

Siguiendo con las declaraciones de 
Olarra, Pedro J. Ramírez, en la sección 
de Opinión de «Diario 16», no opina 
como el editorialista de «El Alcázar». 
De «inauditas» y «malvadas» califica 
P.J. Ramírez estas declaraciones.

H acía tiem po que nada me indignaba 
tanto com o estas inauditas y malvadas 
declaraciones de Luis O larra, responsa­
bilizando a la clase política del secuestro 
de L ipperheide y, por extensión, de 
cuantas calam idades padece el País 
Vasco. De acuerdo con su tesis —am ­
pliamente a ireada por quienes desde la 
prensa tra tan  de desencadenar una 
nueva catástrofe entre españoles— es en 
la m ediocridad de nuestros dirigentes

donde está la clave de que prosigan las 
extorsiones, robos y asesinatos.

La teoría está expresada con tal vehe­
m encia que cualquiera diría que el 
señor O larra aguardaba expectante el 
p rim er rebrote terrorista para salir a la 
palestra con una m elodía parecida.

(...) Hay un hecho que, sin embargo, 
tuerce esta trayectoria y condiciona sus 
nuevas actitudes, y es el estrepitoso fra­
caso de su candidatura  como cabeza de 
lista de C oalición D em ocrática en las 
elecciones del 79. Pese a la fortísim a in­
versión económ ica en la cam paña, y 
contradiciendo el m ito de que su presti­
gio personal era suficiente para conver­
tirle en caballo ganador en una circuns­
cripción tan  peculiar como Vizcaya, 
O larra quedó lam inado, a muchos miles 
de votos de los necesarios para conse­
guir un escaño.

Su posterior com portam iento revela 
que ese traspiés genera en su orgullo he­
rido una  sensación de agravio contra el 
cuerpo electoral, contra sus victoriosos 
adversarios y contra el sistem a en su 
conjunto.

U nase a esta fuente de rencor el 
efecto acum ulativo de sus dificultades 
económ icas y el subsiguiente clima de 
crispación laboral en sus empresas y ter­
m inará de entenderse cómo, apenas cua­
tro  años después de ser nom brado, todo 
un  ex senador regio puede llegar a dis­
cu tir con José A ntonio G irón sobre la fi­
nanciación de una serie de actividades 
en últim o extrem o dirigidas contra le es­
tab ilidad  de la Corona.

Estúpida justificación

El tema del impuesto revolucionario 
está mereciendo en las últimas fechas 
mención especial en «Deia». Kepa Bor- 
degarai en la sección de Opinión del ci­
tado diario hace una disertación sobre el 
impuesto revolucionario y la vigencia de 
un sistema impositivo-fiscal en el Estado

español, a raíz de un artículo publicado 
en una revista «de ámbito vasco». Kepa 
Bordegarai lee PUNTO Y HORA.

He leído recientem ente con indigna­
ción absoluta cóm o en determ inada re­
vista de ám bito vasco se tra taba  de justi­
ficar estúpidam ente la existencia del 
«im puesto revolucionario» por parte de 
un  destacado m iem bro dirigente de HB. 
N inguna m ente que se m ueva dentro  de 
esquem as m ínim am ente serios puede 
concebir una  argum entación tan dem a­
gógica e irreal com o la que resulta de 
com parar la vigencia de  un sistem a im ­
positivo-fiscal, necesario para  la supervi­
vencia y organización de una com uni­
dad social en el siglo XX, con esa 
extorsión dram ática, desestabilizadora y 
feudal que resulta ser la dem anda revo­
lucionaria de unas cantidades de dinero 
que eufem ísticam ente se se ha dado  en 
liam ar im puesto.

Es el pueblo  de a pie el que elige a 
sus legisladores y a sus gobernantes. Es 
el hom bre de la calle el que acepta los 
gravám enes de la imposición fiscal, d i­
recta o indirecta, para proseguir su pro­
ceso de desarrollo socio-económico. Y 
ese ciudadano anónim o debe controlar 
el gasto público y debe vigilar que  se de 
u n a  u tilizac ión  benefic io sa  p a ra  la 
com unidad al dinero que sale del bolsi­
llo de cada uno para el bien de todos. 
De ahí que exista una A dm inistración 
pública. De ahí que sea un derecho y 
una obligación del pueblo el velar por 
una estructura adm inistrativa no  co­
rrupta y por una transparencia absoluta 
por parte de quienes detentan  la enorm e 
responsabilidad de d a r cauce positivo a 
los fondos públicos.

Y bien ¿Q uién ha dado representa­
ción a quien cobra el llam ado «im­
puesto revolucionario» para que recaude 
fondos que no le corresponden? ¿Cómo 
puede sostenerse y hasta defenderse por 
determ inadas capas populares en una 
sociedad dem ocrática que existan chan­
tajes y atracos que se hace en nom bre 
de un pueblo al que no se le pide la pa­
labra y cuyo sentido nacional se utiliza? 
¿D ónde va el dinero de ese «impuesto 
revolucionario»? ¿Q uién lo controla? 
Q uién puede exigir su control? ¿Es posi­
ble solicitar a un vulgar atracador y ex- 
torsionista que dé cuenta pública del 
destino que da al fruto de sus fechorías?



Punto y broma
Estamos hasta el gorro

Estamos hasta el mismísimo gorro:
— De que las mujeres a las que amamos 
usen camisón y de que éstos sean de tejidos 
sintéticos que producen repeluzno.
— De que nos produzca dentera el tenedor 
de madera en las frecuentes ocasiones en 
que comemos angulas.
— De que el papel higiénico se nos rompa 
en pleno uso.
— De comprobar en el espejo de que cada 
día somos aún más guapos.
— De que los niños y niñas se coman los 
mocos con deleite.
— De que las aficiones de los equipos de 
fútbol sólo animen cuando su club va ga­
nando, y cuando menos falta hace.
— De que se nos atraganten los ojos y las 
espinas de las angulas.
— De que nuestras gafas choquen con es­
trépito cada vez que intentamos besar a 
una gafosa.
— De encontrar cada vez más gente que 
está hasta los mismísimos.
— De no ser perfectos por nuestra manía 
de pensar de que tal vez tengamos algún 
defecto, cosa totalmente imposible.
— De las erretas que cofmetemos al scrribr.
— De que el Papa se proponga arbitrar los 
partidos de Polonia en los próximos m un­
diales.

Ahozko tradizioak dioenez, izpiri- 
tuek egin zuten eliz hura, mendiko 
urruntasun bakartian. Herriko agu- 
reek diotenez, «gau ilun batean, txi- 
mist eta trum oi artean, zeruetako 
aingeruek edo ifernuko deabruek» 
egin zuten eliza. Biharamonean, 
egunsentian, elizaren dorre lirain eta 
orratz antzekoak, bakardadean ba- 
patean sortutako arbola garai bat zi- 
rudien. N ork egina zen eliza? Izpiri- 
tuak ba ote dirá honelako dorre zut 
eta ederra eraikitzeko gauza?

Historia honen mam ia ezagutu 
nahian Obispaduaren artxiboetara 
jo  genuen. M ila liburutzar begiratu 
eta ez genuen elizaz berririk aurkitu.
D irudienez, O bispaduak ez zuen eliz 
harén berririk. H errian agureek esan 
zizkiguten eliz-abadeen eta erreto-

Dorrea
reen izenen bila hasi ginen artxiboe- 
tan: Dom  N eaton, dom  Kolia, dom 
Serin... inork ez zituen apaiz edo le- 
kaide haiek inon ezagutzen.

Berri-eza honek gure kuriositatea 
biziki birbiztu zuen. H errira heldu 
ginen, zehaztasun gehiago bila. Gal- 
dera bakarra genuen, geure lehen 
urrats m oduan: «G aur egun, ñor da 
eliza horren erretore?». Galdera 
erraza, baina inork ez zekien ezertxo 
ere. H erriko parrokia «normal»eko 
e rre to reak  inork  baino  gutxiago 
ornen zekien. «Auskalo nork egin 
zuen eliza hori», esan zigun aba- 
deak, «herri honetako erretoreak ez 
gara inoiz eliza horretara inguratu... 
Ez da katolikoek eginiko eliza, hori

seguru, eta lurralde hauetan b 
erlijioek ez dute inoiz indarrik iz¡ 
Beraz eta gai iluna denez gero, h 
dugu eta hobe duzu alde ba 
uztea...»

Sartuegia nengoen, ordea, gai 
rruan eta arazoaren irtenbidea t 
tzeko inoiz baino gehiago pi 
Beraz, herrian gelditu nintzen 
arratsaldean, eliz aidera jo  ni 
Dorrera joan  nintzen, lehenl 
Sasiz inguraturik zegoen eliza 
gogor moztu behar izan nituen 
lartzarrak dorrearen ateraino 
tzeko. Egurrezko atetzarra indi 
zabaldu ondoren, haundia izan 
neure harridura, altzeiruzko t 
ate bat aurkitzean.

T



¿Romance 
imposible?

En la reciente visita de 
don Leopoldo a Margaret 
en su mansión de 
Downing Street el 
fotógrafo captó este 
intercambio de picaras 
sonrisas entre ambos 
personajes. Luego, sólo la 
intimidad de la recargada 
casa de la primer ministro 
fue testigo de lo ocurrido, 
cuando ambos corazones 
quedaron a solas, 
sorbiendo una taza de 
humeante té. La joven 
Margaret quedó prendada 
de la sonrisa del visitante 
que, como muestra la 
foto, se llevó la mano al 
estómago —o por ahí— 
nada más comprobar que 
su partenaire es una cursi 
de tomo and lomo y de 
que los siglos no han 
pasado en balde para la 
inglesita.

(Foto Smile)

Barru ai­
deico horm ak m etalezkoak ziren ere, 
tutuz eta kablez beterik. Alde guz- 
tietarik pantailaz eta adierazgailuz 
beterik zeuden bazterrak Sapaian 
zulo batetik sartzen zen eskailera 
herstutik espaziogailuko bigarren so- 
lairura igo nintzen, baita inpresioak 
jota gelditu: pantaila negusiaren au- 
rrean, giza antzeko baten eskeletoa 
zegoen sotana batez jantzia. Bere 
buru-hezurra oso haundia, gidagai- 
luen tablero gainean etzana zegoen 
eta bi hatzam arrezko eskuin eskua 
palanka bati heldua zegoen. Tablero 
gainean, Eguzki sistematik kanpoko 
sistema baten planoa. Pilotoaren 
buru-hezurrean, begi zuloak plano- 
rantz zuzenduak zeuden, ezker es- 
kuaren bi hatzam ar luzeak bezala...

Gauargi

paridas semanales
#  «El sorteo para los Mundiales de Fútbol va a ser limpio, porque viene 

de quien viene...» (Raimundo Saporta) Y va a donde va.

#  «El secreto de los Mundiales de Fútbol está en que a los extranjeros 
se les vende la entrada y la cama y, después de los partidos, todos a 
dormir» (Otra vez Saporta) M ientras no se duerm an durante los par­
tidos...

#  «Los españoles, como tú, hijo del trueno, somos fogosos» (Calvo So- 
te lo , al ex-C apitán S an tiago  A posto!) B o o o o rrrro m m m ! 
Boooooooorrrrrroooom m m m ! No hay más que ver tu fogoso sem­
blante, Leo.

#  «Socarrón, con aire bonachón a sus treinta y tres años, Mario 
Onaindia está a punto de convertirse en el gran líder de esa nueva iz­
quierda vasca que, sorprendente y a marchas forzadas va constituyén­
dose» («Cambio 16») Cóm o te tratan  en M adrid ¿eh?

#  «Mario Fernández, hospitalizado por un cólico nefrítico» (Prensa)
Claro.

#  «Los presos polacos se encuentran en buena forma física, viven en 
habitaciones de cuatro camas, leen la Prensa, acuden a la biblioteca, 
pueden escribir y algunos aprovechan para aprender idiomas» (Diario 
«Slowo Ludu») ¿Dónde hemos leído y oído cosas parecidas sobre los 
presos vascos?

#  «ETA militar asesinó a Ramón Beglieto, mientras que los polis-milis 
mataron a José Ignacio Listarán y a Juan de Dios Doval y los 
Comandos Autónomos Anticapitalistas («incontrolados de ETA») 
asesinaron a Jaime Arrese». («El País») Unos asesinan, otros, sim­
plemente y, más finos, sólo matan.

#  «Si Lutero viviera en nuestros días, sería presidente de la Federación 
Española de Fútbol» (Alfonso Cabeza) Y Cabeza, líder de los protes­
tantes.

#  «En España se ha perdido el respeto. No es como antes. No hay li­
bertad, sino libertinaje» (Severiano Ballesteros).

#  «La verja que ellos pusieron para taparnos la entrá, la has abierto, 
indino, dando a España una bofetá» (Versos de «El Alcazar» a Calvo 
Sotelo). ¡Ele! All right!

#  «No voy a caer en el juego de la dialéctica entre el PNV y yo, con 
gran regocijo del poder central, que ve cómo disentimos entre 
vascos» (Luis Olarra)

#  «CC.OO. ha convocado a una encerrona que se celebrará el próximo 
día 24 en apoyo de Alfonso Cabeza y de la libertad de expresión»
¡ Desestabilizadores!

#  «Una de las ventajas del capitalismo es que llega un momento en que 
los países pobres alcanzan a los ricos. Es decir, el sistema capitalista 
es defensor de los pobres». (Pedro Schwartz, «el economista más li­
beral de España», según «Diario 16»). ¡Qué pasada, Schwartz!

4 «Para publicar esta primera novela no se la he podido colar con vase­
lina: he tenido que hacerlo con condón de esparto» (Ramón Gimeno, 
novelista).
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Anton io  V illarreal desde madrid

Palabras y viajes 
presagian elecciones

Palabras, muchas palabras, se han 
vertido en los pocos días que ha 
agotado ya el nuevo año. Viajes, 
largos viajes, contactos importantes 
han mantenido los prohombres polí­
ticos. Hoy, todos los desplazamien­
tos tienen ya un profundo signifi­
cado electoralista.

Cronológicamente, antes de llegar 
a eso, hay que pararse en los discur­
sos. Discursos donde los militares 
volvían a ser protagonistas, en esta 
ocasión, con un protagonismo ya 
programado. Pretexto: la Pascua 
Militar.

La Pascua Militar
En la Pascua Militar, sin otro sen­

tido y sin segundas intenciones, se 
suele pasar revista a la parte técnica 
de las Fuerzas Armadas durante el 
año precedente por parte de los co­
rrespondientes jefes, mientras que la 
parte política queda reservada al 
discurso regio.

En la parte técnica, los informes 
consabidos. Pero tanto Gaveiras 
como Oliart han aprovechado su 
turno de intervenciones para procla­
mar que las FAS están con el Rey, 
aunque ya ha bajado bastante el 
diapasón a la hora de insistir en si 
las FAS están con la Constitución.

De hecho, a la hora de los «vivas», 
la Constitución no ha merecido ni 
uno. N o obstante, a pesar de esa au­
sencia, los observadores han mani­
festado su satisfacción por los 
buenos comienzos del año, al menos 
desde el punto de vista verbal.

No han faltado las llamadas a la 
disciplina y es que no están las cosas 
todavía demasiado claras, a pesar 
del buen novenario de intervencio­
nes públicas program adas por la co­
rrespondien te  oficina de prensa 
antes de desenvocar en esta celebra­
ción. A cuenta del «Manifiesto de 
los Cien» y de las posteriores sancio­
nes a algunos de sus firmantes, sigue 
habiendo malestar. No faltan opi­
niones para descalificar esas sancio­
nes ni faltan los que estiman que 
todo se podría haber salvado con 
una reconvención de paredes aden­
tro, con un arresto de pocos días en 
la sala de banderas.

Abandona la dictadura, moderniza la 
democracia

Uno de los puntos más controver­
tidos y más explotados por la prensa 
ultra que cam pa por los cuarteles es 
el de los ascensos. El tema también 
ha estado presente en los discursos 
técnicos, em parentado con la cues­

tión disciplinaria. Gaveiras, sucesor 
de Gutiérrez Mellado en el blanco 
de esos ataques, dijo al respecto: 
«Su aplicación —de la ley de ascen­
sos— va a suponer, sin duda, sacrifi­
cios para todos, pero estoy seguro 
que es el camino que nos va a llevar 
a ese rejuvenecimiento que este ejér­
cito necesita y que todos deseamos.

Deseos que, sin duda, habrá que 
reducir al estamento castrense, al 
menos en esa generalización amplia 
y generosa de la que hizo gala G a­
veiras en su intervención. Pero 
ahora va a resultar que la moderni­
zación de las FAS va a suceder en la 
llam ada democracia, resaltando aún 
más el abandono en que estuvieron 
bajo la dictadura, donde, a cambio 
de apoyos políticos y morales a 
nuestros gobernantes les tapaban la 
boca con los deshechos, con el mate­
rial ya obsoleto de otras Fuerzas Ar­
madas.

Ambigüedades
Para ejercicio de equilibristas, 

para  en tre ten im ien to  de m entes 
ociosas, el teniente general Gaveiras 
aludió a «cierta prensa», a «panfle­
tos anónimos que se atreven a califi­
car, temerariamente, cuando menos 
de arbitrarios, ciertos ascensos y



crónica
desde madrid

mandos» y a las «interpretaciones 
malévolas» de ciertos medios de 
comunicación. El discurso, y el dis­
cursante, no aclararon ni concreta­
ron nombres. No sería para caer en 
los errores en que incidieron algu­
nos de los participantes en el colo­
quio televisivo de hace pocas sema­
nas.

Pero de panfletos habló también 
el Rey en su alocución, sin hacer 
mayores precisiones.

Máxima expectación
El discurso real, desde los últimos 

acontecimientos era, sin duda, ob­
jeto de la máxima expectación. Al 
monarca le tocaba interpretar la im­
pronta política de la Pascua Militar. 
El discurso, obvio es decirlo, ha me­
recido todos los elogios.

Todos han resaltado que las FAS 
«deben integrarse en la organización 
política que se ha dado el pueblo es­
pañol»... mantener la legalidad vi­
gente y exponer sus sentimientos «a 
las autoridades que tienen a su 
cargo la política militar y la gober­
nación del país».

Los observadores han concluido, 
al término de estas celebraciones, 
que al Ministerio de Defensa se le 
ha robustecido y se le ha marcado 
una política y una línea de actua­
ción concreta, es decir, que el G o­
bierno es el que debe m andar —otra 
cosa será que m ande— sobre las 
FAS. De cualquier forma, parece 
claro que todos intentan que los que 
gobiernen sean los civiles y los ejér­
citos se ocupen de sus cosas en sus 
cuarteles. Bien está lo dicho. Lo 
grave es que del dicho al hecho...

De viaje por Europa
Todos contentos, satisfechos y con 

el pecho henchido, se pusieron a

viajar. Unos a esquiar, a europei­
zarse otros, a rendir pleitesía a los 
halcones USA algunos. Calvo Sotelo 
se fue a Bruselas, para traducir en 
hechos concretos las palabras pro­
nunciadas ante el Apóstol, en aquel 
acto que era otra conquista del 
poder civil frente al poder militar. 
Sin embargo, Calvo Sotelo, en su 
«bellísima ofrenda» no fue capaz de 
sustraerse a utilizar a Santiago como 
bandera y pabellón de intereses muy 
concretos. Tan fue así que alguno 
ha apuntado la posibilidad de que 
Santiago sea nom brado miembro 
honorario de UCD.

Para traducir en la práctica las 
ansias europeistas expuestas en la 
ofrenda calvosoteliana, don Leo­
poldo se fue a Bruselas. Allí no 
pudo impedir el naufragio de las ne­
gociaciones pesqueras, en las cuales 
se infringe un nuevo castigo a la 
pesca española. Don Leopoldo no 
pudo hacer nada, o no quiso hacer 
ni siquiera un intento, tal vez por­
que la pesca no ofrece rentabilida­
des electorales.

Sí las ofrece, en cambio, A ndalu­
cía. Y de Londres salió la primera 
baza electoralista del partido guber­
namental: de abrir, se abrirá la verja 
de Gibraltar. La fruta ha empezado 
a madurar. Pocos días después de su 
apertura se celebrarán los comicios 
al Parlamento del Sur. UCD explo­
tará a fondo la apertura. La falta de 
charme mitinero del presidente va a 
ser sustituido por gestos como el 
comentado. A este paso Andalucía 
podría no ser nueva tum ba para las 
huestes de UCD.

Hay otro gesto significativo en el 
sur en esta misma dirección: la úl­
tima redada de ultraderechistas lle­
vada a cabo en Sevilla. Sorprenden 
estas acciones ahora, en este preciso 
momento. Sin duda, no serán las úl­
timas. Las elecciones andaluzas se 
van a dilucidar fuera de las urnas.

Volar a USA
Llamada a Santa Engracia. Mister 

Haig quiere ver a mister González. 
No como líder de la oposición espa­
ñola. Más bien como vicepresidente 
de la Internacional Socialista. Para 
tratar asuntos centroamericanos. Es 
claro que, aunque no se haya tra­
tado de la situación española, el 
mister Haig y el mister González 
habrán intercambiado alguna mi­
rada de complicidad sobre las posi­
bilidades de la «alternativa» en un 
futuro muy lejano. El «zeñorito an- 
dalú» habrá tratado de sondear la 
opinión del «tío de América» sobre 
los socialistas made in Spain. Sobre 
todo, a la vista de que los sondeos 
de opinión siguen ofreciendo cotas 
altas a los de la roja marchita, el úl­
timo dato es Cataluña, donde tam­
bién se encaram an en lo alto los 
«convergentes», mientras pierden 
posiciones UCD y PSUC.

Los comunistas no levantan ca­
beza. Parece que la postración du­
rara mucho tiempo. En M adrid, la 
larga cadena del descalabro se incre­
menta con nuevos eslabones. La 
presencia comunista en los Ayunta­
mientos ha quedado gravemente to­
cada con la dimisión de 41 cargos 
municipales. En la oficina de prensa 
del partido, dicen que no hay nove­
dad, que todo va sobre ruedas, el 
«tout va tres bien, madamme La 
marquise». Asi da gusto.



Multinacionales del consumo

Adulteraciones y envenenamientos 
masivos

I. Haritz

nacionales del fraude asientan sus 
reales en el Estado español:

De los fertilizantes a los piensos
El ciclo de control de todo el pro­

ceso de alim entación por parte de 
las multinacionales es completo. 
Desde los fertilizantes a los piensos, 
desde las m áquinas recolectoras a 
las envasadoras, desde la comerciali­
zación, distribución y venta a la pu­
blicidad. Todo, incluido el producto 
que se nos vende. Todo, incluidos 
los «bichitos», pertenecen a la ca­
dena m ultinacional de turno.

Los fertilizantes que provocarán 
un crecimiento apresurado. O los 
pesticidas que nos obligarán a lavar 
una y o tra vez frutas y verduras, son 
fabricados en el Estado español por 
Cros, ERT, Sefanitro, y otras, con 
patentes yanquis.

Los piensos que alim entarán a ga­
nados y aves, con com posición 
muchas veces adulterada, dependen 
en su producción, tecnología y venta 
especialm ente de tres m ultinaciona­
les: Central Soja, de USA, que 
controla Sanders; CONAGRA, de 
USA, que controla en un 50% res­
pectivam ente a Bioter, Biona y Sa- 
progal; y SA de Alimentos Protec­
tors, que controla Piensos Españoles 
S.A. (PIESA).

El inefable Sancho Rof asombró a cuantos quisieron 
oirle con aquello de que la «neumonía atípica» estaba 
producida por un bicbito, «tan pequeño que si se caía 
al suelo se mataba». Parece un chiste, pero no lo es: 

más de doscientos muertos, y la suma sigue, ponen al 
descubierto los intereses de unas multinacionales 

dedicadas al negocio fraudulento y criminal de dar 
patata por queso, química por vino, o productos 

sintéticos por hermoso fílete. La colza adulterada es 
la punta del iceberg de la monstruosa intoxicación a 

que somos sometidos diariamente por los 
profesionales de la adulteración, con el 

correspondiente sello de la sanidad oficial.

De los «potitos» a los quesos
Sin querer ser exhaustivos, citare­

mos productos de amplio consumo 
cuyos fraudes han sido más escan­
dalosos, y que en más de una oca­
sión han sido denunciados en las 
páginas de PU N TO  Y H ORA: 
Aceite: De casi 400 marcas analiza­
das hay fraude en un 25%. Dan soja 
con semillas por oliva. Llegando el 
fraude a no saber ni lo que dan, o 
m ejor no quieren decirlo dada la 
bestialidad, como la recientemente 
escuchada, de que pueden contener 
hasta herbicidas.
Alimentos infantiles: «Potitos» elabo­
rados con carnes «hormonadas». 
Carne: Venta masiva sin control sa­
nitario. Horm onas para retener la 
orina y así aum entar el peso. 
Conservas: Mejillones, berberechos, 
langostinos, etc. sin apenas depurar; 
p roductos quím icos tóxicos por 
conservantes; y botes que no contie­
nen lo que anuncian: «Fabada con 
chorizo», pero sin chorizo. 
Embutidos: Grasas, huesos molidos, 
mezclas de carne de cerdo con va­
cuno, tripas, nervios y un sin fin de 
desechos con grandes cantidades de 
colorantes, son la base de embutidos 
que luego son vendidos a precio de 
oro.

Frutas: (y tam bién verduras) conge­
ladas en repetidas ocasiones y ven­
didas como frescas; además, los 
consabidos pesticidas que amargan 
cualquier postre.
Leche: Los extractos secos y las pro­
teínas que contienen están por de­
bajo de los límites «legales»; bicar­
b o n a to  y a g u a  o x ig e n a d a ,  
estab ilizado res tóxicos, envases 
contam inantes, y «bichitos».
Pan: Pesos por debajo de los anun­
ciados. Cerdos y perros en Lugo que 
se m ueren al comerlo.
Queso: El 90% de las fiebres de 
M alta que se dan en .el Estado espa­
ñol son producidas por los quesos 
frescos. Los quesos en porciones: 
ninguno cumple el peso ofrecido. 
Pesticidas y patatas se encuentran 
entre los ingredientes.
Refrescantes: Ciclamatos y coloran­
tes dan lugar al sabor naranja y 
otros.
Vino: La «cloropicrina» sustancia 
tóxica venenosa, utilizada en la I 
G uerra M undial, forma parte del 
proceso de «envejecimiento», y de 
los vinos de «mesa».

Y así podríam os continuar hasta 
agotar todos los productos. Baste 
con estos, y vayamos a ver cuál es el 
proceso m ediante el cual las multi-
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iQ ué hace el Ministerio de Sanidad para evitar la adulteración en los alimentos?

Pero las multinacionales de pien­
sos no se lim itan a eso, tam bién dis­
tribuyen y controlan las semillas, 
como la Dreyfuss am ericana; o en­
tran en los procesos de distribución 
de carne: A ntonio Porta, presidente 
del M atadero M unicipal de Lérida 
(donde recientem ente se ha detec­
tado una red clandestina de reses) es 
vocal de PIESA, arriba citada.

Del girasol a la colza, de la soja a la 
oliva

Quién puede extrañarse de que 
haya habido más de doscientas 
muertes por adulteración de aceite 
de colza. A quién puede extrañarle 
que uno de los implicados, dueño de 
Raelca, diga que comercializaron el 
aceite de Rapsa después de comen­
zar los muertos. Quién puede probar 
lo contrario si tuvieron quince días 
para destruir las pruebas que quisie­
ron. Acaso no tienen un familiar en 
el Consejo Superior de Comercio.

Una cuestión hay que señalar: en 
los últimos meses se está desarro­
llando una guerra sorda entre las 
multinacionales de la soja y las mul­
tinacionales de la colza. Los prim e­
ros provenientes de USA, y los se­
gundos europeos. En esta guerra 
comercial el objetivo es adueñarse 
de la mayor parte del mercado del 
Estado español, que sirviera a la vez 
de plataform a para terceros países.

Los m andam ases de la soja no 
podían perm itir que la colza les des­
b an c a ra , m áx im e te n ie n d o  en 
cuenta que podría convertirse en un 
cultivo autóctono, ya que en la ac­
tualidad la soja no lo es, debiendo el 
Estado español im portar grandes 
cantidades de grano y harina de soja 
(o equivalentes), hasta el punto que 
entre 1970 y 1980 dicha im porta­
ción, principalmente de USA, ha su­
puesto 19.546.297 toneladas. H a­
biendo aum entado entre esas dos 
fechas un 260% la importación, des­
tinada no tanto al consumo interior, 
aunque una parte pequeña sí lo sea, 
sino fundam entalm ente a la expor­
tación, tanto a países occidentales 
como a los del bloque soviético.

Las multinacionales de la soja 
han ap rovechado  al m áxim o la 
adulteración de la colza para desple­
gar sus baterías publicitarias desde 
todos los medios de expresión, con

anuncios pegados y noticias hábil­
mente financiadas. La Asociación 
Nacional de Extractos de Semillas 
de Soja (ANESS) ha multiplicado su 
actuación publicitaria con vistas a 
sacar la mejor tajada posible. Lo 
que tratan es de adueñarse del mer­
cado de consumo hum ano y de ali­
mentación de reses y aves.

La actitud m antenida por los oli­
garcas ligados al sector olivarero, 
en tre  los que  destaca D om ingo 
Solís, no puede achacarse a una pos­
tura de «altanería», sino a una sim­
ple y pura guerra de mercado. N o es 
una defensa del olivar por tradición 
y orgullo, sino una defensa de los 
intereses monetarios representados 
por ellos y ligados a multinacionales 
concretas, que copan el mercado y 
en ocasiones obligan a los campesi­
nos a arrancar olivares y plantar se­
millas que luego favorezcan la reco­
lección mecanizada.

Las principales marcas de aceites 
están en manos de multinacionales. 
Incluidas las de Solís. En los últimos 
meses se completó el ciclo con la en­
trada de la multinacional francesa 
Lesieur que compró Koipe, ha­
biendo intentando esa operación 
con la marca Carbonell, que es la 
tercera del mercado. La lista de em­
presas del aceite citadas en el cua­
dro I no será exhaustiva, pero sí re­
presentativa por cuanto en ella están 
las que ocupan el lugar 1, 2, 4 y 5 
en el ra n k in g  de fa c tu ra c ió n . 
Además, debemos tener en cuenta 
que esas marcas tienen a su vez 
otras filiales que les fabrican pro­
ductos diversos como las margarinas

N atacha, de Koipe.
Finalm ente, en el capítulo del 

áceite, señalemos que el aum ento de 
la importación de soja, girasol, caca- 
huet y otras grasas por parte del Es­
tado español coincide con el au ­
m e n to  de los e x c e d e n te s  de 
producción USA.

De la maquinaria a la 
comercialización

La penetración en el sector de la 
alim entación de las multinacionales 
ha conocido dos estapas. U na pri­
m era en la década de los 50, y una 
segunda que está ahora en pleno 
apogeo. La prim era coincidió con la 
«fuerte expansión de la dem anda de 
p r o t e í n a s  a n im a le s  p a r a  el 
consumo», que un técnico del Es­
tado justificaría diciendo que «fue 
cubierta m ediante el desarrollo de la 
ganadería avícola», o lo que es lo 
mismo m ediante la introducción de 
«unas razas avícolas, tam bién de 
procedencia am ericana, con altos ín­
dices de transform ación del pienso 
en carne». C reada la necesidad de 
consum o de aves «standarizadas», 
«creando un am plio mercado para 
el consum o de soja en la alim enta­
ción anim al —continúa el citado téc­
nico—, se constituyeron diversas so­
ciedades con capital americano». 
Basándose la ventaja comparativa 
respecto a otros negocios en «el do­
minio del comercio de la materia 
prima».

La segunda parte consistió en ha­
cerse tam bién con las empresas de 
la cadena de transform ación de m a­
teria prim a en piensos compuestos,



De casi cuatrocientas marcas de aceite analizadas, hay fraude en un 25 por ciento.

para posteriormente pasar a im po­
ner una «estrategia de las m ultina­
cionales de la soja dirigida al desa­
rrollo de nuevas tecnologías para la 
obtención de proteínas derivadas de 
la soja aptas para el consumo hu­
mano». O sea, la fabricación del bis­
tec sintético. De ahí ese gusto a 
pienso, y esa composición próxima a 
ese producto, que tienen las ham ­
burguesas servidas por las cadenas 
King, Bravos, Papas, McDonald, 
W endy, etc. que han proliferado por 
todo el Estado, llegando a modificar 
los gustos alimenticios.

En esta segunda fase se desarrolla 
la penetración en el tercer tram o de 
la producción, en la comercializa­
ción.

Penetración con vista a competir en 
la CEE

Pero las multinacionales no sólo 
venden las máquinas y semillas, y se 
adueñan de los circuitos de comer­
cialización sino que tam bién impo­
nen patentes y royalties a empresas 
en las que no penetran directa­
mente. De esa forma y según datos 
del Ministerio de Comercio, referi­
dos a 1977, los distintos sectores de 
la alimentación pagaron oficial­
m ente por conceptos como asisten­
cia técnica, royalties, transportes, se­
guros, rentas, inmuebles, etc. un 
m ontante de 25 millones de dólares. 
U n 15% de los cuales recayó sobre 
aquellas empresas que no tienen pe­
netración directa. Destacándose el 
sector de la «elaboración de produc­

tos dietéticos, café, té, sopas, prepa­
rados y condimentos», donde fueron 
precisamente las empresas sin pene­
tración directa de capital extranjero 
las que pagaron más de la m itad de 
las divisas que salieron hacia las 
multinacionales. Por sectores, fue el 
de la «industria de productos para 
la alim entación animal» el que pagó 
la cantidad más alta, 15 millones de 
dólares.

La participación directa de capital 
extranjero supera el 12%, que re­
sulta superior a la participación 
m edia del censo. El 50% de los

gastos que se hacen en el Estado es­
pañol para alim entación van a parar 
a m anos extranjeras. Aunque el nú­
m ero de em presas con capital ex­
tranjero del sector de la alim enta­
ción es un 12% del total, controlan 
el 40% del capital social total y más 
del 40% de las ventas totales del sec­
tor.

Si nos detenem os en los diversos 
sectores tenemos que:

En las Industrias Lácteas: la pene­
tración directa m edia es del 35,5% y 
como en todos los demás sectores 
las mayores empresas tienen un ca-

Nombre

Cia. Industrial de Abastecimientos 
Aceiteras Reunidas de Levante 
Aceites y Proteínas (ACEPROSA) 
Koipe
Productora G eneral de Aceites 
Aceites y Vegetales (ACEVASE) 
Salgado y Cía.
Agra S.A.
Y barra Beatrice e Hijos de Y barra 

(1) en Millones de pesetas.

CUADRO I

Presencia extranjera

Facturación 
1979 (1)

28.203
14.962
12.038
10.474
7.400
6.350
6.673
3.800
2.489

Multinacional

50,- Cargill Inc.
70.7 Zurfin-Bunge 
10,- Continental 
40,- Lesieur Cotelle 
50,-Pacific Vitale Oil 
10,-Continental 

75,- Lesieur Cotelle 
100,-Unilever 
100,-Beatrice Foods

Origen

USA
USA
USA
Francia
USA
USA
Francia
GB y PB
USA



pital directo próximo al 100%. Des­
tacan: Kraft Leonesas, Frigo, Mas- 
sanes, Danone, Derivados Lácteos y 
Alimenticios, M antequerías Arias, 
Nestlé, Sdad. Lechera M ontañesa 
etc.

En la Fabricación de productos de 
molinería, pan, galletas, cacao, confi­
tería, etc: La penetración directa 
media es del 21,5%. Destacan: Pro­
ductos Ortiz, Glucosa y Derivados, 
C hocolates S uchard , C hocolates 
Loyola, Bimbo, Riera Marsa, Cad- 
bury Scwepps, A dam s, Panrico, 
Crecspan, Donut, Sugarline, Che- 
wing G um  May, Harinas Mallorca, 
etc.

En las Industrias de productos 
para la alimentación animal: la pe­
netración d irecta m edia  es del 
17,2%. Destacan: Bioter Biona, Pien­
sos Españoles, Piensos Andaluces 
Compuestos, G allina Blanca Purina, 
S.A. de Productos Gallegos, Cía. de 
Productos y Abastecimientos, Inter­
nacional de Cereales, Piensos Hens, 
Unión Alim entaria Sanders, etc.

En la elaboración de productos 
dietéticos, café, té, sopas, preparados 
y condimentos: Con el 26,8 de pene­
tración media destacan: California 
Ice Cream, El Aguila Industrias ali­
menticias, Soc. Española de Alimen­
tos, Distribución y Elaboración de 
Lácteos, Faena Café, Nutricia Ibe­
ria, Alimentos Unión, Productos 
Congelados, Otker, S.A. de Procedi­
mientos y Productos W ander, Mi- 
lupa, Maggi, Starlux, Com pañía G e­
neral de Solubles, etc.

En la fabricación de aguas gaseo­
sas y  otras bebidas no alcohólicas:

Con un 25% de penetración media, 
destacan: Zumos naturales, Em bote­
lladora Asturiana, S.A. de Bebidas 
Carbónicas, Bebidas Americanas, 
Embotelladora M adrileña, Em bote­
lladora M alagueña, Olsen Bebidas 
G aseosas, E m bote lladora  V alen­
ciana, Zumos Internacionales, Pepsi 
Cola, Coca Cola, Com pañía Espa­
ñola de Refrescos, etc.

En otro sector ligado a la alim en­
tación como el vinícola, y particular­
m ente el riojano, comprobamos que 
según un periódico riojano «grandes 
compañías am ericanas, inglesas y

francesas han tom ado im portantes 
posiciones en un sector que hasta 
hace muy pocos años, presumía de 
artesanal». Por poner algunos ejem­
plos tenemos que la Pepsi Cola es 
mayoritaria de Bodegas Yago; y 
Croft posee Bodegas Lagunilla; Cla- 
bury Schwepps, ha invertido más de 
400 millones en diversas bodegas; 
otro tanto ha hecho la Societé Vini- 
cole; la yanqui Sahenley se ha me­
tido  en Bodegas Palacio. Al mismo 
tiem po bancos ligados a intereses 
americanos como el Banesto, His­
pano Americano, Popular, Banku- 
nion y Santander han sentado sus 
reales en Sogevina, Sogevisa, El 
Coto, Riojanas, Rio ja Alta y Lan.

Y, no sólo en vinos, tam bién en el 
coñac. Son públicos los contactos 
entre la Coca Cola y Osborne y Do- 
mecq para hacerse con sus bodegas.

En un panoram a como este no es 
difícil que se produzcan adulteracio­
nes y envenenam ientos masivos. N o 
es difícil que se intenten cam biar los 
hábitos de consumo de la población, 
y si alguien se sorprende, que lea 
atentam ente el cuadro II, y verá el 
grado de penetración y el origen de 
la misma a que están sometidas las 
principales marcas, por obra y gra­
cia de una legislación que encima se 
pretende «patriota». Por obra y gra­
cia de unos oligarcas que se venden 
al mejor postor.

CUADRO II

Empresa

Nestlé
K raft Leonesas 
Bimbo 
Coca Cola 
Cinzano 
Suchard
Tasada y Beltrán 
Conservas Ibéricas 
D erivados Lácteos 
G alletas Artiach 
D anone 
G allina Blanca 
R iera M arsá 
Pepsi-Cola 
Arias
G olden Snaks 
Lácteas M adrileñas 
Frigo 
D onut
Chocolates Loyola
Productos Ortíz
Glucosa y Derivados
Sanders
Maggi
K nor
Cogasol
Adams
Cervezas Santander 
Coes
G eneral Solubles 
H enninger

Presencia extranjera 

Multinacional

Nestlé
National Dairy Corp.
Cam pbell Taggart Bk
Coca Cola
Cinzano
Suchard
Corn Products

N at. Biscuit Co. 
Danone
Realston Purina 
Standars Brands 
Pepsi-Cola 
Grace 
Snaks

Corn Products 
C entral Soja 
Maggi
Corn Products 
Monky
W arner Lam bert 
Skol I. Lager 
Swift
C om  Products 
Schlitz

% País de Origen

100 Suiza-USA
100 USA
100 USA
100 USA

100 Lux-Italia
100 Suiza
100 USA
89 Luxemburgo
99 USA
75 USA
59 Francia

50 USA
75 USA

100 USA
100 USA
49 USA
65
86
50

100
93

100 USA
77 USA

100
100 USA
100 USA
100 USA
50 USA
50 USA

100 USA
50 USA



H aize larreko  
berrim etro a

Tributik Familiara
Berrimetroak badu lehengusu 

bat EG IN en, «Arrano Beltza» 
deritzana. Honek, duela denbora 
gutxi, N afarroako ibilera batzuren 
berri em aten zuen età, batez ere, 
klausurako moja batzurekin izaniko 
harrem anetik harako gogoeta 
batzuk. EG IN eko senideek barka 
bezate hura irakurriak baldin 
badira, baina zerbait gehiago eta 
zabalkiago ekitea merezi duen gaia 
da noski.

K lausurako mojek eta fraileek 
bizitzeko sistima kolektiboa 
daram ate. Haiek sinesten dituzten 
eta egin behar dituzten penitentziak 
aide batera utzirik, biziera 
kolektiboa daram aten dudarik ez 
da. Beste aldetik, katolikoen artean 
eta gero eta gehiago zibilizazio 
m odernoetan, familia gizartearen 
oinarri sakratutzat jotzen da, 
bueltarik gabea gainera. Aita 
Santuen hitzaldiak eta ebanjelioak 
entzutea besterik ez dago. Beste aide 
batetik, kolektibo usaina duen 
zem ahiri zenbat eta katolikoago 
izan, hainbat eta muzin gehiago 
egiten zaio. Eta gero, mojen eta 
fraileen biziera bikainena dela 
esaten dizute hurrengo bueltan.

Auzi honek sustrai zaharrak eta 
luzeak dauzka. Has gaitezen 
anim alietatik. Animaliarik gehienak 
taldezaleak dira. Ez bakarrik talde- 
zaleak, taldezkoak baizik. Ez da 
hala gustatzen zaielako eta zaleak 
direlako bakarrik, halaxe eginak 
daudelako baizik. Taldez eginak edo 
taldezkoak. Badira abereak 
bakarzale bihurtu direnak, gizonak 
hala eragin dielako. Zakurrak 
badaki bakarrik ibiltzen, astoak ere 
bai, m andoak ere bai, idiak ere bai. 
Baina lehenbizi idia ez litzateke idi, 
gizonak iditu ez balu. Zakurrak 
kateari eskerrak ikasi izan du 
bakarrik egoten. Astoa ere ez da 
etxean taldeka hartzeko moduko 
anim alia, besteak beste bakarrik ere 
nahi eskandalu ateratzen dakielako. 
Eta abar.

Anim alia guzti hauek, gizona 
tartean sartu ez balitz, taldean bizi

izango ziren. Badira animaliak, 
umegintza garaian binaka ezkontzen 
direnak. Baina umegintza 
am aitutakoan eta umeak pixka bat 
hazitakoan, berriz ere taldera 
itzultzen dira. Badira animalia 
bakartiak direla esaten dutenak ere. 
H alakoa omen da azeria, erbia, 
etabar. Berrimetro honek ez daki 
soziologia gehiegirik eta barka oker 
ari bada. Baina badaki animaliarik 
gehienak taldetasuna odolean 
daram atela.

G oazen orain animaliarik 
haundienarengana: gizonarengana. 
N orbaitek deitura hori maite ez 
balu, bego lasai, anim alia izatea ala 
ez izatea ez baitago norberarengan. 
Haserretzen baldin bada, hainbat 
animaliago. Haserretzen ez bada 
ere, ehuneko laurogeita hamabost 
bai.

Gizateriak bere anim alitasuna 
sobera erakutsia du, taldetasunari 
buruz behintzat. Biziera 
indibidualak oraintsuko moda 
berriak dira. Bikote biziera eta 
famili biziera, biziera indibidualean 
sartu beharra dago. Etnologo 
guztiek aho batez aitortzen dute 
gizonen biziera, hasieran eta mende 
eta milurte luzeetan zehar, tribaia 
edo taldezkoa izan dela. Hori zen 
gizonak berez eta naturatik 
zekarrena. Hori zen odolean 
zekarrena. Oraindik ere horrela bizi 
diren herriak dozena bat eta bi 
baino gehiago dira. Sozialismorik, ez 
komunismorik ez horrelako 
ebanjelioen berririk ez dakitenak 
gainera. ,

Zibilizazio aurreratuak eta 
teknifikatuak heldu ziren eta biziera 
hori zatikatzen hasi ziren. Ez 
bakarrik hasi, baita guztiz 
puskaturik utzi ere. Guztiz 
atom izaturik. Fam iliaturik hitz 
batez. Orain herri bat herri baino 
areago famili multzo bat da. Gero 
horrek beste ondorio haundi bat 
ekarri du: eskubide indibidualak 
sakralizatzea eta kolektiboak 
baztertzea. G aur ere, ondo hitzegin 
nahi denean edo demagogiak sartu

Xabier Am uriza

nahi direnean, eskubide kolektiboak 
goresten dira. Baina dena gezurra. 
Hori indibiduo batzuk aparte utzi 
eta handik behera da. Zer 
kolektiboak «indibiduoren» batzuk 
jotzen baditu, orduan eskubide 
indibidualak nagusitzen dira. Hortik 
behera bai. Indibiduo horietatik 
behera, taldea bakarra baino 
lehenago duzu. G auez ez dago 
eskandalurik armatzerik, jendea 
molestatzen baita. Ez dago autoa 
nonahi aparkatzerik, taldea 
lehenago baita. Ez dago parkeko 
lorerik hartzerik, denena baita. 
N orbaiti esaten badiozu ez dagoela 
miloiak pilatzerik, horiek denenak 
direlako, orduan preso sartuko 
zaituzte.

Biziera indibidualezko 
zibilizazioetan ere horra fraileak, 
monjak eta abar, taldetasuna zorrotz 
eram aten dutenak. Eskubide 
indibidual guztien gainetik, 
Errom ako zenbait diskurtsoren 
arabera. G ertatzen dena Aita 
Santuak ere mojei ere batera eta 
paisanoei beste era batera hitz 
egiten dieia. Baina kom entu eta 
m onastegietako bizitza hor dago. 
Haien sineskeriak eta arautegiak 
gehienentzat zentzugabekeriak dira. 
Baina haien bizitzeko sistima hor 
dago. Posible da, hor baitaude. 
H orrela litekeena baldin bada, noia 
ez posible izan, hain penitentziarik 
eta arautegi izorranterik gabe?

Buruerak eta izaerak osoan 
birhezi beharko lirateke, baina ez al 
duzue uste hem en badela zer 
pentsaturik? Birhezte edo birlanketa 
hori bortxazkoa (biolentoa) 
iruditzen zaionak jakin beza 
gizateria tributik fam iliara lehenago 
bortxatua izan zela.



cronica
Latinoamérica: 

¡Patria o muerte!

M iguel de A m ilib ia

Si nos olvidáramos, siguiendo la 
costumbre, del consagrado dogma o 
principio de que, como hijos de 
Dios, todos somos hermanos ¿qué 
cotización «espiritual» tendría ac­
tualmente en el Vaticano del papa 
Wojtyla —tan afin al Opus D ei— la 
vida de un revolucionario latinoa­
mericano, si tomamos como unidad, 
en una evocación de lo que ha su­
puesto y supone todavía el sacro­
santo y tramposo dólar yanqui, la de 
un contrarrevolucionario polaco? 
¿Pecaríamos de exagerados si dijéra­
mos que, ateniéndonos a las estadís­
ticas más fidedignas, la cotización 
aproximada sería la de un «polaco» 
por diez mil «latinoamericanos»? 
Con tendencia constante al alza. En 
lo que respecta a bolsas más desca­
radamente crematísticas, ya se sabe 
que los «latinoamericanos» no se co­
tizan. Son humanidad residual, mar­
ginal, sobrante, de la que cabe pres­
cindir.  Sus V írgenes, que son 
muchas, no pueden compararse con 
la de Czestochowa. N i sus prelados, 
aunque imiten a Thomas Becket y 
mueran al pie del altar como mon­
señor Romero, pueden hacer som­
bra a un Wyszynski o  un Glemp.

En todo caso, lo que ocurre en 
Latinoamérica, ese inmenso hinter­
land norteamericano, es estremece- 
dor, escalofriante. Lo leemos en los 
diarios. Lo oimos a las radios. Lo 
vemos en las teles. Lo sentimos en 
lo más íntimo de nuestras concien­
cias. Washington descarga su propia 
crisis en el vasto hinterland y, ante 
la rebelión de los desesperados pue­
blos al grito —el grito de Fidel Cas­
tro y del Che Guevara— de «¡Patria 
o muerte!», recurre a las represiones

más refinadas y crueles, bien apren­
didas en Vietnam y enseñadas a ofi­
cialidades sumisas en escuelas espe­
ciales —Fort Braggs, Fort Benning, 
etc.— que tienen muy poco de aca­
demias militares y mucho de institu­
tos de torturas.

El fenómeno es general, aunque 
haya en él —en proporción inversa a 
la resistencia que se opone a la pre­
sión yanqui— diversidad de matices 
y grados. En general, desde el Cono 
Sur —con el Chile del bárbaro Pino- 
chet, la Argentina de los desapareci­
dos y el Uruguay, el Paraguay y la 
Bolivia de las corrompidas dictadu­
ras militares— hasta el «freno» que 
supone el arisco México de López 
Portillo. Pero también es un fenó­
meno que está llegando a inverosí­
miles extremos de inhumanidad en 
la América Central, sin duda por­
que, después de las experiencias de 
Cuba, Nicaragua y la pequeña Gre- 
nada, Washington ve que la revuelta 
región, tan próxima a sus puertas, se 
le está escapando de las manos. ¿Por 
qué el papa Wojtyla, tan aficionado 
a asomarse a su ventana para refe­
rirse a su «amadísima Polonia», no 
denuncia los horrores que se están 
cometiendo en esta región, no úni­
camente con el sufrido pueblo, sino 
también con ese clero que con el 
pueblo se identifica, aunque no in­
voque a la Virgen bajo la advoca­
ción de Yasnagora?
Genocidios a granel

Porque es espantoso cuanto su­
cede en El Salvador, en Guatemala, 
en la siempre amenazada Nicara­
gua. Porque, incapaces de sofocar 
las rebeldías, las tropas, policías y 
bandas parapoliciales de la repre­

mundo

sión, bien armadas, pertrechadas, 
adiestradas y dirigidas por los nor­
teamericanos, se ceban, con brutali­
dad sin límites, en las poblaciones 
civiles, en las que sólo ven, tal vez 
con harto motivo, rebeldes en po­
tencia. Porque la ley del embudo, de 
aplicación tan frecuente, tiene sus 
topes, especialmente en quien, como 
obispo de Roma, es, no únicamente 
el «papa de los polacos», sino el 
Sumo Pontífice de la Iglesia Cató­
lica.

Son muchos los testimonios que 
llegan de los atroces genocidios. 
Monseñor Arturo Rivero y Damas, 
administrador apostólico de San 
Salvador y sucesor del asesinado 
monseñor Romero, acaba de decir­
nos que, según los medios de comu­
nicación salvadoreños, durante el 
año 1981 han sido muertos por las 
fuerzas represivas 11.723 campesinos 
entre los 16 y 30 años de edad que 
«no eran combatientes» y que otros 
m uchos «han desaparecido». Y 
desde esa «Radio Venceremos» de 
los rebeldes, al que la Junta gober­
nante impuesta y mantenida por 
Washington daba por definitiva­
mente destruida, el padre Rogelio 
Poncet acaba de denunciar que, du­
rante la última «expedición puni­
tiva» de las tropas de la Junta, éstas 
han dado muerte en la provincia de 
Morazán a más de mil civiles, in­
cluidos 480 ancianos, mujeres y 
niños que se habían refugiado en 
una iglesia. Si el nombre de Ora- 
dour-sur-Glane en Francia y el de 
Lidioe en Checoslovaquia adquirie­
ron triste renombre como ejemplos 
de la bestialidad nazi ¿qué ecos ha 
de tener en el mundo este horrendo
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crimen —uno entre muchos— de la 
Junta salvadoreña, presidida por el 
d e m o c r is t ia n o  Jo sé  N a p o le ó n  
D uarte y m antenida en el poder por 
el W ashington del cowboy Reagan?

Entretanto, en G uatem ala, la dic­
tadura del general Policarpo Lucas 
G arcía, m im ada por los norteam eri­
canos y acosada por los guerrilleros, 
parece ensañarse especialmente con 
la Iglesia y los sacerdotes. Son ya 
varios los sacerdotes y muchos los 
catequistas asesinados por hordas de 
asesinos luquistas, unos de uniforme 
y otros de civil. El Comité Pro Justi­
cia y Paz de G uatem ala ha denun­
ciado últim am ente el secuestro del 
jesuíta Carlos Pérez Alonzo, seguido 
al poco tiempo del de la catequista 
Sebastiana M endoza, muy querida 
entre los campesinos de El Quiché. 
A cientos, a miles, m atan los luquis­
tas en G uatem ala. Pero ¿qué puede 
esperarse de quienes protagonizaron 
aquel atroz episodio de la embajada 
española en Guatem ala? ¿Qué ha 
sido del embajador, único sobrevi­
viente —se arrojó por una v en tan a - 
de aquella ferocidad? Salvó su vida, 
pero, al parecer, el episodio le ha 
costado la carrera. ¡Hermosa «de­
mocracia» es igualmente la que so­
portamos!

Entretanto tam bién, desde H on­
duras y desde la misma G uatem ala, 
bandas de somozistas, gusanos, viet­
nam itas de Cao Ky y otros mercena­
rios hostigan de m odo perm anente a 
los liberados nicaragüenses, en pre­
paración, según se teme, de las 
m uchas veces anunciada interven­
ción directa m ilitar de los yanquis. 
El FSLN —Frente Sandinista de Li­
beración N acional—, el FD R  y el 
FM LN  —Frente Democrático Revo­
lucionario  y F ren te  F arab u n d o  
M artí de Liberación Nacional de El 
Salvador— y las cuatro coaligadas 
organizaciones revolucionarias gua­
temaltecas —el EGP, el FAR, el 
O RPA y el PG T— han denunciado 
conjuntam ente este acoso que sufre 
la liberada N icaragua y expresado 
su fe en que, con el apoyo de los 
pueblos y gobiernos democráticos 
del m undo, será vencida la «volun­
tad  in tervencionista  no rteam eri­
cana», de m odo que el istmo cen­
t r o a m e r i c a n o  « a v a n z a r á

inconteniblem ente hacia la indepen­
dencia nacional». Así sea.
Las farsas electorales

C ada vez más puesto en eviden­
cia, cada vez más m anchado de san­
gre, W ashington, el mismo W as­
h i n g t o n  q u e  t a n to  a lb o r o t a  
hipócritam ente en relación con Po­
lonia y Afghanistan, ha ordenado a 
D uarte y Lucas G arcía que organi­
cen sin pérdida de tiem po unas elec­
ciones a las que, aunque con resul­
tados muy conocidos de antem ano, 
se las llam ará  «dem ocráticas». 
¿Acaso el régimen franquista no fue 
u n a  «dem ocracia  orgánica» que 
duró  muchos años? ¿Acaso esta «de­
m ocracia orgánica» ha desaparecido 
totalm ente con la llam ada «reforma 
política»? Y ahí tenemos al siniestro 
títere D uarte y al no menos siniestro 
títere Lucas G arcía organizando 
sendas farsas electorales que desva­
nezcan los escrúpulos de la gente 
con amplias tragaderas. N o faltarán 
los cómplices dentro y fuera de la 
OU A , es decir, de la Organización 
de Estados Americanos. Ahí está, 
por ejemplo, el gobierno democris­
tiano de Venezuela, sosteniendo que 
D uarte es un verdadero demócrata.

Pero ¿cómo pueden organizarse 
elecciones libres en países como El 
Salvador y G uatem ala, asolados por 
la guerra civil, con un porcentaje de 
analfabetism o aterrador y la mayor 
parte del cam po en poder de los re­
beldes, de esos hom bres que, sin­
tiéndose vanguardia de la hum ani­
dad, gritan «¡Patria o  muerte!» en 
sublim e desafío al poderío yanqui y 
a los miserables que entregan a su 
patria por dinero, mercedes y privi­
legios? N o hay censos electorales.

N o puede haber más candidatos que 
los aprobados por los infames go­
bernantes al servicio del extranjero. 
Oponerse a la  Junta salvadoreña o a 
la d ictadura guatem alteca equivale a 
condenarse a m uerte ¿Qué puede 
cam biar en circunstancias así? Hace 
tiem po que las organizaciones gue­
rrilleras han invitado al diálogo y al 
acuerdo sin que se les haya hecho el 
m enor caso.
Alexander Haig y Felipe González

En estas condiciones, Felipe G on­
zález, el andaluz de alegre, confiada 
y vacua labia, ha m antenido una 
conversación de 80 minutos sobre 
C entroam érica con A lexander Haig, 
el secretario de Estado, tal vez el 
ave más rapaz de la halconera del 
cowboy Reagan. ¿Con qué carácter 
fue este Felipe a W ashington? 
¿Com o secretario general del PSOE? 
N o lo parece. ¿Como vicepresidente 
de la Internacional Socialista? N o lo 
parece. ¿Como presidente, dentro de 
la IS, de la comisión de apoyo a N i­
caragua? N o lo parece. ¿A título 
personal, como servidor que acude 
presuroso a la llam ada del amo, a 
fin de recibir instrucciones para la 
próxim a reunión de la IS en Cara­
cas? Más de uno lo pensará así y, 
dados los antecedentes del viajero, 
se dirá que las organizaciones gue­
rrilleras centroam ericanas tendrán 
que m atenerse en guardia frente a 
los «socialistas» tipo González, tan 
habituados ya a actuar de «oposito­
res de Su M ajestad». Es posible que 
G onzález les aconseje que, en lugar 
de gritar «¡Patria o muerte!», vale 
más que se ajusten al tortuoso dicho 
del cardenal Wyszynski de que «a 
veces es más heroico vivir para la 
patria que m orir por ella». Pero 
tam bién es posible que esta gente 
«intratable» le conteste con el apo­
tegm a del sociólogo argentino Inge­
nieros: «Las culpas más graves son 
la servidum bre y la cobardía».



Revolución y cultura

Algo sobre la libertad 
de expresión

Dejam os dicho cuando 
interrum pim os esta pequeña serie 
(para  ocuparnos en escribir una 
novela, ya hoy felizmente entregada 
al editor, Dios sea loado), que 
dedicaríam os alguna atención a este 
interesante tem a; y m ientras tanto 
esta presunta libertad ha sufrido 
nuevos y graves percances, como la 
dura sentencia contra nuestro 
querido com pañero Xabier Sánchez 
Erauskin, cuyos trabajos en el 
periodism o tan to  estimamos y 
admiramos.

Ya va para  veinte años que se 
publicó en N ueva York, bajo el 
título «M anifiesto sobre arte y 
libertad» y firm ada por Sergio 
Vilar, una encuesta en la que se 
había consultado a no recuerdo 
cuántos escritores y artistas sobre 
este problem a de la libertad de 
expresión por m edio de un 
cuestionario, de cuyas preguntas 
recordam os ahora (pues 
conservamos algunos papeles), la 
que, con el núm ero cuatro, 
quedaba form ulada así; ¿Cree 
usted que para  el artista es 
necesaria una libertad personal y 
política absolutas?

Doy a continuación lo que 
consideré entonces esencial —y así 
consta en mis notas— desde algunas 
de las respuestas a aquel 
cuestionario. Para el gran maestro 
de la literatura y de la vida José 
Bergamín —a quien no sé cuándo 
vamos a rendir el gran hom enaje 
que se merece— esas libertades 
«absolutas», son «imposibles». En 
el m ismo sentido se expresaba Max 
Aub. Para G abriel Celaya sí es 
necesaria esa libertad absoluta. 
M iguel Delibes creía en la 
necesidad de un «clima de 
libertad». Para el poeta catalán 
Salvador Espíu, «desde luego que 
sí, rotundam ente». Salvador de 
M adariaga consideraba que «a

m ayor libertad, mejor obra»; pero 
que el artista oprim ido «puede 
extraer de su sufrim iento oro puro 
de arte». Según Blas de Otero, «la 
libertad creadora se ve atada 
siem pre por otros supuestos del 
ám bito  individual y sobre todo 
social». La expresión del novelista 
R am ón J. Sender fue tan 
extrem ada como esto: «Sí, 
absolutas hasta el crimen 
irresponsable y hasta el suicidio». 
(¿Se pasó?) Para José Luis 
A ranguren, «no es absolutam ente 
necesaria la libertad política 
aunque sí conveniente». Lo 
necesario es la «voluntad de 
libertad y la lucha por ella». Se 
trataría, en sum a, de «tomarse la 
libertad». Yo respondí que sí, y que 
«sólo el artista puede señalarse 
límites: su compromiso».

Leídas ahora aquellas 
respuestas, tengo que convenir en 
que no son necesarias aquellas 
libertades absolutas, puesto que de 
serlo no habría arte ni literatura, 
dado que esa índole de libertades 
«absolutas» no se han dado nunca 
en la práctica social. La respuesta 
de quienes dijimos sí fue más 
pasional que científica, aunque no 
llegáramos a la «pasada» del buen 
Sender. Pero es seguro que quienes 
reclam ábam os la necesidad de una 
libertad absoluta, queríam os decir 
algo fuerte contra la dictadura: 
expresar del m odo más radical 
nuestra oposición a ella, aún a 
sabiendas (a sabiendas más o 
menos conscientes) de no haber 
libertades absolutas en este mundo.

Hoy, cualquier ensueño de los 
que pudieron tenerse durante la 
d ictadura de Franco a propósito de 
las presuntas maravillas de la

A lfonso Sastre
democracia burguesa, como reino 
de libertades y de riqueza hum ana, 
social y cultural —ensueños contra 
los que yo me manifesté en muy 
diversas ocasiones—, habrá caído, 
me supongo, en el cubo de la 
basura del «desencanto». Entre 
otros, el tem a de la libertad de 
expresión se sigue planteando en 
términos muy dram áticos que no es 
del caso replantear ahora. ¿Siempre 
con el mismo cuento? Es verdad, es 
verdad que la conquista de la 
libertad de expresión es una lucha 
sin fin, y que ha sido sin verdadera 
libertad, conquistándola siempre, 
tomándosela, como se han hecho el 
arte y la literatura siempre. Y que la 
causa de la libertad intelectual se 
ha pagado mil veces con la muerte, 
y con el exilio, y con el ostracismo, 
y con la necesidad de plegarse a 
m étodos sibilinos para «decir la 
verdad». Lenin habló del «lenguaje 
de Esopo» que se vieron obligados 
a em plear los intelectuales de 
izquierda durante las más oscuras 
épocas del zarismo. Bertolt Brecht 
escribió su interesante opúsculo 
«Cinco dificultades para escribir la 
verdad» durante el nazismo, y 
precisamente para tra tar de 
establecer un m étodo de expresión 
sincera era imposible, bajo el 
régimen de Hitler. Largo tema. 
G randes dificultades; pues la cosa 
se replantea —y con qué fuerza— en 
el campo del «socialismo real», que 
evidentemente no tiene nada que 
ver con los sueños de los socialistas 
utópicos del siglo pasado y sus 
epígonos de éste. Im portante asunto 
sobre el que algo diremos en 
posteriores artículos.



Una prueba de fuego para el «socialismo» francés:

Miterrand y la herencia 
neocolonial africana

El «nuevo estilo» de Mitterrand al 
frente de la República francesa es 

objeto de una gran atención. Si en 
el marco europeo tiene mucho por 

demostrar (y en eso, la política 
mantenida con los refugiados 
vascos y sus relaciones con el 

régimen español es un buen punto 
de observación), el «socialismo» 
francés deberá ser juzgado sobre 

todo por su comportamiento en 
Africa.

La observación de este compor­
tam iento deberá contraerse, no 
tanto en las declaraciones de prin­
cipios o condenas ante tal o cual 
régimen dictatorial (el régimen ra­
cista sudafricano ha sido moral­
m ente condenado a la vez que m a­
terialm ente sostenido), sino, sobre 
todo, en las relaciones económicas 
y militares que m antenga París con 
sus ex colonias del Africa Ecuato­
rial y Occidental. La derrota de 
Vietnam y el asunto W atergate 
obligaron a los USA a replegarse 
m om entáneam ente en su interven­
ción internacional. Giscard D’Es- 
taing aprovechó la ocasión para 
consolidar su intervención y pre­
sencia en el continente africano. El 
G obierno de Francois M itterrand 
ha heredado una situación que 
convirtió a la República francesa 
en el G endarm e africano por exce­
lencia.

Inserto en el m undo (el capita-

Bokassa y Mitterrand.

lista) asentado sobre la explotación 
y la represión, el «socialismo» en 
Francia sólo es posible a costa del 
m antenim iento de su privilegiada 
posición en el reparto  del botín ob­
tenido a partir del saqueo del Ter­
cer M undo. Las ex colonias france­
sas, actualm ente bajo un estatus 
económico que suministra materias 
primas a bajo precio a través de 
G obiernos que relevaron en su 
papel a las com pañías coloniales, 
fueron estrecham ente controladas 
durante el reinado de Giscard. 
Todo hace suponer que el «nuevo 
estilo M itterrand» no modificará 
más que en lo estrictamente formal 
la política del anterior presidente. 
«Todos los compromisos de ayuda 
m ilitar y de cooperación contraídos 
por Francia serán escrupulosa­
mente cumplidos», m anifestaba el 
actual presidente tras su victoria.
No fue su única declaración al res­
pecto, tam bién manifestó que la

época del neocolonialismo había 
term inado y que la cooperación 
franco-africana debía ser ejemplar. 
Mas allá de las declaracines, es ne­
cesario atenerse a los hechos. U na 
publicación reciente (1) ha infor­
m ado exhaustivamente sobre el 
verdadero contenido de la palabra 
«cooperación» referida a las rela­
ciones Francia-Africa, durante el 
m andato  de Giscard. Por las enor­
mes implicaciones que tendría un 
cambio radical de esas relaciones 
en la economía francesa, hay que 
prever que el «socialismo» francés 
no altere en lo fundam ental la po­
lítica giscardiana. N o es un pro­
blem a de tal o cual presidente, es 
un sistem a económ ico el que 
condiciona la política exterior fran­
cesa.

El nuevo estatus colonial: el caso 
Centroafricano

En 1965, Ben Barka, uno de los 
líderes tercermundistas más lúci­



dos, defendía, pocos meses antes 
de ser asesinado, la tesis de que la 
consigna «unidad nacional antiim ­
perialista» debía ser com pletada 
con un análisis y una denuncia de 
los grupos sociales «nacionales» 
que constituían la base política del 
nuevo estatus colonial. La situa­
ción actual de la República Cen- 
troafricana refleja fielmente los pe­
ligros sobre los que insistió Ben 
Barka para las ex colonias, en este 
caso francesas.

La independencia de la Repú­
blica Centroafricana fue procla­
m ada en agosto de 1960. El princi­
pa l c am b io  q u e  s ig n ificó  la 
independencia fue el de promocio- 
nar una nueva clase social «esta­
tal» que jugaría el mismo rol que 
el desem peñado en la etapa ante­
rior por las viejas com pañías colo­
niales. Por el cam ino de las Cajas 
de Estabilización de precios, m an­
tiene los precios de compra de los 
productos de venta internacional. 
G racias a estas tasas de im porta­
ción, el Estado extrae su margen 
sobre los bienes vendidos en el in­
terior del país.

La clase social denom inada «es­
tatal» (ya que su poder lo obtiene 
por su situación alrededor del 
poder del Estado), debe ser enten­
dida en un sentido amplio. La 
cum bre de la jerarquía es ocupada 
por un centenar de funcionarios

altos y militares. C ada uno de ellos 
posee su propia clientela a la que 
se esfuerza en situar en las altas 
funciones administrativas. En los 
puestos bajos de la jerarquía se si­
túan una m ultitud de pequeños 
funcionarios, mal pagados, pero vi­
viendo en condiciones sin com pa­
ración con las del m undo rural que 
constituye la mísera infraestructura 
de la sociedad. La redistribución 
de los salarios de los altos funcio­
narios y de los técnicos extranjeros 
perm ite vivir a numerosos oficios 
tales com o: taxistas, pequeños 
com erciantes, porteadores, etc. 
Existen pues tres sectores sociales 
básicamente: altos funcionarios, 
pequeños oficios (sector servicios), 
y m undo rural (miserable).

El crecimiento de agentes del 
Estado se ha acelerado desde la in­
dependencia. De algunas centenas 
en 1960 se ha pasado a catorce mil 
en 1972, y a veintisiete mil en 
1979. D urante el mismo período, la 
población de la capital (Bangui) ha 
pasado de noventa mil a doscien­
tos cincuenta mil habitantes. La 
clase estatal ha obtenido sus recur­
sos de la sobreexplotación del 
m undo rural que vehicula hacia 
Francia, y a través de la ayuda fi­
nanciera francesa.

El control al que son sometidos 
los precios de com pra imposibilita 
cualquier esfuerzo de los producto­

res. Por ejemplo, entre 1966 y 
1975, el precio de com pra del algo­
dón blanco pasó de 28 a 45 fran­
cos, el del café de 40 a 56 francos. 
D urante el mismo período,'los pre­
cios de los bienes de consum o se 
duplicaron. La consecuencia ha 
sido una caída espectacular de los 
productos. La de algodón bajó de 
sesenta a treinta mil toneladas. Ló­
gicamente, estas producciones fue­
ron obtenidas por m edio de gran­
d e s  p re s io n e s  e c o n ó m ic a s  y 
agresiones a los derechos hum anos 
(recuérdese la masacre de niños 
llevada a cabo por Bokasa). La 
brutalidad en muchos casos de 
quem ar sus cosechas antes que 
venderlas a precios bajos y tener 
que pagar el im puesto que reclam a 
la administración local.

El nuevo estatus colonial se basa 
pues, en una adm inistración local 
convertida en clase dom inante es­
tatal. En lo económico esta clase 
desem peña el papel de los antiguos 
colonos extranjeros; es la encar­
gada de m antener los precios de 
com pra de las m aterias prim as ad­
quiridas por los países desarrolla­
dos.

El escándalo de los cultivos de 
«fuera de temporada»

Pero quizá sea en el terreno 
agrícola donde se manifiestan de 
forma más evidente las consecuen­
cias devastadoras de las relaciones 
económicas entre «desarrollados» y 
«subdesarrollados». El poder sobre 
los recursos alimenticios a escala 
m undial am enaza con convertirse 
en un arm a de control más pode­
rosa que la que supone el m onopo­
lio petrolífero en nuestros días. Las 
necesidades cerealísticas de los 
países desarrollados crecen cons­
tantem ente m ientras que los recur­
sos alimenticios del Tercer M undo 
disminuyen. Organismos como el 
Banco M undial, el Program a de la 
ONU para el desarrollo, el Fondo 
Europeo de desarrollo y demás or­
ganismos de «ayuda», fuerzan, al : 
Tercer M undo a abrirse al m er­
cado m undial; a desarrollar - pri­
mero sus exportaciones, antes que 
cubrir las necesidades de sus po­
blaciones.

África Tropical se autoabastecía 
en alimetos en 1950 e im portaba 
dos millones de toneladas de ce­

Todos los compromisos de ayuda militar y de cooperación, contraídos por Francia 
serán escrupulosamente cumplidos.



Mitterrand ha heredado los problemas del anterior presidente.

reales en 1960. En la actualidad 
im porta entre trece y catorce millo­
nes de toneladas, cosa que no im­
pide ni las espectaculares hambres 
del Sahel (las únicas un poco cono­
cidas por la opinión pública occi­
dental), ni tam poco la subalimen­
tación y malnutrición cotidiana y 
crónica. Es un hecho que en las re­
giones campesinas más pobres del 
interior del continente africano, un 
niño de cada dos muere antes de 
los 5 años de edad.

La agricultura de los países afri­
canos dependientes ha sufrido una 
gran modificación con la aplica­
ción de los criterios económicos 
impuestos por los países desarrolla­
dos. La agricultura de subsistencia 
(básicamente cerealista) ha sido 
descuidada, fom entándose el mo­
nocultivo orientado hacia la expor­
tación de legumbres y frutas. Por 
desgracia los campesinos africanos 
no se alim entan ni de divisas ni de 
esos productos. En Occidente, no 
obstante, se consumen frutas y le­
gum bres africanas fuera de tem po­
rada: meses antes de que esos 
mismos productos puedan ser reco­
gidos en Europa. Los cultivos para 
la exportación no son producidos 
además de los cultivos tradiciona­
les destinados al autoconsum o o la 
alim entación del campesino autóc­
tono, sino en lugar de ellos. Como 
consecuencia de ésta transform a­
ción se pueden observar paradojas 
tales como incrementos de produc­
tividad acompañados de aumentos 
de la malnutrición y el hambre: se 
produce más café, piña tropical o 
pimientos para el consumidor occi­
dental, pero disminuye la produc­
ción de los alimentos básicos para 
el campesino africano. En lo que 
se refiere a la productividad, en 
Africa Occidental ha habido enor­
mes crecimientos agrícolas. En los 
12 meses de 1980, Senegal, Malí y 
Alto Volta, por ejemplo, duplica­
ron sus exportaciones de productos 
como pimientos, judías verdes o 
m elones. C onform e aum entan  
estas exportaciones disminuyen los 
recu rso s  a lim en tic io s  de esos 
países. Todos los esfuerzos econó­
micos se han orientado hacia el 
monocultivo para la exportación 
en perjuicio de la agricultura de 
autosuficiencia. Los monocultivos

para la exportación sustraen ener­
gía, m ano de obra, etc. a los pro­
ductos más necesarios para los 
cuales existe un mercado seguro en 
el propio país sin recurrir a la ex­
portación.
Aumento de la dependencia

A ello hay que añadirle las osci­
laciones de precios dom inantes en 
el circuito comercial al que están 
sujetos los países subdesarrollados. 
U n consum idor de París compra 
un kilo de judías verdes a 15 fran­
cos. Ese mismo kilo ha sido pa­
gado al campesino tercerm undista 
(en este caso de Africa Occidental) 
a una décima parte de ese precio 
final. Se trata de un crecimiento 
muy relativo, que por las transfor­
maciones que introduce tiende a 
condenar al ham bre a enormes 
sectores de la población.

Los productos de «fuera de tem ­
porada» deben ser vendidos en Eu­
ropa en unos meses muy concretos. 
Si se sobrepasa ese período no 
pueden competir con los produci­
dos en Europa «dentro de tem po­
rada». Cualquier oscilación en la 
producción, precoz, o tardía, en 
Africa (por causas climatológicas, 
por ejemplo) constituye una ruina 
para los productores. Si estos pro­
ductos africanos no llegan a Eu­
ropa cuando no es psosible obte­
nerlos aquí, sus precios en  el 
mercado ya no son competitivos

porque se enferentan a los precios 
de las cosechas europeas y a las 
b a rre ras  pro teccionistas que la 
CEE establece para sus productos. 
En 1979, por ejemplo, Bruselas 
bloqueó la entrada de tom ates y 
judías de Kenia por estas razones.

Obligando a dirigir los esfuerzos 
hacia el increm ento de las exporta­
ciones, los grandes centros de deci­
sión de la economía m undial no 
sólo extienden la miseria sino que 
aum entan la dependencia de la 
economía africana.

El nuevo modelo militar 
intervencionista

Con razón un periodista de de­
rechas francés reconocía: «sin 
Africa, la economía europea no 
podría ’funiconar’ como lo está ha­
ciendo». Las cifras que se refieren 
a los intereses franceses en Africa 
(2) avalan esa afirmación. Pero 
esos intereses prosperan am para­
dos por toda una serie de acuerdos 
políticos y militares establecidos 
con los países africanos en su ór­
bita, a través de la acción de más 
de diez mil «agentes técnicos. pitra 
la cooperación», que la adm inistra­
ción  g isc a rd ia n a  d isp o n ía - en 
Africa. En 1981, el personal fran­
cés representaba cerca del 36% de 
los efectivos totales de técnicos 
puestos «a disposición de lqs países 
subdesarrollados» por los países 
desarrollados miembros del CAD



(En millones de francos) 1977 1980
Personal de Asistencia Técnico militar 163 236
Form ación M ilitar 21 65
A yuda $n m aterial, a los ejércitos nacionales 66 215
Equipam ientos militares 11 62
TOTAL: 261 578

(Comité Internacional de Ayuda al 
Desarrollo).

Que la «ayuda» o «cooperación» 
no es más que una imposición, lo 
refleja la continua intervención mi­
litar africana de los beneficiarios 
de la tarta  imperialista. Sin lugar a 
dudas, Francia ha sido la potencia 
occidental que más intevenciones 
m ilitares ha p ro tagon izado  en 
Africa. Veamos las más im portán- 
tes:
— Intervención en Djibuti (M ar 
Rojo), en las operaciones «Lo- 
vada» (Febrero del 76) y «Saphir» 
(de abril a noviembre de 1977).
— M auritania: Operación «'Laman- 
tin», de noviembre del 77 a mayo 
del 78. Presencia en N ouadhibo, 
de enro a mayo del 80.
— Zaire: transporte de un destaca­
mento m arroquí en abril de 1977 y 
«Operación Bonite» en Kolwezi, 
de mayo a junio de 1978.
— Chad: intervención hasta 1980.
— República Centroafricana: se­
tiembre de 1979
— Túnez: intervención de G afsa en 
enero de 1980

Desde 1964, con la intervención 
m ilitar inglesa en Kenia y Tanza­
nia, se dem ostró la viabilidad de 
enviar en pocas horas una fuerza 
m ilitar aerotransportada hacia las 
colonias «problemáticas». Esta tác­
tica, evitaba el m antenim iento cos­
toso (y provocador para los movi­
m ientos de liberación) de unas 
bases militares perm anentes sobre 
el terreno. Entre el 77 y el 80,

A frica es la principal fuente de 
aprovisionam iento de Francia en 
m aterias primas. El 40% de sus 
fosfatos son im portados de M a­
rruecos y el 39% del Senegal y de 
Togo. El 63% del cobalto es ori­
ginario de Zaire. El 16% del mi­
neral de H ierro viene de M auri­
tania. El 91% del m anganeso 
procede de G abón y de Africa 
del Sur (51% y 40%, respectiva­
mente). El 40% de las im porta­
ciones de cobre de la CEE son 
cubiertas por Zaire y Zam bia.

La presencia de los intereses

Francia desarrolló esta política, re­
tirando sus tropas del continente y 
sustituyéndolas por las tropas de 
los ejércitos autóctonos que desem­
peñan la misma labor. Así es como 
hay que interpretar el enorme in­
crem ento de los créditos para la 
«cooperación» m ilitar durante ese 
período:

Esta nueva táctica de la dom ina­
ción m ilitar consigue increm entar 
la presencia de form a indirecta 
bajo la form a de una aparente in­
dependencia. Es una tendencia que 
puede hacerse extensiva a las rela­
ciones comerciales, como hemos 
visto en el caso Centroafricano.

El dom inio m ilitar se comple­
m enta con la acción de los servi­
cios secretos, especialm en te el 
SD CE (Servicio de Espionaje y 
C ontra Espionaje). Sus métodos de 
trabajo utilizan todas las acciones 
sin descartar el asesinato político. 
Los «métodos españoles en el País 
Vasco francés» a los que se refería 
G iscard, son en realidad unos mé­
todos internacionales. Conocido el 
recurso de la OAS en Argelia, se 
pueden citar tam bién los complots 
organizados por el SDECE en 1958

galos en las industrias de trans­
form ación de los países africanos 
es considerable. En lo que se re­
fiere a productos alimenticios es 
de un 100% en el Congo, de un 
72% en G abón, del 72% en el 
Cam erún, y del 94% en Senegal.

En el sector textil, Senegal y el 
Congo presentan una presencia 
francesa del 82% y 60%, respecti­
vam ente. En los sectores químico 
y petroquím ico: 100% en la Re­
pública C entroafricana, 60% en 
G abón  y 63% en el Senegal.

en la G uinea de Sekou Touré: 
cuando su G obierno se negó a ali­
nearse en el estatuto económico de 
la C om unidad Francesa. D entro de 
ésta política se inscriben tam bién 
las m edidas adoptadas en Francia 
contra los estudiantes extranjeros 
(africanos, sobre todo) que de­
m uestran una excesiva politización 
en sus estudios universitarios. 
¿Continuismo?

' ¿Podrá rom per el G obierno Mit­
terrand con ésta herencia? Puede 
que ésta sea una pregunta mal 
planteada, porque —como hemos 
dicho— hay razones para pensar 
que el PSF no pretende ir más allá 
de algunos cambios formales. Su 
plataform a «El Partido Socialista y 
e l A fric a  su b -sa h a r ia n a »  (3) 
contem pla m edidas como la conge­
lación de las relaciones con los re­
gímenes más claram ente represores 
del continente y la suspensión del 
ap rov isionam ien to  m ilita r que 
Paris m antiene con la República 
Sudafricana, el reconocimiento del 
derecho de autodeterm inación de 
los pueblos del Sahara Occidental 
y Erythrea, así como: «un mejor 
control de las sociedades m ultina­
cionales francesas nacidas de las 
sociedades coloniales que opera­
ban en Africa». Pero, «en ningún 
m om ento, el docum ento prevé el 
desm antelam iento de las estructu­
ras de dom inación a través de las 
cuales se articulan las relaciones 
privilegiadas que Francia m antiene 
hoy con sus antiguas colonias del 
Africa negra». Todo un síntoma. 
NOTAS:
(1) Se tra ta  del núm ero  m onográfico de la 
reaparecida  revista T ricontinental; «La 
France contre L’A frique» (Petite Collection 
M áspero). La m ayor parte d e  nuestro artí­
cu lo  se basa en citas y resúm enes de algu­
nos d e  los artículos contenidos en  ella.
(2) V er recuadro  adjunto.
(3) C itam os a p artir  de las referencias que 
ofrece Jean  Z iegler en la revista «América 
L a tina  y A frica hoy», núm ero  7.

M.V.

Intereses económicos franceses 
en Africa

Algunas cifras



A  cabreo  d iario

Y les pagan por eso
Algo que me interesa sobrem anera es si la ley —Da- 

mocles— de libelo va a referirse exclusivamente a las 
personas físicas (el personal), a las personas metafísi­
cas (el sta ff  político) o a toda suerte de entes, inclui­
dos los autonómicos. Lo digo porque de alguna forma 
habrá que defenderse, aunque sea hipnotizando a las 
armas jurídicas del poder para que se vuelvan contra 
éste, del peligro que supone que los medios de com u­
nicación de M adriz distrito federal —a la federica, 
digo— con alcance intercomarcal o interautonómico te 
m anden para acá a los aguerridos paparazzi para que 
le proporcionen a la opinión pública unos flashes re­
feridos al retrato-robot de Euskadi versus Euskal-He- 
rria  versus País Vasco —sic— que harían palidecer de 
celos, por lo kitsch, a don Próspero Merimée.

Aunque bueno, vaya, si sólo fuera lo del menos­
cabo de la imagen, de eso se puede pasar, entre otras 
cosas porque ya se ha encargado el propio Gobierno 
Vasco con ese folleto suyo de turismo —cielos— del 
que se hablará detenidam ente la próxim a semana, pí­
dalo en su kiosko, de elaborar unos arquetipos precio­
sos y precisos de playeros castos, de zampabollos ba­
rrigones, de platos de angulas y de rotulaciones 
visigótico-imperiales sobre fondo papel-alval para en­
volver el bocata. Se lo dan todo hecho a la horda 
—por em plear un término grato al tronco M anu Le- 
guineche—; las gafas destempladas para ver en geva- 
color. Pero ya digo que no íbamos a esto, sino a otras 
perspectivas y distorsiones.

Vebigratia, en cuanto te llega por estos pagos un 
colum nata a sueldo de los más prestigiosos rotativos 
—sociedad ilim itada— lo prim ero que hace es conectar 
con la grey pecera que se lo m onta en bici y con cabe­
llo color lom barda y que se presta a contárselo todo 
en cualquier sidrería de m oqueta roja donde sirven 
kokotxas y sanfranciscos fríos. Entre expresivos silen­
cios y alzamientos de cejas que vienen a significar 
«uy, si yo te contara», los lacto-hotdog-vegetarianos 
van atiborrando de datos al enviado especial y le invi­
tan a asistir a una m ani de trabajadores de la confec­
ción. El paparazzi, excitado, atiende a los últimos cur­
sillos de integración —«la tx es ch, todo lo que es v es 
b »— mientras se ajusta las cinchas de su paracaídas de 
cercanías y el correaje del chaleco antipostas —mas­
cota— que le regalara el Punset con ocasión de un sa­
fari en Brazzaville. Es la hora de la verdad. Nos lo co­
locan en el Bulevar, en el Arenal, en la N avarrería, en 
Dato esquina a San Prudencio con la vieja Leika 
—otro talismán— am artillada y las carnes palpitantes. 
Alea jacta est. A unos cincuenta metros se aproximan

R. Castellano

unas fornidas m atriarcas en fila transversal, cogidas 
del brazo y mugiendo un himno subversivo-separa- 
tista en vascuence, euskara le han dicho al correspon­
sal que se dice.

Cerca de él, una asesora, «on las trabajadoras de la 
confección, que se manifiestan el día de Santa Lucía, 
ya sabes lo de la constante religiosa en la insurrección 
vasca, y exigen todas las reivindicaciones sociolabora- 
les pendientes» «?Cómo se escribe eso que cantan?» 
inquiere a m edia voz el enviado especial; y su interlo- 
cutora la deletrea: «A-n-t-e-r-o-n t-x-a-m-a-r-r-o-t-i-a» 
Con la Parker encasquillada, el corresponsal farfulla: 
«¿Y quiere decir?». «Eso no importa, es intraducibie, 
casi todo el euskara es intraducibie».

El paparazzi obtiene unas imágenes acurrucado tras 
la silla metálica de una terraza de bar. Algo le llama 
la atención, y anota con urgencia en su carné: «Las 
FO P no intervinen». Después registra más placas de 
las modistillas ideando ya el pie de la foto principal, o 
tal vez el subtítulo: «Las vascas son guerreras». Con 
ese vello erizado de gusto de quien acaba de m atar un 
rinoceronte al segundo tiro, nuestro feliz paparazzi se 
dirige a su centro de operaciones —«Canciller Ayala», 
«Londres», etc — para revelar el rollo en su plástico 
hermético y redactar la cosa en tonillo de nuevoperio- 
dismo, por si no cuela.

Hasta aquí la caricatura, que, con todo, es bastante 
menos sangrienta y perjudicial que la que de Euskal- 
Herria y de ciertos sectores vascos en particular suelen 
ofrecer los aludidos enviados especiales con una frivo­
lidad que estremece las carnes, con un desdén im pú­
dico por los miedos que aquí se pasan, con una ale­
gría indescriptible a la hora de convertir las fotos en 
clichés y viceversa. Además hay mucho trabajador 
vasco en la cosa de la información allá en Madriz, 
que suponemos que sufren lo suyo con estas operetas. 
Que les pregunten. Cierto que la ley —apocalipsis—- de 
libelo nos acecha. Pero si todos somos iguales, pién­
sese en las denuncias que pueden hacerse valiéndose 
de ella. Aunque sólo fuera por cabreo retroactivo. Por 
cabreo utópico, vaya.



A m erik e tara  joan nintzan...

Gure astekariaren irakurle euskaldunak gutxitan 
asetzen baditugu ere, bazuten oraintsurarte idazle 

paregabe bat hilabeteotan umezurtz utziak gaituena. 
Jarraitzaile etengabeak igarriko zuen Txillardegiren

izena.
Ba, luma dastagarri horren falta ez du haserreak ez 

inongo gaixok eragin, Euskaditik milaka 
kilometrotara egotea gaixo gutxi ez bada ere. 

Ameriketako Estatu Batuen bama ari da Txiliardegi, 
euskarararen ikertzaile nekaezin, beti askatasun era 

deramaten bideak laburtzeko laburbidea
bilatu ezinik beste herri zapalduen askatasun 

esperientzienga hurbilduz.

California aldean ere horretan, New-York aldean ere 
horretan, ere horretan...
Iparrameriketan zehar.
Ez ornen du Txillardegik ekainalderarte bere 
urtebetetako esperientzia ikertzaile honen berririk 
eman ahal izango, baina, bienbitarte, ezin ixilik egon, 
eta kilómetro haiek arimaz edo gainditu nahiez 
Txillardegik komunikatu beharra nabaria eratsi digu 
eta eskutitz antzerako hauek bidali dizkigu 
Berrogei urtetan murgildua den euskaldun, 
euskaltzale eta abertzale nekagaitz baten gogoak 
honela eragin dio bere lumari, eta bost ekitalditan 
argitaratuko ditugu Txillardegiren pasadizu gogoetak

Hare Krsna Venise-n
Txiliardegi

Prentsa bidez jakin nuen: Abuz- 
tuaren 16an, igandez beraz, beren 
u rte ro k o  «R athayatra»  ospatu  
behar zuten inguru hauetako Hare- 
Krsna-zaleek Los Angeles alder- 
diko «Venise» auzoan, itsasaldean. 
Antzinako India alderako joera za- 
harrak eraginik ote? Estatu Batue- 
tako sekta-zaletasun harrigarria 
bertatik neurtzeko agian? Deneta- 
tik nahasian, nik usté.

Orain déla ham abi urte zeharo 
harritu ninduten burusoilak ikusi 
nahi nituen berriro; eta inpresio 
batzu euskaldun irakurleei eman. 
A gian b a t edo beste «Oxford 
Street» kaleari buruzko topaketaz 
zerbait idatzi nuela gogoratzen da 
oraindik...

Venise auzoa berez bitxia eta 
K o lo re tsu a  izanik (beste  batez 
m enturaz zerbait kondatuko dizuet 
Venise-z), areago A buztu igande 
bero hartan. India-ko giroa hobeki 
em an nahiz edo, eguzkia dirdaitsu 
zegoen zeruan, eta sargoria ez zen 
makala. H am abost bat oihal-txa- 
b o la  b e la rd i b a te n  in g u ru a n : 
K rsna-ren irudiak batean, India-ri 
buruzko filma laburrak bestean; 
larazki-janariak hem en, Krsna-ri 
buruzko liburuak han, inglesez eta 
gaztelaniaz; predikari nekagaitz 
bat hemen, mila usain berezi salgai 
han. E ta erdian, nolabait belardia- 
ren ardatzean, halako aldare bitxi 
eta nabar batetan, geldi-geldi, zir-

kinik ere egin gabe, Bhaktiredanta 
Swami Prabhupada bera! Beroa 
Kiskalgarria izanik, hiru praile- 
gaik, aldarean bertan eserita, eten- 
gabe eragiten zieten beren haiza- 
gailu zuriari: itxuraz makila bat, 
eta honen m uturrean halako luma 
zuri leunak edo, gora eta behera 
balantza am aigabean ari.

E lefanteak berak ez ziren han 
falta; eta haurrek ez zieten atsede- 
naldi luzerik uzten; bizkar konkor 
hartan  launa, are seina ere, belar- 
diaren ingurua zoratuta egiten zu- 
telarik.

zala, lurrean eseritzeko eskatu di- 
gute, «back to back» (bizkarrez 
bizkar), eta ilaren artean zerbitza- 
riak pasatzeko adina tartea uzten 
genuelarik. Musika ere orduantxe 
hasi da =  halako rock-jazz-hindu 
zerbait, erritmo handikoa. Artean, 
aldare ezin koloretsuago haren er­
dian, Prabhupada osoki geldirik;



eta beronen bi alderdietan eta gai- 
nean, hiru frailegai gazte burusoi- 
lak jo-ta-ke beren haizagailuez aire 
em aten ari.

Zer eman ziguten ez dakit. Ha- 
lako talo bitxia, salda bitxiagoa, 
eta koko puska pare bat. Edaria 
ere... auskalo!

Eta kantaldia hasi da: «Hare 
Krsna! Hare Hare! H are Roma! 
Hare Hare!». Beste letrarik ez. 
«Chanting Hare Krsna is sufficient 
for liberation; there is no doubt 
about it» (Prabhupada-k idatzia). 
Oraingo mendea, «Kaji»ren men- 
dea om en; eta, gaur gaurkoz, 
«Hare Krsna» kantatzea bezalako- 
rik ez omen dago. Liburu-postuan, 
liburuez m ukurru jartzeaz gain, 
saltzaileren batekin mintzatu naiz 
erdi-ingelesez; eta Kalifornian, eta 
multzotan, bizi direla azaldu dit. 
M ogim endua au rrera  bide doa 
azkar.

Zortzietan, hiru orduz iraundako 
saioa bukatzean, gelditu egin dira 
aldare nagusiko hiru haize egileak; 
eta, ni bederen erabat txundituz, 
kendu egin dute erditik Prabhu-

pada-ren im ajina zehatza besterik 
ez zena. Prabhupada agurgarria 
1977an hil baitzen.

B aina kan tu ak  ez ziren bu- 
katu =  Krsna-zuleen egun handia 
zen; eta «Hare Krsna» hitzak di- 
tuen «mantra» bezalakorik ez da- 
goenez gero, dantzarien eta musi- 
karien saio ez zen kolpez amaitu. 
Espeziez eta intsentsu usain harri- 
garriz horniturik, kutsu bitxia har- 
tzen zuen «Kirtana» azkengabe 
hark K alifom ia berrizaleko iluna- 
barrean. Zer adierazten ote zuen 
jendetza hark? Ezer ez agian, ba- 
dakit =  Los Angeles-ek ham ar bat 
miloi ditu. Baina...

H are Krsna-zaleek ehun eliza 
eraiki dituzte m unduan barrena 
eta ham abost urtetan. Edozein el- 
karte edo mogim endu abiaraztea 
kostatzen dena ezagutzen dutenek, 
badute fenomeno honetan zer ha- 
rriturik. Zeren-eta, zer dio «Hare 
Krsna» zaleen mezuak?

Hain zuzen ere, gaurko gizonak 
oso nekez sinets ditzakeen ideiak 
defenditzen ditu. Esate baterako: 
arina hilezkorra dela, eta hil ondo-

ren beste gorputz batetara pasatzen 
d e l a ,  « K a r m a »  d e l a k o a r e n  
arauera; eta, «mukti» lortuta, kon- 
tzientzia hutsera ez pasaz gero, be­
deren. «Bhagarad-Gita» liburna, li- 
b u r u  v e d i k o e n  p a r t e  b a t ,  
errebelazioa dela, Krsna-k berak 
adierazia (K rsna Jainkoa izanik, 
jakina). «Zientzia vedikoa», orain 
arte 50 m ende bildua, hutsegin- 
ezina dela: «The Vedic Knwledge 
is infaillible». Em akum eak, neka- 
zariak  eta m erka ta riak  bezala 
buruz ez oso argituak, gizasemeen 
menpean jarri behar d ira (menpe- 
kotasun hau nabarm en ikusten da 
Krsna-zaleen agerraldietan). Eta 
abar.

N olanahi ere, atzera egiteko edo 
lotsatzeko itxurarik ez dute. Joan 
d e n  l a r u n b a t e a n ,  h e m e n g o  
U.C.L.A. unibertsitatearen ondoan, 
W estwood-en, eta hippien eta zele- 
bre mota guztien artean nabarm en, 
hortxe ari zen talde bat, «Kirtana» 
eta «rasa Jija» betean, entzuleren 
bat ere beren dantzaldi etengabera 
biltzen zelarik... zeren-eta «Veda» 
fam atuetan agertzen diren ber- 
tsoak, gure Joanes Etxeberrikoare- 
nak bezala, kantatuak izateko pres- 
tatu  baitziren.

India zaharra, beraz, hor dugu. 
Krsna-zaleek ez dituzte beren he- 
retikoak begi onez ikusten. H auen 
artean, espero zitekeenez,' G andhi 
jartzen dute. H arrigarriago zaigu 
Sri A urobindo ere «okertuen» ar­
tean  aurk itzea. Baina V edetàn  
ageri den ikuspegi kosmikoa, bu- 
dismoan ere nabarm en, baina kris- 
tautasunean ez uste bezain urrun, 
gizonak bere barm an daram an li- 
lura azkarra da. Nietzsche-rekin 
gertatzen den bezalaxe, miijtzo zai- 
guna ez baita agian filosofoa edo 
profeta, poeta gaitza eta hilezkorra 
baizik. K rsna-tarren bidez, usainen 
m undua, b an azk i-janariak  eta 
«Veda» zaharren poesia berriz bil­
tzen baditugu, zinez, balio zuen 
B hak tivedan ta  Swam i P rabhu- 
pada-ren ahalegina.

E ta  sanskritoak , L ingustikaz 
gain, bere betekizuna izängo du.
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Ni-Nik = Yo-Yo
N o hace falta insistir en que una de las partes más difíci­

les del euskara es el verbo. Ello no debe de ser argum ento 
de m ercachifles en el sentido de que «es tan difícil el eus­
kara!...». Tal argum ento sirve para los que siendo fácil, 
tam poco lo aprenderían. C ada lengua tiene sus dificultades 
y el verbo es desde luego el caballo de batalla del euskara. 
¿Y la pronunciación en inglés? ¡Si para entenderse entre 
ellos, m uchas veces, se tienen que deletrear las letras una 
por una! ¿Y el enchorizado alem án, que te espeta palabras 
como transiberianos? Y sin embargo, el inglés es la lengua 
más m ultinacional y el alem án dicen que es la lengua de la 
ciencia.

Tras este preám bulo  que no sirve para nada, porque los 
supuestam ente aludidos no lo van a leer, diremos entre no­
sotros que el verbo es realm ente difícil en euskara. Si afir­
m am os que un cincuenta por cien de la espinosidad del eus­
kara reside en el verbo, igual nos quedam os cortos. Pero 
tranquilos, que no  vais a encontrar otro tipo de dificultades 
propias de otras lenguas.

D entro del verbo existe una dualidad de conjugación, que 
es lo que m ás choca en la m ente del euskaldun berri. Es 
como haber andado  siem pre en una bicicleta y encontrarse 
de repente que hay que andar a la vez en dos, pero alter­
nándose continuam ente. Hay dos clases de verbos, que 
entre los m uchos y variopintos nom bres que se les asigna, 
pueden dividirse en transitivos e intransitivos. Los trantsiti- 
vos son los verbos, que pueden llevar un com plem ento di­
recto, com o por ejem plo: «comer, coger, echar, barrer, can­
tar, escribir, etc.». Y los intransitivos son los que se quedan 
en el mism o sujeto, sin poder pasar a ningún complemento. 
Por ejem plo: «ir, venir, entrar, vivir, andar, morir, ser, estar, 
etc.». En plan de chiste e intencionadam ente, se dice que el 
perezoso rem atado  dijo: «A mí que me entren». C orrecta­

m ente debía de haber dicho «que me m etan» o algún verbo 
transitivo, po rque «entrar» no se puede conjugar así.

Pues bien. El euskara posee dos verbos auxiliares distin­
tos, sea transitivo o intransitivo.

Obsérvese cómo en am bos grupos el castellano no varía 
el «yo he».

En euskara, en cam bio, el «ni» del prim er grupo en «nik» 
en el segundo y el «naiz» en «dut». Obsérvese tam bién 
cómo en el prim er grupo el verbo «sartu» significa «entrar» 
y en el segundo «meter», al conjugárselo de form a transi­
tiva. Esto quiere decir que en euskara hay dos conjugacio­
nes totalm ente distintas. A unque en castellano tam bién se 
distinguen los verbos transitivos de los intransitivos, ello no 
afecta a la conjugación.

Para seguir con el ejem plo de la bicicleta, en euskára con 
verbos del prim er grupo se utiliza una m arca y con los del 
segundo otra. La cosa se complica si, com o ocurre en toda 
conversación, los verbos de ambos grupos se van m ezclando 
continuam ente. Es como con las curvas que cam bian conti­
nuam ente de sentido y no prim ero todas a la derecha y 
luego todas a la izquierda.

yo
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He ahí las dos bicicletas de cam bio: IZAN y U K A N  y el 
que m onta tam bién tiene que adaptarse de distinta form a al 
sillín. Lo que con IZAN es N I con U K A N  será N IK . U na 
conjugación a dos manos, diríam os. Lo que para un  euskal­
dun resulta tan natural como el empleo sim ultáneo de 
am bos manos, la derecha y la izquierda, para un euskaldun 
berri resulta a m enudo como una sensación de fuera de 
juego continuo, no encontrándose seguro, aún cuando- la 
aplica bien. La práctica hace que esta nueva estructura vaya 
convirtiéndose en reflejo espontáneo y casi mecánico.

N adie se desanim e si no lo consigue tan pronto com o lo 
quisiera, porque se halla ante uno de los com portam ientos 
más contrapuestos del euskara respecto al castellano.»



El vaciar el intestino 
supone un trabajo

N uestro cuerpo queda separado del exterior por la piel y 
las mucosas que tapizan las cavidades diversas. De la boca 
al ano nos recorre unos 8 metros de túnel digestivo (boca, 
faringe, esófago, estómago, intestino delgado e intestino 
grueso). Este túnel aún es el exterior del organismo, y es la 
mucosa digestiva la que m arca la frontera. La digestión 
tiene lugar en la prim era porción de este túnel, es decir, 
fuera del cuerpo; comienza en la boca con la m asticación y 
ensalivación, sigue en el estómago, y term ina en el intestino 
delgado. Este está tapizado con una mucosa con pliegues 
m inúsculos («vellosidades») por donde se absorben las sus­
tancias nutritivas y pasan al interior del cuerpo. Luego el 
intestino tiene que ser vaciado de todo aquello que el orga­
nismo no ha sido capaz de absorber y lo hace gracias al 
moco que segregan las glándulas mucosas que tapizan el in­
testino y al trabajo de los músculos involuntarios que 
com ponen la pared intestinal: se contraen por encim a de la 
m asa fecal y se relajan por debajo de ella. El trabajo de va­
ciado intestinal no supone desintoxicación o depuración del 
organismo; es un simple vaciado del intestino de algo que 
nunca ha entrado dentro del cuerpo.

Se puede ser regular en las deposiciones y no estar sano. 
Y, por otro lado, hay personas sanísimas que tienen movi­
m ientos intestinales lentos, defecan cada dos o tres días y 
aprovechan así mucho mejor las sustancias nutritivas, nece­
sitando com er m ucho menos cantidad de comida. Suelen 
ser muy fuertes, viven muchos años y llevan un ritmo de 
vida activo.

Está m uy generalizado el miedo irracional, obsesivo, an­
gustiante y dem asiado exagerado al estreñim iento. El extre- 
ñim iento no es más que un síntom a de que el intestino está 
fatigado, porque todo el cuerpo está fatigado. Si todo el 
cuerpo está fatigado como consecuencia del ritm o de vida al 
que se le somete, dedicará las pocas energías de que dis­
ponga a las tareas más fundam entales para la vida, dejando 
sin fuerzas a funciones secundarias. El cuerpo siempre lle­
vará a cabo el trabajo de evacuar los restos del intestino 
delgado al intestino grueso, ya que en el intestino delgado 
hay capacidad de absorción y por tanto peligro de intoxica­
ción. Pero como en el intestino grueso no hay peligro de in­
toxicación por ser sus paredes im perm eables, el cuerpo 
puede decidir retrasar el trabajo de evacuación del intestino 
grueso, al exterior.

El estreñim iento  es algo que el cuerpo en ese m om ento 
lo está necesitando. N o es más que un síntom a, un efecto, 
un resultado de un cuerpo agotado y en consecuencia in­
toxicado. El no vaciar el intestino grueso no supone ningún 
peligro. En caso de que se alterara la pared de dicho intes­
tino y se hiciese perm eable, el mismo cuerpo provocaría 
una  diarrea. El estreñim iento no produce ninguna enferm e­
dad y los síntom as que pueden acom pañarte no son más 
que  efectos de la misma causa. Por ejemplo, los que sufren 
de dolor de cabeza lo achacan al esteñim iento y lo com ba­
ten creyendo que así acabarán con sus dolores. Sin em ­
bargo, tan to  el dolor de cabeza como el estreñim iento son 
efectos de una m ism a causa que queda sin combatir: el ago­
tam iento y en consecuencia la intoxicación generalizada.

Los laxantes y purgantes son venenos, sean hierbas, pasti­
llas o jarabes. N o tienen ningún efecto sobre el intestino. 
Son tan inactivos dentro del intestino del estreñido, como 
dentro del fraco que los contenía. Es el intestino provisto de 
vitalidad el que actúa contra el laxante: segregará gran can-

Eneko Landaburu

tidad de moco para diluir, envolver y arrastrar el veneno, a 
la vez que acelerará el trabajo m uscular de sus paredes 
(«retortijones») para evacuar cuanto antes dicha sustancia 
dañina. Algunas personas los utilizan para adelgazar, ya 
que el cuerpo, al intentar sacar dicho veneno, .arrastra lo 
com ido rápidam ente, sin dar tiem po a ser absorbido.

El salvado que tom an las personas extreñidas, presente en 
el pan integral, es tam bién una sustancia inadecuada in ­
cluso para los sanos. Es celulosa dem asiado concentrada, 
que produce una irritación mecánica del intestino, por lo 
que es rechazado, provocándose la defecación. Los cereales 
habría que consum irlos semi-integrales, habiéndoles despro­
visto de la cascarilla (el savaldo); pero conteniendo aún lá 
película de celulosa suave (la sémola). Del pan habría que 
decir lo mismo: habría que consum ir el «moreno» o «semi- 
integral», con harina desprovista del salvado, tam izada al 
S5%.

Obligarle al cuerpo a defecar cuando no quiere, no lleva 
más que a agotar aún más el organismo y hacer el-estreñi­
m iento crónico y para siempre, cuando no a  otras com plica­
ciones más graves (por ejem plo perforar la apéndice infla­
mada).

Un intestino fatigado tiene necesidad de reposo y nó dé 
trabajo. La fatiga del intestino no es más que el reflejo de 
la fatiga de todo el cuerpo. El estreñim iento desaparecerá 
cuando se eviten al máximo las fuentes de fatiga y se au ­
m ente la dosis de reposo. La persona estreñida tendrá que 
aprender a com er m oderadam ente, con buenas com binacio­
nes, y com iendo siem pre de entrada una buena cantidad de 
algo crudo (fruta en el desayuno, ensalada en otras com i­
das). Estos alimentos crudos aportan celulosa suave que no 
irrita al intestino y favorece el tránsito intestinal (una  dieta 
que no lleve una cierta cantidad de celulosa no hace más 
que convertir el trabajo de vaciado intestinal en algo más 
laborioso). Este reposo digestivo deberá ir acom pañado de 
reposo a otros niveles (m uscular, sensorial, emocional, té r­
mico...)

Así como el miedo hace cagar, cierto tipo de alteraciones 
emocionales de origen inconsciente, pueden producir una 
contracción crónica continuada de los músculos intestinales, 
dificultando tam bién dicho trabajo de evacuación. La caída 
de diversos órganos (estómago, riñones, útero...) pueden 
producir obstruciones intestinales. Estas personas necesita­
rían, adem ás de lo dicho anteriorm ente, gim nasia de los 
músculos abdom inales sobre una superficie inclinada (pies 
más arriba que la cabeza), para devolver dichos órganos a 
su lugar.



«Indolencia» a la palestra
E ditada en Barcelona, y distri­

buida en todo el Estado español 
(con especial atención a Euskadi y 
Catalunya), acaba de aparecer la 
revista IN /D O L E N C IA . R om ­
piendo con los anquilosados tópi­
cos —de contenido y de fo rm a -  
habituales en la izquierda revolu­
cionaria, IN /D O L E N C IA  pretende 
investigar y dar a conocer (y a 
conocerse) los nuevos movimientos 
autónomos, revolucionarios, au- 
toorganizados... que se están dando 
en toda Europa, incluidos Euskadi 
y e l E s t a d o  e s p a ñ o l .

IN /D O L E N C IA , además de infor­
m ar, pretende abrir un espacio de 
reflexión útil para im pulsar el an­
tagonismo social, la vieja lucha de 
clases en sus nuevas y variadas 
formas. Sin sectarismos ni ideolo- 
gismos, cosas am bas hoy desfasa­
das y sin sentido.

El equipo que im pulsa la revista, 
com puesto por Santiago López 
Petit, Joaquím  Jordá, J. G a rd a  
Rey, y Juan  jo Fernández —colabo­
rador de PÜ N TO  Y H O R A -, ex­
plica sus propósitos en una Carta 
Presentación, de la que extracta­

mos algunos párrafos:
«IN /D O L E N C IA  se alza sobre 

la duda y a partir de la duda, es 
decir en un espacio y un tiempo 
que no son de afirm ación sino de 
pregunta. Por supuesto, no se trata 
de una duda metafísica y hamle- 
tiana (no andam os buscando nues­
tro ser), sino expresión de la crisis 
actual.

Nos situamos entre el obrero 
profesional de la fábrica clásica, 
afectado por la reestructuración, y 
el joven parado que no tiene tra­
bajo ni desea tenerlo pues quiere 
vivir libre y no encerrado. Q uere­
mos vivir las tensiones de una vieja 
m ilitancia que debe criticarse y 
o tra nueva que no se sabe bien 
cuál es, y que entre todos hay que 
inventar. Q uerem os vivir las am bi­
güedades de una práctica definida 
esencialmente como rechazo y crí­
tica de la política, pero sabiendo 
que ella misma es p rác tica  y 
proyecto político. Que debe serlo. 
Sabemos que hoy el control social 
se ejerce de un modo difuso y ca­
pilar. Pero no querem os olvidar al 
Estado, cuando precisamente se 
halla más fuerte que nunca —en su 
misma debilidad— y ha penetrado 
dentro de los más pequeños inters­
ticios de la vida social...

En definitiva, querem os sum er­
girnos en esta crisis, en la am bi­
güedad del tránsito, porque la rea­
lidad tiene com ponentes del viejo 
Movimiento O brero con los cuales 
hay que contar, pero apostamos 
por el futuro. Por un nuevo movi­
miento».

E n  su  n ú m e r o  0,  
IN /D O L E N C IA  publica los si­
guientes artículos:
— Transporte de mercancías y 
lucha portuaria. U n análisis ex­
haustivo de las desventuras del ca­
pitalism o en los puertos y el 
contrapoder obrero que los estiba­
dores han impuesto con su lucha 
autónom a.
— Debate sobre Euskadi. Entre­
vista exclusiva con Emilio López 
Adán, «Beltza», en la que se hacen 
reflexiones y afirmaciones poco 
frecuentes en Euskal H erria (al 
menos públicamente).



— Para qué sirve un ejército de la 
OTAN. Para reprimir a la propia 
población que en  teoría «de­
fiende». N o sólo el ejército español 
es un «ejército interior» sino tam ­
bién los ejércitos europeos. Docu­
mentos capturados por los krakers 
al ejército holandés lo demuestran.
— Crisis de lo político, crisis de le­
gitimidad. Los partidos políticos 
españoles, tan to  los «grandes» 
-U C D , PCE, PSOE, A P -  como 
los extraparlamentarios, se ven sa­
cudidos por crisis internas, deser­
ciones, conflictos, acosados por el 
«desencanto» y presionados por los 
«poderes fácticos». El caos reina en 
el m undo de la Política, Santiago 
López Petit analiza el significado 
profundo de tales crisis y sus 
causas.
— Sobre el concepto de revolución. 
Pero no sólo la Política, con P

mayúscula, está en crisis. En toda 
Europa se está poniendo en cues­
tión incluso el concepto de Revolu­
ción, Lapo Berti, uno de los teóri­
cos ita lianos de la au tonom ía  
obrera, describe la genealogía de 
tal concepto, su incertidum bre ac­
tual, y su relación con el problem a 
de la trasnformación social.

Ad e má s ,  a r tíc u lo s  so b re  la 
prensa y los mass-media, la cara 
blanda del Estado, el neokeyriesia- 
nismo, la cuestión de la OTAN, la 
crisis del movimiento ecologista, la 
nueva derecha cultural española, el 
estudio de Antonio Negri sobre los 
Grundrisse de Marx, crítica de las 
teorías de R udolf Bahro*y Jean 
Baudrillard, documentos sobre las 
cárceles, etc.

E n  p r ó x i m o s  n ú m e r o s  
IN /D O LEN C IA , publicará artícu­
los sobre el sabotaje, el rechazo del

trabajo, la cuestión de la guerra, 
gangsterismo y capitalismo, infor­
mática y control social, la situación 
social en Inglaterra, el poder eco­
nómico de la OLP, Italia, Polonia, 
y otras cuestiones. Tam bién desde 
el núm ero 1, IN /D O L E N C IA  pu­
blicará en un cuadernillo coleccio- 
nable, el libro «DINAM ITA» de 
Louis Adamic, inédita y apasio­
nante historia novelada al tiempo 
q ue  r ig u ro sa  del mo v i mi e n t o  
obrero en los EE.UU. y $u dura 
lucha en el corazón mismo del im ­
perio, en —como diría M arx— el 
eslabón fuerte del sistema capita­
lista.

IN / DOLENCIA aparecerá cada dos 
meses. Para correspondencia o suscrip­
ciones dirigirse a

IN /D O LEN C IA  
C/Rech Condal, 18, I o rl'.B A R C E ­
LO N A-3

h s L - C S L - C . 't - e ^ C L -

REVISTA 
DE COMUNICACIONES 

LIBERTARIAS

BICICLETA, revista ecologista, feminista, 
antimilitarista, anticapitalista, antiburocrá­
tica, antiestatal, se publica ahora en Barce­
lona con la colaboración de colectivos de 
Valencia, Sevilla y M adrid y del diario «Ta- 
geszeitung» (TAZ) de Berlín. Los últimos 
números publicados son el extra 41-42 sobre 
«El Poder de los Extra-Parlamentarios en el 
Estado español» (el Ejército y la Policía, la 
Iglesia, la Banca y la Patronal, los Funciona­
rios) y el número 43, de enero 1982, con 
más información sobre el 23-F, informes 
sobre el «Penal de El Dueso y la Modelo de 
Barcelona», el pacifismo y las ocupaciones 
de casas en Alemania, entrevista a Miklos 
Haraszti sobre Polonia vista desde Hungría, 
la cam paña anti-OTAN, el fracaso de la 
central nuclear de Almaraz, etc.

Suscripción (12 números):
territorios sometidos al Estado español:
1.500 pts.
territorios sometidos a Estados europeos: 
2.200 pts.
Territorios sometidos a otros Estados: 2.800 
pts.

Disponemos también de algunas coleccio­
nes completas.

Nueva dirección: 

Travessera de Grácia, 100 

Barcelona 12 

(Tlf: 218 40 40)
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cine

CARTELERA 
DE EUSKADI
L.M. Matia 

Estrenos:

La pieI, de L iliana Cavani. 
B asad o  en  el lib ro  del 
mismo título, la directora 
italiana L iliana C avani ha 
fabricado una  versión fíl- 
mica, libérrim a por cierto, 
donde los «desmadres», tan 
propios de esta directora, 
están a la orden del día. De 
to d as fo rm as el film  se 
puede ver, quizás más gracia 
a los actores, M arcello Mas- 
troianni, Burt Lancaster y 
C laudia C ardinale, que a 
otra cosa. M uchos medios de 
producción.
Charlie Bravo, de C laude 
Bernard. El desastre de In­
dochina sufrido por el ejér­
cito francés y visto por el 
propio cine galo. A pesar de 
h a b e rs e  r e a l iz a d o  v a rio s  
films sobre el tem a, aquí se 
han dado  con cuentagotas, 
debido a la férrea censura 
franquista que padecimos. 
Un film interesante.

Posesión, de  A nd re  j Z u- 
lawski. Zulaw ski, dem uestra 
con este film, que es un más 
que notable director de cine. 
C onsigue  h acerse  con la 
atención del público y le re­
lata una  siniestra historia a 
medio cam ino entre lo real y 
lo p u ra m e n te  su rrea lis ta . 
M uy in te re sa n te  pelícu la , 
desde varios puntos de vista.

Confesiones verdaderas, de 
U llu G rosdbard . Dos herm a­
nos, uno jesuíta y el otro  po­
licía. Los am bientes en que 
viven am bos llegarán a  cru­
zarse. Y es que la corrupción 
llega ya hasta lo que creía­
m os «m ás sag rado» . U n

b u e n  f i l m  q u e  u t i l i z a  
m uchos de los medios y ca­
r a c t e r í s t i c a s  d e l  « c i n e  
negro».

Duelo en la alta sierra, de 
Sam Peckinpah. Reposición 
de uno de los film s más clá­
sicos de Peckinpah y donde 
m ás se da el espíritu for- 
d iano de este director. De 
todas form as las constantes 
de Peckinpah, decadencia 
del Oeste y una violencia a 
ultranza, ya se prem onizan 
en este genial western. U n 
film a revisar.

La mujer del teniente francés, 
de K arel Reisz. Basándose 
en la novela del mismo tí­
tulo de John Fowles, Reisz, 
te ó r ic o  d e l mo n t a j e  del 
« free-cinem a» inglés, ha 
construido un bello film en 
dos tiempos. U n interesante 
film que supone una im por­
tante experiencia filmica.

E v i t a , d e  M a r v i m  J.  
Chomsky. Especie de film 
biográfico sobre Eva D uarte 
de Perón. Parece que al cabo 
de los años este personaje se 
ha puesto de moda. Origi­
nalm ente se tra taba de un 
serial de seis horas para  la 
televisión. Aquí nos ofrecen 
en cine una versión de dos 
horas, tam poco hace falta 
más, ya que la visióu que los 
USA nos dan del personaje, 
es precisam ente «eso, una vi­
sión excesivamente USA».

Si no ha visto 
todavía, le 
recomendamos que 
vea:

Alerta Missiles, de Robert 
A ldrich. U na interesante 
película sobre un posible 
peligro de guerra nuclear.

Evasión o Victoria, de John 
H uston. La perfecta 
dem ostración de la 
politización del fútbol y de 
que de hechos como los que 
narra H uston, no estamos 
tan lejos, por desgracia. Al 
m enos en Euskadi...

La fuga de Segovia, de 
Im anol U ribe. U n film sobre 
m uy recientes
acontecim ientos de- Euskadi, 
bien realizado y que está 
interesando de allí donde se 
proyecta.

En busca del arca perdida, de 
Steven Spielberg. Cine de 
aventuras en la línea del 
más puro y clásico cine de 
este tipo, que siem pre ha 
propiciado Hollywood. Un 
film con un ritm o fílmico 
«endiablado».

B  señor de los anillos, de 
R alph Baski. Basándose en 
la novela de Tolkien y 
em pleando métodos más 
que revolucionarios, Baski, 
ha hecho sin duda un 
interesante film de dibujos 
anim ados.

Los héroes de! tiempo, de
Terry G iliam . A medio 
cam ino entre la fantasía y el 
más puro surrealismo, Terry 
G iliam , uno de los Monty 
Pitón, ha dirigido este 
original film, en el que hay 
notables hallazgos. U n film 
muy visual.

Tob y  Toby, de W alt Disney. 
U ltimo dibujo anim ado de 
la Casa Disney. En esta 
ocasión se trata de la 
am istad entre un perrillo y 
un zorrillo. T odo el encanto 
de la «marca de la casa», en 
un bello y poético film. 
C om o siem pre una delicia.

Huir
C om o siem pre de los 

( «infantiles» films, por

llamarlos de form a alguna, 
de «Enrique y Ana», 
«Parchís», etc.

De los engendros de 
«Pajares», cuyo últim o film 
«Brujas M ágicas», debe de 
ser el colm o del delirio...

Del film titu lado «El 
últim o cazador», un refrito 
de «El C azador» y 
«Apocalypsis Now» que no 
hay por donde cogerlo. 
Demagogia pura y 
absoluta...

De los films «S», que 
siguen siendo el mayor 
«engaña-bobos», para sacar 
250 pelas al respetable.

Los films de la tele

R ápidam ente querem os 
recordar que entre otras 
películas, la pequeña 
pantalla nos ofrecerá nada 
menos que «Fellini 81/2» en 
el espacio «La Clave». En 
sesión de tarde del sábado, 
un clásico de aventuras: «La 
m ujer pirata» de Jacques 
Tourneur. Y el mismo 
sábado en el ciclo dedicado 
a R aoul W alsh: «La esclava 
libre», con C lark G able  e 
Yvonne de Cario. Tres 
buenos films que merecen 
ser vistos.

URGENTE

N e c e s i t a m o s  
U R G E N T E M E N T E  
una cinta grabada sobre 
las palabras de Teles- 
foro Monzón en el mitin 
de Durango celebrado 
con ocasión de la vuelta 
a Euskadi de los extra­
ñados. Si alguien puede 
ayudarnos en su locali­
zación que llame por te­
léfono a la redacción de 
PUNTO Y HORA.
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A R A B A

CO N FEREN CIAS
GASTEIZ

C o n fe r e n c ia  o r g a n iz a d a  p o r  
A ulas  de  Tercera  Edad V iernes  1 5 .
1 6 .3 0  h . CAP.

CINE CLUB
G A STEIZ

Final de  la  sem ana de  c ine  sobre  
E co lo g ía  V ie rn e s  1 5 .  2 0 . 0 0  y
2 2 , 3 0  h . CA P .

P royección c inem atográfica  orga ­
nizada por A lianza Francesa. Lunes  
1 8  y M ié rco les  2 0 .  1 9 ,3 0  h . CAP.

BIZKAIA

CO N FEREN CIAS
PORTUGALETE

O rgan izado  por E lai-A lai « V  Ciclo  
c u ltu ra l» : «E ducar para e l fu turo»  
M a r ia n o  Ib a r  A lb iñ a n a  d is e rta rá

sobre « In s titu c ió n  escolar: su trans ­
fo rm ación  y  fu tu ro » . Lunes 1 8 .

1 9 ,3 0  h. Casa de  C ultura .
Rafael Cristóbal p ronunciará  una  

conferencia  sobre «Aspectos  sicoló­
gicos de  la educac ión  de l n iño  en la 
encruc ijada  d e  la  revo luc ión  te cno ló ­
g ic a » . M ié rco le s  2 0 .  1 9 ,3 0  h . Aula  
de  C ultura .

GETXO
C harla  co lo q u io  a c arg o  de  M ike l 

M ic h e le n a  sobre  Fo to grafía  A rtística. 
S áb a d o  1 6 .  1 9 ,3 0  h. A u la  de  Cul­
tura.

CINE CLU B
BILBO

P royección de la pe lícu la  «Le  
d iab le  bo iteux»  (1 9 4 8 )  de  Sacha  
G u itry . J u ev e s  2 1 .  1 9 , 3 0  h. Insti­
tu to  Francés.

M U SICA
BILBO

O rg an iza d o  por e l O rfeón  Duran- 
gués, concie rto  S in fón ico  Cora l en  el

que to m a rán  parte  e l coro y  orquesta  

«A rrasa te  M u s ic a l» , e l coro Legaz- 
p ia, O rfeón  D urangués  y  B anda de  
Txistu laris  y Txalaparta  de  Legazpia  
en el q u e  se estrenarán  las obras  
«Txan ton  P iperri»  de  Buenaventura  
Zap ira in , « U d a la  M e n d i»  de J uan  
A rzam end i y «G e rn ika »  de R ene Zu- 
g a rram u rd i. D om ingo  1 7 . 1 1 , 3 0  h. 
T e atro  Buenos Aires.

C oncierto  a cargo de l grupo  Pop- 
Rock R evólver. D om ingo , 1 7 .  2 0 ,3 0  
h. La J a u la  -  Deusto

____________ O TRO S____________
BERRIZ

I M uestra  Com arcal O rto fru tí- 
cola. D o m in g o  1 7 . M a ñ a n a .

GIPUZKOA

F IESTA S
DONOSTIA

Fiestas de  San Sebastián  
Teatro  en Euskara con la puesta

en escena de  la obra «T ro ia rra k»  de 

E uríp ides a cargo  del g rupo Antzerki. 
V iernes  1 5 .  1 9 ,3 0  h. y  2 2 , 3 0  h. 
Teatro  V ic to ria  Eugenia.

Fallo de  cuentos  C iudad de  San  
S ebastián  en caste llano  y euskara. 
V iernes 1 5 .  2 0 , 0 0  h. M a lm aison .

« 6  H oras  de E uskadi» con de­
porte rura l, danzas bertsolaris, etc. 
S ábado, 1 6 .  1 6 ,0 0  H. V e lódrom o  
de  A noeta .

Bertsolari Eguna. H o m e n a je  a 
M u g a rte g u i. D om ingo  1 7 . 1 1 ,3 0  h. 
A n o e ta .

C oncierto  de  la B anda de  M úsica  
C iudad  de  S an  S ebastián . D om ingo  
1 7 . 1 2 ,0 0  h. K iosko de  la A lam eda

Exposición de  carte les antiguos  
de  San Sebastián . Lunes 1 8  M useo  
d e  S an  T e lm o .

Zezensusko. M a rte s  1 9 .  Casco 
V ie jo .

Ta m b o rrad a . M a rte s  1 9 ,  2 3 ,4 5  
h. varios.

Ta m b o rrad a . M ié rco les  2 0 .  M a ­
ñana. A cto de  a rria r B andera a las 
12,00

B A S E S :
1.° Los trabajos se enviarán sin firma y acompañados de una 

plica, donde figurará el lema de la obra, y en su interior el
. nombre y dirección del autor. .

2.° El formato será libre, aunque por necesidades de imprenta, 
se recomienda sea de 64 x 88 cms.

3.“  La técnica es libre y a todo color.
4.° El PREMIO será de 75.000 ptas.
5.° El plazo de admisión de originales se cerrará el día 31 de 

enero de 1982.
6.* Los originales serán entregados en el Ayuntamiento de Bil­

bao, Sección de Información y Relaciones Ciudadanas, los 
cuales serán expuestos en el lugar que oportunamente se 
anunciará.

7.° El jurada, cuya composición so hará próximamente, se re­
serva el derecho de dejar desierto el fallo del certamen, en 
cuyo caso la confección del cartel se encargaría a una em­
presa de publicidad radicada en el municipio.

R EC O M EN D A C IO N  
Sed fieles a BILBOKO IHAUTERIAK (los Carnáváles de Bilbao), 

teniendo en cuenta que se dará más valor ai espíritu carnavalesco 
que a la propia calidad de la obra. Reflejad, pues, en vuestros tra­
bajos. los Carnavales bilbaínos y su motivo central: EL AGUA DE 
BILBAO, que en otros sitios llaman champán.

Bilboko Udalbatzak, datorren otsaileko Ihauteri Jaietako "Kar­
tei txapelketa" deitzen dau irudigile, kartelista, argazkilari, kartoi- 
gile eta abarrek eskuhartu dagian hona hemen:
O IN A R R IA K :
1.— Lanak izenpe barik bidaliko dira eta sobreitxi baten kanpoko 

aldean lanaren ezaugarriak eta barruan egilearen izena eta 
helbidea idatziko.

2.— Neurriak, edozeintzuk, moldiztegi preminak direla ta 64 x 83 
zm. gomendatzan da baina.

3.—-Tieknika, libre eta margo guztiz.
4.— SARIÀ, 75.000 pezeta.
5.— Orijinalen onartze epea, 1982-ko urtarrilaren 31.ean itxiko da.
6.— Orijinalak Bilboko Udaletxean, Argibide eta Uri Arremonen 

Sailean entregatuak izango dira, eta daqokionean iragarriko 
da non erakutsiko diren.

7.— Epaimahaia laster osotuko da eta saria emon barik itzi leike, 
kasuon, Udalerriko iragarkuntza-enpresaren bati emongo 
jako kartelaren tajuketa lana.

G 0 M E N D I0 A :

Izan zaiteze zintzo Bilboko Ihauteriak (Bilboko Aratusteak) derit- 
zegun jaiokin inauten giroa lanaren kalitate edo tasuna baino 
gehiago baloratuko dela kontutan hartuaz. Erakutsizue, ba, zuen 
lanetan Bilboko Ihauteriak eta euren gai nagusia: BILBOKO URA, 
beste nonbait Champagne deritzona...

AYUNTAMIENTO DS BE IMO
COMISION MUNICIPAL DE FIESTAS 

CARNAVALES DE BILBAO 1982

Este Ayuntamiento de Bilbao convoca el "Concurso de Carte­
les”  de las fiestas de Carnavales, del próximo mes de febrero, en 
el que pueden participar dibujantes, cartelistas, fotógrafos, car- 
tonistas, etc., de acuerdo con jas siguientes

BILBOKO UDALA
UDAL JAIBATZORDEA 

1882 BILBOKO IHAUTERIAK



DE EUSKAL HERMA

LA REVISTA VASCA MAS 
LEIDA Y DIFUNDIDA

AHORA... en todas las capitales del Estado español a través 
de una red de librerías. Es un proyecto que queremos hacer 
realidad próximamente. Mientras tanto 
«PUNTO Y HORA» en:

CADIZ
Librería M igñon 
Plaza Mina

GRANADA
Librería La Andaluz 
Plaza de la Universidad, 1

ALMERIA
Librería Picaso 
Obispo M edina Olmos, 1

CARTAGENA (Murcia)
Librería Espartaco 
Serreta, 18

MOLINA DE SEGURA 
(Murcia)
Librería Demos
Plaza del Teatro Vicente,
9

BARCELONA VALENCIA SANTIAGO
Librería Leviatán Tres i Quatre Librería Abraxas
Santa Ana Pérez Bayer, 7 M ontero Ríos, 5

Casa del Libro Librería Viridiana OVIEDO
Librería Ojanguren

Ronda San Pedro, 3 Calvo Sotelo, 20

Etcétera Plaza del Riego, 13
Llull, 203 LA CORUÑA

Librería Queixume SALAMANCA
Arrels Galerías Sta. M argarita, 1 Librería Víctor Jara
Fernando, 14

Librería Xa
Meléndez, 22

TARRAGONA Vila de Negreira, 3
La Rambla SEVILLA
Ram bla Nova, 99 ORENSE L ib rería  A ntonio  Ma

Librería Ronsel chado
Vyp Galerías Parque C. Curros Miguel de M añara, 11
Lleida, 23 Enriquez, 21

ZARAGOZA VIGO (Pontevedra) MALAGA
Librería General Librouro Librería Picaso
Paseo Independencia, 22 Eduardo Iglesias, 12 Plaza de la Merced, 21

Si a pesar de todo quieres estar al tanto de cómo nos va la marcha SUSCRIBETE.

V U bJo
YH©RA
DE EUSKAL HERRIA

TARIFA ANUAL

E S T A D O  E S P A Ñ O L

C o r re o  o rd in a r io  3.500 Píos.

E U R O P A

C o r re o  a é re o  5.000 Píos.

R E S T O  P A IS E S

C o r re o  a é re o  7.000 Ptas.

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D..................................................................................... ................................................................................................

P ro fesión ........................................................................................................................  Te lé f........................

Calle o p la za ............................................................................................................................  N .° ...............

Pob lac ión .....................................................................................................  P ro v in c ia .......................................

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según ta rifa  al margen.

Piso .

DOS UNICAS FORM AS DE PA G O  PARA EL ESTADO ESPAÑOL

1.» □  Talón adjunto a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

2.a □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. C orreos 1.397 - Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN

FORM A DE PA G O  PARA EL EXTRAN JERO :

Cheque Bancario en pesetas:

S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE IN T E R E S A N

E N V IA R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  E N  M A Y U S C U L A S  A :

ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 • Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN




